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CAPÍTULO UNO
 
“Breathless” The Coors
“Makes me wonder” Maroon 5
“Stronger” Kelly Clarson
 
−¡¡Y que cumplas muchos más!! ¡¡Bieeeeeeen!!
−¡¡Cariño, pide un deseo y sopla las velas!! −dijo Roberto a su hija acercándose a ella.
“¡Buf! Pedir un deseo”.
En los últimos años, Amanda se había pasado la mayoría del tiempo pidiendo cosas. Más horas de descanso, poder ir a la peluquería, aumentar el personal de la gestoría, tener orden en casa, viajar algo, leer todo lo que le apetecía, ir al cine… También había pedido menos estrés, no pasar más noches en vela, derramar menos lágrimas y sentir menos dolor en su pecho… Pero sobre todo, lo que había pedido, eran explicaciones a la vida. Necesitaba saber por qué pasaban algunas cosas, saber la razón de que les hubiera pasado todo aquello a ellos, entender cómo todo había cambiado tanto y  hasta cuándo duraría este vacío que tenía en su interior. 
Y mientras pensaba qué pedir, ella levantó la mirada y los vio. Allí estaban todos; los pilares que la habían sostenido durante el terremoto. Viéndolos, sabía lo importantes que habían sido y lo incondicional de su compañía. 
A su lado Emma, su hermana y alma gemela, sujetando una tarta con 37 velas. ¿Cuántas veces la había sostenido como a aquel pastel? Y suspiró pensando en todas las noches que había llorado en sus brazos mientras ella le decía: “Tata, saldremos de esta, ya lo verás”.
Tras ella, estaban sus padres y allí habían estado toda su vida, cubriéndole las espaldas y protegiéndola. 
También estaban sus amigas Marta y Cata, su primo Alfonso y su familia, pero si a alguien se había aferrado, era a los que tenía sentados sobre sus piernas. Aunque aquel camino se había hecho duro y largo, por sus hijos valía la pena seguir adelante. 
Los miró a todos y supo qué iba a pedir, lo que ellos le habían dado.
Cerró los ojos y pensó: “AMOR”.
Y sopló. 
Todos aplaudieron, mientras Emma casi se ahoga, e intentando salir de aquella humareda, casi acaba con la tarta en el suelo. Cuando dejó la tarta sobre la mesa puso los brazos en jarra.
−Ya veo que os da igual si me ahogo, así que podemos seguir con el espectáculo.
Emma era muy teatrera, en eso se parecía a Roberto. Era una gran maestra de ceremonias, aunque el circo tuviera seis pistas. Los había organizado a todos para la entrega de regalos.
Los niños le regalaron una foto de ellos dos en blanco y negro, que emocionó a todos los presentes, hasta que le dieron el otro paquete que contenía unas zapatillas de estar por casa, de pelo rosa y con unas hadas en la parte delantera, que se aguantaban con alambres y que se movían cuando caminabas.
−La tía Emma nos ha dicho que las habías buscado por todas partes, ¿te gustan? –le preguntó la pequeña Julia mirando a su madre.
−Si las estaba buscando por todos los sitios, es porque me encantan cariño −dijo mirando a su hermana, que reía escondida tras la niña.
Marta y Cata le dieron una bolsita, que en su interior llevaba un collar de cuentas de azabache.
−Hemos dudado hasta el último momento si comprarte esto o decidirnos por el tutú de bailarina que nos sugirió Emma. Pero ya sabes, el negro va con todo −dijo Cata mientras Amanda negaba con la cabeza, pensando en lo que se estaba divirtiendo su hermana.
−No os preocupéis, me encanta. El tutú quizás para el año que viene.
−Espera que aún quedan regalos, a lo mejor hay suerte −gritaba Emma mientras venía con un paquete en las manos.
Cuando se lo entregó, Amanda lo agitó y se acercó a su hermana susurrándole, para que nadie la oyera: 
−Dime que no es un tanga con la cara de Violetta.
−No quedaban, están muy solicitados –contestó Emma muy bajito.
Tras una inicial cara de sorpresa, Amanda empezó a gritar tras abrir el regalo.
−¡Un killeeeeeeeeer!
−¿Un qué? –preguntó Marta, mientras todos miraban aquel jersey negro que Amanda sostenía en sus manos.
−Cuando mi hermana y yo vivíamos en Londres, teníamos un jersey idéntico a este y… −Emma hizo una pausa, se levantó y tapó los oídos a su sobrina−. Cuando nos lo poníamos, el éxito estaba asegurado.
−El éxito, ¿en qué? –preguntó Ángel, el hijo de Amanda.
−Ángel, que no tenga más manos para taparte los oídos, no quiere decir que puedas preguntar –le reprendió contundente.
−Era un talismán, nunca fallaba −dijo Amanda acercándose a Marta y Cata, después mirando a Emma continuó−: hasta que un día sorprendentemente desapareció.
−No me puedo creer que sigas con eso. Yo no lo tengo −dijo Emma tras soplar.
Roberto y Sofía se acercaron entregándole su regalo. 
−Pues este jersey, del que tengo más información de la que desearía, nos viene al pelo para nuestro regalo. −Dedicando una sonrisa a su hija mayor, su padre le entregó un sobre−. Creo que te gustará.
Amanda lo abrió y miró a sus padres con los ojos muy abiertos, esperando que le confirmaran si lo que había leído era verdad. Cuando ellos sonrieron, ella se tiró sobre Roberto y Sofía, gritando.
−¡¡Aaaah!! −Cuando se separó de ellos, miró a su hermana y a sus hijos−. ¡¡Nos vamos todos a Londres!!
Ella había sido muy feliz en aquella ciudad y la idea de volver después de tantos años, le pareció maravillosa.
Los niños, abrazados a su tía y su madre, saltaban. Para Amanda, volver allí con sus hijos, su hermana y sus padres podría suponer conectar con toda la alegría que vivió en esa ciudad. Y ella necesitaba eso.
Media hora más tarde, seguía sonriendo y estaba muy contenta, tanto, que cuando su hermana se acercó, tomó una decisión que sin saberlo, podía cambiar mucho el rumbo de su vida por completo.
−Tata, esta noche vamos a salir, ¿te apuntas? –dijo Emma casi sin dar importancia a la pregunta, ya que intuía que la respuesta sería negativa, cosa que llevaba pasando los últimos años.
−¿Pues sabes qué te digo?, hoy voy a estrenar el jersey. –Se levantó y se dirigió a su madre−. Mamá, ¿los niños se pueden quedar a dormir esta noche?
−Por supuesto, cariño. –Y sin darle más importancia continuó hacia la cocina con la bandeja que tenía en las manos.
Cuando dejó la bandeja sobre la encimera, se sujetó a ella y mientras cerraba los ojos, suspiró. Hacía ya cuatro años que Andrés, el marido de Amanda, había fallecido y desde entonces su hija no mostraba interés por nada que no fueran sus hijos. Aquella noche había decidido salir y eso significaba mucho para ella.
Las cuatro estaban frente al espejo del baño de sus padres y se retocaban el maquillaje antes de irse. Aquel ritual que habían hecho cientos de veces, reflejaba muy bien qué papel tenía cada una en esa constelación. 
Marta se ponía brillo en los labios. Aparte de una ligera sombra rosa y un toque de colorete, casi no llevaba nada. Después de unos larguísimos y duros años de oposiciones, había conseguido una plaza como comadrona. Su dulzura y serenidad eran una bendición para las mujeres que pasaban por su paritorio. 
−Cata… Se te está yendo la mano con los polvos solares −le dijo Marta mirando a su amiga.
Cata siempre tenía un color de piel envidiable, debido a que era profesora de educación física y hacía mucho deporte, por lo que pasaba la mayor parte del tiempo en el exterior. Su fuerza y decisión se reflejaba en la intensidad de su bronceado.
−Esta mañana me ha venido la regla y cuando me he visto en el espejo parecía Nicole Kidman.
−Debías tener la cara muy blanca, pero el chupetón de tu cuello tiene un color estupendo −dijo Amanda sin dejar de ponerse rímel.
Cata se había casado, pero después de tres años decidieron separarse. Fue todo de manera muy amistosa y sus amigas sospechaban que Xisco y ella se veían de vez en cuando y no precisamente para tomar café. Pero ella siempre lo negaba y ponía excusas.
−Soy profesora de educación física, siempre tengo golpes. Ya me gustaría a mí darme una buena alegría. Pero chicas, el patio está fatal.
Emma apretaba los labios que acababa de pintarse en un rojo intenso de la última colección de L’Oreal y se colocaba el pelo. Por aquella boca perfectamente perfilada, siempre salía con total libertad lo que pensaba. Era vital y optimista, cosa que había ayudado mucho a su hermana, pero su incontinencia verbal la había metido en algún que otro problema.
−Ni que lo digas. Con lo buena que estoy y pasando la mayor sequía de la historia. −Mientras se giraba para mirar cómo le quedaban los vaqueros por detrás−. Creo que se acabaron.
−¿El qué? −preguntó Marta.
−Los hombres que valen la pena. O al menos los que me ponen a mí. −Y suspiró−. Al final acabaré vieja y gastándome toda mi pensión en pilas para algún artilugio que me dé un poco de marcha.
−No te preocupes, los que llevan baterías recargables dan muy buen resultado –contestó Cata guiñándole un ojo y provocando las risas.
−Tampoco pasa nada por no tener sexo −murmuró Marta.
El baño se quedó en silencio y las tres amigas al escucharla, dejaron lo que estaban haciendo para mirarla con cara de estupefacción. Incluso Amanda que llevaba más tiempo que ninguna sin estar con un hombre, la miró sorprendida ante aquel comentario.
−Marta, déjame que te diga una cosa –empezó a decirle Cata cogiéndola del brazo–. Creo que lo que te pasa, es que ves demasiadas cosas salir de ahí. −Señalando con la barbilla a su entrepierna−, y se te ha olvidado que también es un lugar de entrada.
Emma y Amanda se apoyaron una en la otra para no caer al suelo del ataque de risa. Cata le dio un azote a Marta y esta, que también reía, le daba con la toalla. 
Amanda, acercándose mucho al espejo se repasaba.
−Creo que yo ya estoy.
Ella siempre había acentuado el maquillaje en sus ojos. Hacía mucho tiempo que no salía por la noche y aprovechó para recrearse con el eyeliner, la sombra y el rímel. Los tenía de un marrón oscuro que junto con su pelo negro, los había heredado de Roberto; ninguna de las hermanas tenía los ojos azules de Sofía. Esa intensidad en su mirada no solo era física, sino que también estaba en su manera de actuar. Siempre estaba atenta a cualquier detalle y a que todo estuviera en su sitio. Perfeccionista y metódica, trabajaba como contable en su propia gestoría, la que llevaba junto a su socio.
−Peque, me encanta el killer –comentaba a su hermana mientras paseaba sus manos por el jersey. Era muy ajustado, de manga larga; los hombros y el escote quedaban descubiertos.
−Hace dos meses que lo tengo. Cuando lo vi, ni lo pensé. −Y cogiendo a Amanda por la cintura le dijo muy melosa−: ¿Me lo dejarás?
−Sí, pero antes déjame que le instale un localizador.
Emma le sacó la lengua y se giró para verse por última vez, y con rotundidad afirmó:
−Señoras, estamos de muerte. Vámonos a pasarlo bien.
Y tras la orden, todas salieron de la habitación. Se despidieron de Roberto, Sofía y los niños para luego dirigirse hacia la puerta. Cuando estaban a punto de salir, Amanda recordó algo.
−¡Un momento, ahora vengo!
Se giró y fue hacia su antiguo dormitorio con una sonrisa. Una vez allí empezó a buscar, hasta que encontró lo que quería.
Las chicas estaban ya frente a la “furgomadre”, como llamaban al Volkswagen Touran de Amanda. Cuando entraron, Marta tras sentarse en el asiento de atrás, dio un salto.
−¡Ah! –De debajo de su trasero sacó un soldado de juguete con un bazuca que debía haber dejado Ángel.
− Esto, cariño, es un hombre cargando artillería pesada −dijo Cata con voz muy sensual−. Empiezas muy bien la noche, pillina.
El soldado voló sobre la cabeza de Cata y el coche arrancó.
−Tata, ¿sería posible encontrar algo de música en este coche que no fuera de los Cantajuegos?
−Pásame mi bolso −le dijo Amanda a Emma señalando a los pies de esta.
Amanda metió la mano en su bolso, sacó un cd, y una vez puesto empezó a sonreír esperando la reacción de las tres pasajeras. El chillido fue unánime al escuchar a “The Corrs”. 
Cuando a Amanda su padre le regaló el Ford Fiesta para su vigésimo cumpleaños, las cuatro iban a todos lados siempre escuchando a los hermanos Corr. Incluso en alguna ocasión le habían dicho que se parecía mucho a las chicas del grupo. Aun teniendo los ojos marrones y el pelo negro, su piel era muy blanca y tenía cierto aire irlandés, de donde venían las canciones que ahora cantaban. 
Sin necesidad de decir nada, y como solían hacer en el pasado, cada una se situó en una ventana y empezaron a bajar los cristales. El volumen subió considerablemente y el viento entraba con fuerza, mientras ellas disfrutaban de esa sensación. Bailaban y cantaban sin importarles que en algún semáforo los ocupantes de los otros coches las miraran. No solo no les molestaba, sino que si los que miraban eran un grupo de chicos, les dedicaban algunos versos hasta que volvían a ponerse en marcha. Cuando circulaban por el paseo marítimo de Palma, ya sentían que estaban en el año 2001, escuchando “Breathless”. Amanda por un momento sintió que nada había pasado. Parecía que hubiera estado durante semanas preparándose para los exámenes de la carrera y ahora se estaba desquitando del encierro.
Cuando aparcaron, bajaron de la furgomadre totalmente exultantes y felices. Emma se acercó a su hermana por detrás y le dio un abrazo rápido. Llevaba mucho tiempo esperando que su tata se animara para tener una noche como la que intuía iban a pasar. Aquella vuelta al pasado les había inyectado energía suficiente y ahora iban a dar rienda suelta a sus ganas de bailar en la pista a la que se dirigían.
Germán estaba en la puerta de la Marina como cada noche. 
−¡Que suenen las campanas! No me lo puedo creer, ¡las cuatro aquí!
Se acercaron a él y empezaron a saludarle una a una. Cuando fue el turno de Amanda, Germán la abrazó de manera especial, verla allí le había dado una gran alegría. Hacía muchos años que había pasado de ser portero de los locales de moda en Palma, a su amigo. Cuando se enteró que Andrés había muerto, averiguó su teléfono y junto a la mujer de él y a los niños de ella, quedaban de vez en cuando para verse.
−Hoy es el cumpleaños de Amanda y hemos venido a celebrarlo −comentó con orgullo Emma.
−Me alegro mucho. −Hizo una pausa mirándolas y les señaló el interior−. Pasad y luego os busco. 
Cuando entraron en la discoteca se dirigieron a la barra directamente. 
−Esta ronda la pago yo –dijo Emma y colocándose sobre la barra miró al camarero y le guiñó un ojo−. ¡Hola guapo! ¿Nos pones cuatro chupitos de tequila añejo con rodaja de naranja y canela?
Las otras tres abrieron los ojos.
−¡¡¡Emmaaaaa!!! –gritaron al unísono.
−Solo uno y ahora, así cuando nos vayamos ya se nos habrá pasado.
Ya era demasiado tarde, los chupitos estaban frente a ellas y colocándose en fila se miraron.
−¡¡Por Amanda!!
Durante medio minuto las cuatro gesticulaban, esperando que se les pasara el golpe que les acababa de dar el tequila, pero una vez recuperadas ya empezaban a moverse al ritmo de Maroon 5.
Amanda al principio se encontraba un poco desubicada, pero viendo la alegría de su hermana, empezó a dejarse llevar como ella siempre había sabido hacer. 
Cada una bailaba con su copa en la mano y se animaban más a cada canción. Cuando empezó a sonar la siguiente canción, Amanda se quedó parada. Posiblemente en los últimos tiempos era una de las que más había escuchado. Lo hacía los días que se encontraba bien y los que no tanto. A veces por las noches se ponía los cascos y bailaba sola en el salón. Para ella había sido casi terapéutica. En ese instante, Germán se puso tras ella. 
−Esta va por ti. Feliz cumpleaños, cariño. –Y le dio un beso en la mejilla.
−Gracias −dijo ella, contenta de tener a su amigo allí.
Emma les cogió los vasos a las demás a toda velocidad y los dejó en la barra.
−Germán, guárdanos esto, nos vamos a la pista.
Llegaron a la pista volando y empezaron a hacer mucho más que bailar. Kelly Clarkson cantaba y todas sentían no solo el ritmo sino en especial el mensaje. Cuando llegó el estribillo de “Stronger”, Cata les gritó a las tres:
−¡¡Vamooooooos!!
Y todas empezaron a cantar levantando los brazos.
“What doesn’t kill you make you stronger
Stand a little taller
Doesn’t mean I’m lonely when I’m alone.”
(Lo que no te mata te hace más fuerte
Te hace crecer
no significa que esté sola cuando estoy a solas).
Amanda necesitaba sentirse ya más fuerte, tras pensar que la pérdida de Andrés casi la mata. Cerró los ojos y cantó con toda la potencia que su alma le pedía.
Se entregaban al baile con seguridad y disfrutando cada nota, de cada paso y de cada gesto que hacían. Todas ya tenían más de 33 años y muchas cosas ya las habían superado. Entre otras, bailar como sentían y no condicionadas a si alguien las miraba, a pesar de que sin ellas saberlo, unos ojos ya lo estaban haciendo.
 
 



CAPÍTULO DOS
“Candy” Robbie Williams
 
Tras un par de horas, Amanda estaba sentada bebiendo una coca cola solo con la compañía de otro taburete lleno de chaquetas y bolsos, cuando de repente no lo pudo evitar y un bostezo llegó a su boca haciéndola parecer el león de la Metro Goldwyn Mayer.
−¿Sueño o cansancio?
Aquella voz que venía de su derecha la asustó y casi se cae del taburete, por lo que el morenazo que acababa de decir estas palabras tuvo que sujetarla del brazo para que no se estampara contra el suelo.
−¡Qué vergüenza! −dijo llevándose las manos a la boca y pensando que si uno de sus hijos hubiera hecho eso mismo, le reprendería diciendo que eso no lo hacían los niños educados.
−No te preocupes, los bostezos son contagiosos y también me has hecho bostezar a mí. 
Gracias al cielo que en la discoteca apenas había luz y no se veía lo colorada que se había puesto.
−Lo siento −dijo con una risa infantil−. Imagino que ha sido un poco de todo. O mejor dicho, mucho de todo. 
−Mi madre me decía que no entendía cómo podíamos salir hasta tan tarde y que lo que tenía que hacer era descansar. Si me viera ahora me daría una pequeña colleja y me diría “¿lo ves?”.
Eso la hizo sonreír hasta que él también lo hizo, y eso en aquella bonita boca la paralizó. Afortunadamente la parálisis producida por aquel gesto se desactivó cuando oyó a su hermana gritar: “Robbieeeee”. Acababan de poner “Candy” de Robbie Williams y estaban como locas bailando. Ella se rio al mirarlas y se volvió hacia aquel desconocido, que aguantaba una copa mientras se apoyaba en la barra con los brazos cruzados.
−Pero aunque mi madre apareciera con la tuya dándole la razón, no me queda más remedio que aguantar. –Y mirando a las chicas aclaró−: Hoy me toca llevar a casa al dream team de la pista y soy la única que no le daría una alegría a un alcoholímetro. 
−Entonces ya tenemos algo en común; la única diferencia, es que yo le he pedido a la camarera una tónica para que pareciera un gin tonic, para mantener un aspecto más viril.
−Eso siempre es importante, sobre todo a estas horas de la noche. Una coca cola como la mía, podría hundir cualquier reputación trabajada durante años de barra.
“¡Jesús!” Había vuelto a sonreír y ella había vuelto a ponerse roja como un tomate. “¡Bendita y protectora oscuridad!”.
−Me llamo Luis.
−Yo, Amanda.
−Encantado, Amanda −dijo él remarcando cada sílaba de su nombre.
−¿Y dónde está la mercancía que te toca llevar a casa?
−Pues son esos tres aspirantes a gogós que están… diría bailando, pero no sé si sería muy preciso, al lado de tu dream team.
Tras un breve silencio en el que ella bebió un par de sorbos de su coca cola con toda la indiferencia que podía aparentar, él se volvió a acercar.
−Así que tú eres la amiga sensata de la pandilla que no bebe. 
−No sé si sensata, pero sí… desde hace unas horas no bebo nada, aparte de las aportaciones de cafeína que le estoy dando a mi sistema nervioso, que amenaza con desconectarse en cualquier momento.
Esto hizo reír a Luis, que enganchó sin poder evitarlo con un nuevo bostezo e inevitablemente provocó la misma reacción en Amanda. Mirándose los dos tras aquel bostezo a dúo, empezaron a reír a carcajadas.  
De pronto las luces del local se encendieron y la música paró.
Separándose de la barra, Luis se acercó a Amanda e inclinándose a la altura a la que estaba ella sentada en el taburete le susurró:
−Creo que nos mandan a casa. 
−¡A descansar! Nuestras madres  estarán contentas −dijo ella.
No se había fijado en lo alto que era hasta que no lo tuvo de pie frente a ella. Bueno, lo alto y guapísimo que era. Intentando disimular lo miró más detenidamente y a pesar de que parecía cansado, se fijó en el atractivo de aquel hombre de pelo castaño oscuro con ojos verdosos con el que había estado hablando. 
Él ya la había estado mirando detenidamente incluso antes de ponerse a su lado. Cuando Amanda se dio cuenta de cómo la miraba, no pudo más que rezar para no ponerse colorada, ya que no contaba con la oscuridad como aliada. Estaba tan poco acostumbrada a que la miraran así últimamente. Le parecía que aquella loca que quemaba la noche hace años, fuera la protagonista de una película que había visto algún domingo por la tarde, en el sofá de su casa y no ella misma. 
Pero mientras intentaba no dejarse llevar por el calor facial, que amenazaba por aparecer en cualquier momento, Emma ya se había tirado sobre ella para besarla. 
−Nos vamos a desayunar.
−¡No, por favor! –suplicó Amanda con cara de pánico.
−Sí, sí, sí ¡Amanda ya está aquí! −Y dándole otro sonoro beso la sujetó por los hombros, la miró todo lo fijamente que podía y le dijo−: Señorita Torres, hoy usted se va a casa con el kit completo. −Y sin dar opción a que pudiera protestar, cogió su chaqueta, se colocó el bolso y empezó a repartir el guardarropía que tenían montado en el taburete.
Luis se estaba divirtiendo de lo lindo, mirando cómo la noche de Amanda aún no había acabado para su desgracia y la cariñosa resignación con la que se había tomado aquel nuevo giro, que la había alejado un poco más del tan ansiado descanso. Ella se dio cuenta de su expresión, levantó los hombros y puso la cara de pena más teatrera que era capaz de hacer. Él, haciendo ver que lo sentía, levantó las palmas de las manos con una sonrisa que al intentar ser inocente, se convirtió en encantadora.
Cuando estaban sonriendo en la distancia, Jorge, el amigo de Luis, le puso un brazo sobre sus hombros y dirigiéndose a él, con el volumen que seguramente había utilizado toda la noche mientras sonaba la música, gritó: 
−Luis, te presento a Marta, Emma, Cata y…
−Amanda –dijo levantando las cejas. 
−Hola. –Saludó él con gesto simpático. 
−Vamos a desayunar con ellas, a un bar en el que dicen que hacen los mejores bocadillos del mundo.
−¡Nooooo! –se lamentó Luis cerrando los ojos.
Y de repente vio cómo ahora quién reía levantando las manos como signo de resignación, era Amanda.
A la salida se cruzaron con Germán. Este se despidió de todas, dando un abrazo especialmente cariñoso a Amanda. 
−Me he alegrado mucho verte por aquí –le dijo sin que nadie más lo oyera.
−Yo también. −Y tras un nuevo abrazo, se despidieron.
Luis miraba cómo Amanda estaba abrazada a aquel portero de la discoteca, pero en cuanto ella se giró, cambió la mirada hacia otra dirección. 
Ella se dirigió hacia sus amigas que la estaban esperando junto a los chicos que habían conocido, y cuando vio a Luis de espaldas se dio cuenta que tenía un pequeño mechón blanco en el pelo, que muy lejos de ser una tara, se convertía en un detalle exótico, que hacía que fuera más sexy si cabía.
Ya en la calle se separaron, tras darse las señas necesarias para llegar a “Can Toni”, el bar donde solían ir a desayunar las veces que la noche se había portado bien con ellas.
Una vez allí y tras un trayecto en el que siguieron bailando las canciones que estaban poniendo en la radio, se dieron cuenta de que los chicos con los que habían quedado no estaban. 
−Se habrán ido a dormir, que es lo que tendríamos que haber hecho nosotras. −Y justo cuando acababa de decir esto, una voz a su espalda le hizo dar un brinco.
−Mi madre me mataría. −Y la sonrisa y los ojos verdes aparecieron otra vez.
Tras saludarse todos de manera muy desenfadada, juntaron dos mesas que estaban vacías cerca de la ventana y se sentaron rápidamente. La verdad es que a esas horas los estómagos del dream team y los gogós, pedían una tregua de alcohol y agradecían la llegada de alimento. 
El propietario del local, un señor bajito y con bigote, que siempre reía aunque fueran las cinco de la mañana, les tomó la comanda. Bocadillos de queso mahonés con anchoas, sobrasada, chorizo, jamón serrano, sándwiches mixtos, ensaimadas, además de coca colas y cafés con leche.
Una vez pidieron cada uno lo que querían, Emma, siguiendo en el papel de maestra de ceremonias, como ya había hecho en casa de sus padres, dio unas palmaditas al más puro estilo señorita Rotenmeyer y se levantó.
−¡Señoras y señores! –dijo a voz en grito llamando la atención de todos los clientes del bar, siendo la mayoría de ellos jubilados que desayunaban mirando el periódico−. Hoy es el cumpleaños de la persona que más quiero en el mundo, mi hermana Amanda y me gustaría que todos le cantáramos como se merece.
−La mato, yo la mato −maldecía Amanda escondida tras las manos y con las que le hubiera gustado desaparecer, pero que solo le ocultaban la cara. Eso sí, una cara del color de las frambuesas.
De repente, todos los de la mesa se pusieron en pie y empezaron a cantar. 
−Cumpleaaaaños feliiiiiz, cumpleaños feliiiiz… 
A los señores que estaban desayunando, les pareció la mar de simpática la estampa y uniéndose al grupo también se levantaron y se incorporaron al coro. 
Cuando acabó la sonata, Amanda muy educada, pero aún con las mejillas coloradas, se giró y amablemente dio las gracias a todos los presentes. 
−Tú me quieres, pero yo te odio −dijo a su hermana Emma tan seria como la situación lo permitía. 
Todos se reían, y de repente la mirada de Amanda se cruzó con la de Luis, que sentado al otro lado de la mesa, disfrutaba como un niño malo de todo aquello. Cuando llegó el camarero con los desayunos, para alegría de Emma y desgracia de Amanda, en el bocadillo de queso mahonés había una velita encendida lo que hizo que nuevamente el grupo se pusiera a cantar. 
−Venga cariño, pide un deseo −dijo Emma mientras con cariño la abrazaba por la espalda.
Y cerrando los ojos dijo:
−Poder vengarme de mi hermana algún día. −Y sopló.
El grupo de trasnochadores no paró de reír con los chistes que contaba Jorge, las ocurrencias de Emma, los comentarios sarcásticos sobre el sexo masculino de Cata y las contestaciones un tanto machistas de Julio… lo que hizo que los más perjudicados por las copas de esa noche, no se dieran cuenta de los fugaces encuentros, que en más de una ocasión tenían las miradas de Amanda y Luis. 
Cuando acabaron de desayunar, empezaba a amanecer, y la luz empezó a clavarse en las perjudicadas retinas, que solo esperaban poder cerrar la barrera cuanto antes. Mientras se levantaban y se ponían sus abrigos, Amanda notó que Luis estaba a su lado y a pesar de que el cansancio no la dejaba reaccionar con rapidez, su cuerpo se tensó en una milésima de segundo. 
−Feliz cumpleaños.
−Gracias –susurró casi sin mirarle a la cara, para no ponerse más nerviosa.
−Me podrías dar tu teléfono y si algún día me apetece beber, te llamaría para que me llevaras a casa. Sigues siendo la amiga responsable y mi madre me diría que son importantes las buenas compañías.
−Imagino que sí −contestó ella−, pero entonces mi madre, cogería a la tuya del brazo y le diría que su niña no le da su teléfono a nadie al que ha visto solo una vez y que ha conocido en una barra.
−Pero si no me das tu teléfono no podría llamarte y así vernos una segunda vez.
−Lo sé. Mi madre es muy lista.
En ese momento Luis empezó a reír y sin dejar de hacerlo la cogió de la cintura por la parte interior del abrigo y le dio un beso en la mejilla, lo que hizo que la cara de Amanda fuera lo más parecido a un camping gas a toda máquina y levantando la mano hacia el resto a modo de despedida, se fue con una sonrisa en la boca digna de cualquier anuncio de dentífrico.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO TRES
“Bailando” Enrique Iglesias
 
Blanca estaba feliz desde la llegada a la isla de su hermano Luis. Su padre falleció en un accidente, cuando ellos eran pequeños, y su madre hacía ocho años que les dejó debido a un cáncer. Ahora que estaban viviendo en la misma ciudad, Blanca aprovechaba cualquier ocasión para organizar una comida, cena o lo que se le pudiera pasar por la cabeza, con tal de tener la sensación de que con él allí, su familia estaba completa. El estar los dos juntos, hacía que de alguna forma sus padres también fueran parte de esta nueva vida sin ellos. 
Además, teniendo a Luis cerca, tenía canguro gratis, cosa que había anhelado en los últimos años.
Aquel domingo, Blanca y su marido Miguel se iban a pasar el día a un spa, regalo que les había hecho Luis por su aniversario de bodas y ella le pidió si se podía hacer cargo de los niños. Raquel y Tomás tenían un cumpleaños en un parque infantil que había en el centro comercial de Marratxí. Ella los dejaría a las once antes de irse hacia el spa y él los recogería a la una y media para llevarlos a tomar una hamburguesa y pasar la tarde juntos. Cuando los niños lo supieron, enloquecieron al saber que su tío guay iba a pasar todo el día con ellos. 
Era casi la una, cuando Luis aparcó el coche mientras llovía a mares, así que salió del coche y corrió para resguardarse. Le hizo falta preguntar tres veces antes de situarse y encontrar el parque infantil donde se celebraba el cumpleaños. Se alegró de haber venido media hora antes para no llegar tarde. Le hubiera horrorizado que la primera vez que iba a ejercer de tío en solitario, los niños se quedaran esperándole. 
Entró en lo que él pensaba que sería un jardín de ninfas y enanos lleno de juegos, con niños inocentes jugando en alfombras de colores, cuando de repente, se quedó parado en la puerta. Luces de colores se encendían y apagaban mientras Enrique Iglesias cantaba “Bailando”. Pero ¿qué había pasado en los cumpleaños infantiles estos últimos 25 años? Tras adaptar sus oídos a la música se quitó la cazadora y cogiéndola bajo el brazo se acercó a la zona lateral, que estaba decorada como una discoteca, en la que había incluso una bola de espejos y donde todos los niños estaban bailando, saltando y cantando. 
Mientras se pasaba la mano por el pelo mojado, vio a Raquel y a Tomás entre todas aquellas promesas de la noche mallorquina los cuales bailaban en la pequeña pista. Raquel estaba con otras niñas e improvisaban una especie de coreografía para bailar todas iguales. En cambio Tomás corría sin ningún ritmo con otros niños de su misma edad. Mientras los miraba, se fijó en algunas madres que se habían apuntado al baile y viendo a algunas de ellas pensó que sería un lugar a tener en cuenta a la hora de ligar, lo que le hizo reír solo. De repente, se dio cuenta que alguien le era familiar, pero estaba de espaldas y las luces de colores no dejaban que la viera con claridad. Llevaba una camiseta blanca de tirantes anchos, unos vaqueros azul marino que le sentaban de maravilla y botas de ante. ¡Madre mía con la mamá, cómo baila! Pensó mientras se percataba de que un papá que estaba al otro lado también la miraba. Sonrió y cuando ella se giró, su gesto cambió para dar paso a la cara de sorpresa que tendría durante el siguiente minuto y medio. 
Hacía ya dos semanas desde la noche que conoció a Amanda, y en más de una ocasión se sorprendió pensando en ella. Recordaba sus caras de angustia cuando le cantaban, sus comentarios sobre lo que dirían sus madres y sobre todo su olor a algo que no identificaba y que llenaba su nariz cada vez que se acercaba para hablarle.
Allí estaba, rodeada de niños que por cierto en más de una ocasión seguían sus pasos de baile. Se retiró para observarla con detenimiento sin ser visto. Estaba diferente, se la veía en su salsa, en su ambiente. Relajada, se movía alegre y en algún momento hasta infantil, lo que hacía que sus pequeños seguidores se rieran. Llevaba el pelo recogido en una cola alta  y eso dejaba su cuello y sus hombros despejados, provocando que Luis se pusiera en guardia como buen perro cazador que era. 
Al cabo de diez minutos, se detuvo la música y se dio por finalizada la fiesta. Amanda fue hacia la recepción, se puso su camisa vaquera, un chaleco acolchado, un foulard de flores y una bandolera cruzada, cogió los zapatos de sus hijos y empezó a buscarlos.
Mientras, Tomás y Raquel ya habían visto a su tío y este les estaba diciendo lo bien que bailaban. Todo ello fue sin dejar de mirar con el rabillo del ojo a Amanda.
Cuando ella encontró a su hija Julia, la llevó al banco que había junto a la puerta para ponerle los zapatos y se agachó frente a la pequeña. Estaba en cuclillas y quitándole los calcetines de mariposas a la niña, cuando alguien se dirigió a ella.
−Eres una profesional de los cumpleaños. −Seis palabras, que cuando vio de dónde procedían, hicieron que acabara cayendo al suelo.
Luis, orgulloso de la reacción obtenida, se agachó inmediatamente para ayudarla a levantarse.
−Mamá, ¿te has hecho pupa?
Y en la cabeza de Luis sonó a modo de eco “¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá!...”
−Mamá, ¿qué te ha pasado? −dijo Ángel, apareciendo por detrás.
Y otra vez aquel recién instalado sistema de eco saltó: “¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá!…”
−Tranquilo Ángel he perdido el equilibrio, pero estoy bien. −Y se levantó con la ayuda de Luis que todavía no había podido articular palabra. 
−De verdad, ¿no te has hecho daño? −volvió a preguntar el niño con cara de preocupación.
−No, estoy bien cariño. Gracias. −Y tras unos segundos, en los que ella intentaba hilar una frase que pareciera coherente, se dirigió a él−: Y, ¿cómo tú por aquí?
−He venido a…
−Tío Luis, tienes que pedir nuestros zapatos y nuestros abrigos a aquella señora con la peluca verde −dijo Raquel tirándole de la camisa.
−Sí, cariño ya voy. −Y dirigiéndose a Amanda con cara de desconcierto le dijo−: Creo que tengo que ir a buscar zapatos y abrigos.
Aprovechó la pequeña distancia entre el banco y el mostrador para ordenar toda la información que en menos de un minuto había descubierto. ¡Era Mamá! No, era ¡Mamá, Mamá! ¡Dos veces!
A pesar de lo descolocado que estaba, una vez recogidas todas las pertenencias de sus sobrinos, se dirigió hacia el banco donde había dejado a Amanda.
Ella ya había calzado y vestido a sus hijos y estaba colocándoles la capucha de sus abrigos, cuando él llegó. Raquel y Tomás ya estaban sentados y les dio a cada uno sus zapatos. 
−Bueno, pues ha sido un placer volver a verte −dijo Amanda con una mano cogida a Julia y con Ángel escoltándola al otro lado. 
−Lo mismo digo −pudo decir Luis, mientras intentaba ponerle un zapato a su sobrina.
Ella se quedó mirándole con cara de duda y levantando la barbilla para señalar a la niña le dijo:
−Tienes que quitarle los calcetines antideslizantes y ponerle los otros. Así entrará mejor el zapato. −Percatándose de la poca práctica que tenía en esos menesteres y sonrió, pero no demasiado para no ser grosera.
Él miró el pie a la niña, y otra vez a Amanda soplando mientras le devolvía la sonrisa. 
Cuando ya se marchaba, Amanda se giró de repente diciéndole:
−¡Ah! Y como diría mi madre, abrigaros bien que este tiempo no trae nada más que resfriados.
El hecho que recordara la alusión a los comentarios de madres que habían mantenido la noche que se conocieron, dejó sin defensas a Luis que no dejó de mirarla hasta que desapareció por la puerta. 
−Bueno −dijo Luis a sus sobrinos mientras les acababa de colocar un gorro de lana a cada uno−, y ahora, ¿qué os apetece comer?
−Mamá nos lleva a una hamburguesería que está en la otra planta y que se llama “Alibaba”.
−Pues genial, vamos a ver si encontramos a los cuarenta ladrones. 
Y cogiendo a cada uno de una mano, empezaron a correr en dirección al restaurante para no mojarse mucho. 
Cuando llegaron, una chica que llevaba dos trenzas les abrió la puerta. 
−¿Cuántos sois?
−Tres, por favor.
El restaurante estaba lleno de familias, gente joven y alguna que otra pareja. Las mesas estaban llenas de platos de patatas fritas, hamburguesas, perritos calientes, nuggets, nachos… Y Luis miraba orgulloso a sus sobrinos que seguían a la chica de las trenzas mientras le decían lo que iban a pedir.
−¿Aquí les va bien?
−Sí, gracias. −Y cuando fue a colocar la cazadora en el respaldo de la silla, se dio cuenta.
Amanda estaba sentada en la mesa de al lado, con sus hijos. Estaban riendo mientras ella les enseñaba una foto en su móvil, que justo antes se habían hecho a modo de selfie. 
−Hola, otra vez.
No se lo podía creer “¡Otra vez él!” 
−¡Hola! ¿Quién eres? Yo soy Julia.
Y apareciendo otra vez en escena, la sonrisa paralizante contestó.
−Hola Julia, yo soy Luis y estos son Raquel y Tomás. 
−¡Hola! −dijeron los dos pequeños mientras se sentaban.
−¿Y tú eres? 
−Ángel.
−Encantado Ángel. 
Ella seguía sin abrir la boca, mirando ojiplática todas aquellas presentaciones. Milagrosamente en aquel momento llegó el camarero con una bandeja con la comida, lo que le dio un momento de alivio, para poder recuperarse de la sorpresa. 
Cada vez que aquel hombre se acercaba, su cuerpo se rebelaba a los deseos racionales de ella y actuaba por su cuenta. Se sonrojaba ante sus ocurrencias y el día que se conocieron al despedirse, su mano le produjo tal corriente que podría haber iluminado la ciudad de Nueva York ella sola; hacía un rato su voz hizo que cayera al suelo y ahora, ¡se había quedado muda solo con su presencia! 
−Tranquila −se dijo para sí. 
Y se puso a organizar los platos que habían dejado sobre la mesa para poder ocupar su mente en otra cosa que no fueran aquellos ojos verdes.
Mientras empezaron a comer, ninguno dejó de controlar la mesa de al lado con toda la discreción que pudieron. Los niños pedían y Luis estaba encantado viendo la determinación con la que cada uno sabía lo que quería. Eran unos niños fantásticos y le encantaba que su situación actual, le permitiera disfrutar más de sus sobrinos. Pero mientras ese pensamiento lleno de ternura ocupaba su corazón, su cuerpo solo le pedía sentarse en la mesa de al lado para hablarle al oído a aquella mujer que acababa de descubrir que era mamá, mamá.
“¡Ya!” – Se ordenó mentalmente –. “Concéntrate en los niños”.
Ella, mientras escuchaba a Ángel cómo le contaba que su amigo Daniel se había comprado un juego de la PS3 de fútbol, vio de reojo cómo les traían los platos a Luis y a los niños. El camarero les dejaba a toda velocidad patatas, nuggets, hamburguesas y bebidas sobre la mesa. Luis se incorporó para intentar poner un poco de orden, pero las mesas no eran excesivamente grandes y él no parecía haberse encontrado muchas veces con aquella situación. A medida que pasaba el tiempo aquella mesa se complicaba más. Su radar de madre le hizo predecir que se mascaba la tragedia de un momento a otro, y así fue. De repente, Luis fue a coger un plato de patatas, le dio un golpe a una botella de agua que se desparramó, mojándole los pantalones. En ese mismo instante Raquel intentaba poner kétchup a sus patatas pero el ímpetu de la niña, hizo que en lugar de echarlo a las patatas, la salsa fuera a parar en la camisa de Luis; Tomás abrió su lata de Fanta naranja, la que habían cambiado ya varias veces de situación en la mesa, que ya se estaba convirtiendo en un campo de batalla, y esta explotó, dejando la cara de Luis como la de un concursante de Splatalot. 
El resorte maternal de Amanda se activó y saltó en ayuda de lo que ya se podía denominar zona catastrófica.
−No pasa nada –dijo Amanda colocándose junto a Luis−. Camarero, por favor, se nos ha caído un poco de bebida, ¿puede traer un trapo?
Luis no podía ni hablar, además los ojos le picaban. 
−¡Hola niños! Me llamo Amanda y vamos a intentar divertirnos sin necesidad de tirar nada más a Luis. Así que, chicos levantaos y poneos a este lado mientras arreglamos esto. –Y casi sin poder contener más el ataque de risa, se dirigió a la víctima de aquel bombardeo.− Tú, ve al baño y… −Mirándole de arriba abajo− intenta arreglar lo que puedas. 
Él la miró fijamente y no sabía si matarla o besarla. Pero cuando se dirigía al baño, oyó el ruido de una mesa moverse y al girarse comprobó que Amanda había unido las dos mesas. Besarla, besarla, besarla… el sistema de eco se había vuelto a activar.
En el baño, Luis intentó arreglar ese estropicio. Se lavó la cara, que debido al azúcar de la bebida estaba haciendo que su piel tirara; los pantalones los secó con el secador de manos, pero lo de la camisa tuvo poco arreglo. Se miró al espejo y dijo: 
−Pero ¿qué ha pasado?
Al llegar a la mesa no se lo podía creer. Todo estaba ordenado. Ángel y Tomás se habían sentado a un lado de la mesa y hablaban sobre fútbol. Habían descubierto que los dos eran del Barça, por lo que Leo Messi fue su tema durante casi toda la comida. Las niñas estaban juntas comiendo, mientras miraban unos pequeños muñecos de Pin y Pon que Amanda había sacado de su bolso. En los platos estaban las hamburguesas y los nuggets, con las patatas que le correspondían a cada uno. En los de las niñas había un corazón hecho de kétchup y en el de ellos, dos rayos. Amanda estaba sentada al otro lado de la mesa. Ella se había encargado de parapetarse de aquel hombre con todos los niños. 
−¿Qué tal? –le dijo ella, mientras él miraba asombrado todo aquel montaje−. Tranquilo, es solo práctica. –Y sonrió. 
Él se sentó y empezó a comer. A medida que pasaba el tiempo todos se relajaron, a pesar de que a los adultos, les fue imposible hacerlo del todo. Hablaban del colegio, juguetes, películas de dibujos, juegos de la Wii…
−Pues para mi cumpleaños me regalaron Mario Cars 8 y es una pasada –dijo Ángel−, si quieres un día puedes venir a mi casa a jugar. Mi madre es la campeona y te enseñará trucos para conseguir nuevos coches y potencia extra. 
Luis la miró haciendo un gesto como si se descubriera la cabeza de algún sombrero imaginario. Ella con cara de sabelotodo, levantó los dedos en señal de victoria. 
Cuando acabaron de comer, Amanda cogió un paquete de toallitas de su bandolera, las empezó a repartir y a las niñas les limpió ella misma la carita. 
−Bueno chicos, os habéis portado muy bien. Pero creo que nos tenemos que ir −dijo ella con la esperanza de poder escapar de aquella mirada, que había notado sobre ella durante toda la comida. 
−Mamá, ¿podemos ir a la bolera? −dijo Julia.
−¡¡Sí, sí, sí, sí!!
Empezaron a gritar todos. Tomás y Raquel no dejaban de mirar a su tío.
−Por favor, por favor…
−Chicos, lo que diga Amanda. −Y cruzando los brazos se recostó en el respaldo de la silla esperando su respuesta, mientras la miraba.
Nuevamente acorralada gracias a su familia. Los miró a todos, más concretamente a los niños, a Luis por descontado que ni se atrevió, y de un salto se puso de pie diciendo:
−¡Solo una partida! –Lo que hizo que los pequeños se pusieran a gritar llamando la atención del resto de clientes del local−. Soy demasiado buena, ¡os aprovecháis de mí!
−No todos –dijo Luis mientras también se levantaba para ponerse la cazadora.
Ella no le oyó, debido a la algarabía que tenían montada los niños.
−Perdona, ¿qué has dicho? −preguntó casi de manera automática y sin dirigirle la mirada.
−Que por ahora, no todos nos aprovechamos de ti. 
Y como no podía ser de otra manera, la falta de control se apoderó de Amanda. Se le cayó la bandolera y empezaron a salir de ella clínex, toallitas, pinturas, tiritas de princesas, un paquete de galletas, pastillas, dos muñequitos, una botella de Nenuco… Cuánto más intentaba que dejaran de salir cosas de aquel bolso, menos lo lograba. Una vez consiguió que todo volviera dentro de lo que parecía más una piñata que un bolso de señorita, Ángel le llamó la atención:
−Mamá, hoy estás muy torpe.
En la bolera fue más de lo mismo. Los niños centraron todas las atenciones de los adultos, al menos las que eran visibles. Ninguno de los dos podía resistirse a mirar donde se encontraba el otro en todo momento.
Luis se sorprendió a sí mismo comprobando lo relajado que estaba mientras los niños no paraban de gritar, reír y saltar cuando habían tenido una buena jugada. Habían hecho dos equipos, que por supuesto estaban formados por Amanda con sus hijos y Luis con sus sobrinos. Todo transcurría sin dejar de estar acompañados de música a todo volumen, que les venía acompañando desde el parque infantil, pasando por la hamburguesería y ahora en la bolera. Disfrutaba viendo cómo Amanda animaba a su equipo, como si fuera una niña más. 
−¡Esa Julia cómo mola, se merece una ola! ¡¡Uuuuuuh!!
Cuando vivía en Madrid estaba acostumbrado a chicas espectaculares, sin preocupaciones, totalmente superficiales, que de estar en una bolera, de lo único que se hubieran preocupado sería no meter sus uñas de gel en aquellas bolas y en la postura provocativa que podían poner mientras tiraban. Y allí estaba Amanda, saltando cuando conseguía una buena puntuación, que no eran pocas veces, mientras su cola se soltaba dejando mechones sueltos que él hubiera estado encantado de colocar tras su oreja. 
Cuando iban a salir volvía a llover y Luis dijo:
−Esperad aquí, voy a buscar mi coche y así no os mojáis.
En dos minutos estaba frente al local. Él abrió la puerta y todos los niños se subieron. Amanda no entró y gritó: 
−No os mováis, voy a buscar el mío. 
−Ya te acompaño yo. −Pero ella ya se había ido.
Los niños estaban en el asiento trasero jugando con el móvil de Luis y las niñas con los muñecos, en la parte delantera. Eran las dos muy parlanchinas y Luis disfrutaba escuchándolas. De pronto y cuando todos estaban sorprendentemente callados, Julia le preguntó a Raquel:
−¿Tu mamá también está en el cielo?       
−No, ¿por qué?
−Como no ha venido, pensaba que estaba en el cielo como papá.
−Él no es mi papá, ¡es mi tío! Ja, ja, ja, ja… −dijo Raquel riendo sin dar importancia a la información que acababa de dar aquella pequeña rubita. 
A Luis se le heló la sangre. Apenas podía dar crédito que aquella mujer, que desde hacía un par de semanas paseaba ocasionalmente por su cabeza, había pasado, de ser posible víctima de un ataque sexual, a Mamá−Mamá, y ahora esto.
Los golpes en el cristal le despertaron de aquel limbo, donde todo era confuso y vio la cara de Amanda con el pelo mojado mientras hablaba.
−Chicos, vamos al coche. Corred, no os mojéis.
Los tres pasajeros del coche familiar que tenía delante, corrieron bajo el agua y cuando Amanda les ajustó los cinturones de sus sillas, volvió al coche donde Luis seguía sin habla.
−¡Gracias por todo! Ha sido divertido. Hasta otra. −Y corrió hacia su coche bajo la lluvia.
Luis sin tiempo de decidir racionalmente, salió de su coche y sin darse cuenta, se encontró en la ventanilla del piloto de la furgomadre, golpeándola.
Amanda bajó la ventanilla, mientras él se estaba calando hasta los huesos.
−Me dijiste que la primera vez no me ibas a dar tu teléfono, pero esta, técnicamente es la segunda y me gustaría tenerlo.
−Es muy fácil −dijo Julia desde su asiento trasero−, primero un seis, luego un siete… –Y continuó hasta completar el número−. Mamá nos lo ha hecho aprender, por si nos perdemos. 
Amanda apoyó la cabeza en el volante. Definitivamente aquella niña era un peligro.
−Misión cumplida. ¡Hasta otra! –Y guiñándole un ojo se fue para meterse en su coche.
 
 
 
 
 



CAPÍTULO CUATRO
“A prueba de ti” Malú
 
−¡Ya! −dijo Emma aliviada, mientras se quitaba los cascos de la cabeza−. Manuela, ¿qué falta?
−Yo calculo que una hora y media más y luego las preguntas.
−Ok. Voy a tomar un café a ver si me despejo. ¿Quieres que te traiga algo?
−No, gracias chata.
Emma abrió la puerta de la cabina insonorizada y de repente, las voces de 250 abogados, sillas moviéndose, móviles… la sacaron de la paz de la que ella venía. Aquella mañana se había puesto unos pantalones de pierna de elefante beige y un top blanco de gasa. Cuando trabajaba con según qué gremios, prefería ir elegante, pero no había podido evitar combinarlo con una chaqueta de piel marrón y unos  tacones del mismo color, eso la haría sentirse más segura.
Pasaba con cuidado entre aquella marea de gente, para ser lo más discreta posible y no molestar, pero sabía que si no se daba prisa, la barra de la cafetería se bloquearía durante más de media hora. Consiguió pasar, llevándose más de una mirada indiscreta de varios de los abogados, que le cedían el paso. El pelo recogido en un moño informal le sentaba muy bien y, ¿por qué no? ella lo sabía y en aquel momento lo utilizó para llegar más rápido a su objetivo.
Una vez en la barra le puso cara de perro pachón al camarero, que estaba poniendo dos cafés con leche al señor que tenía a su derecha. Él se rio. 
−Dígame, señorita.
−Un café cortado, un zumo de naranja, una coca cola y una botella de agua grande, por favor. −Y suspiró con una sensación de objetivo conseguido.
−¿Te estás deshidratando?
Emma se giró sorprendida, para ver quién estaba llevando el control de lo que había pedido. Era un chico un poco más alto que ella, castaño, con ojos azules que le reía con una familiaridad que no supo identificar.
−¿Perdone?
−Creo que entre tanta gente, alguien seguro que cumple años y le podemos cantar si te hace ilusión −le dijo con cara de complicidad y en un tono bajito.
¡Era Jorge, uno de los chicos que conocieron el día del cumpleaños de Amanda! Cuando fue consciente ya de la situación, tras el desconcierto, se puso a reír. ¡Qué divertida había sido esa noche!
−No te había conocido, lo siento. –Poniendo una de sus manos en el brazo de Jorge, y él sonrió ante aquel signo de proximidad−. Ahora tengo la cabeza un poco saturada y hasta que no me tome el café, no habría reconocido ni a mi padre. 
−No te preocupes, yo estoy igual. −Pero pensó que él, la habría reconocido vestida de tirolesa. Y en aquel momento el camarero se acercó para traer lo que había pedido Emma−. ¿Me puede poner a mí un café con leche y cobrármelo todo?
−No, por favor, encima que no te he conocido.
−Déjame que te invite y así te verás en la obligación de tomarte el café conmigo. Además, así podré hablar con alguien de otro tema que no sean inversiones inmobiliarias en el extranjero. 
−De acuerdo –dijo con tono resignado pero sin dejar de sonreír−. Aunque no tengo mucho tiempo.
Miraron hacia atrás y vieron que todavía quedaban un par de mesas libres, pero no durarían mucho.
−Ve tú hacia una mesa y ahora voy yo.
−Muy bien –dijo ella.
Cogió su café y la coca cola y cuando estaba estudiando la posibilidad de llevar el agua y el zumo sobre la cabeza, Jorge ya los había cogido para ayudarla. Llegaron a la mesa y él volvió a por su café con leche.
Mientras Emma le esperaba en la mesa canturreando una canción de Malú que sonaba en la radio, aprovechó para escanear con más detenimiento aquel chico. Llevaba un traje azul marino, camisa a cuadros y corbata verde. La verdad es que no estaba nada mal, es más, era de las pocas veces, que veía a alguien mejor de día que de noche. 
Cuando llegó Emma ya había atacado al zumo y se disponía a poner azúcar al café.
−No sabía que tú fueras abogada.
−Y no lo soy –dijo ella traviesa, pensando en que tendría que averiguar qué hacía allí.
−Pero estás en el congreso, ¿verdad?
−Sip –contestó divertida.
−¿Economista?
−No. –Eso quedaba para Amanda. Ella era más bien de letras.
−¿Notario?
−Ja, ja, ja. ¿De verdad podría ser notario? –Mira por donde, se iba a divertir.
−¿Por qué no? –protestó Jorge−. Dame una pista.
Y Emma muy coqueta, acercó su silla a la de Jorge, quedando sus cuerpos casi pegados. Debido a la proximidad, Jorge empezó a sentir calor por todo su cuerpo y tuvo que luchar contra la sensación que le hacía sentir aquel acercamiento. Ella se aproximó a su oído y le dijo muy suavemente:
−Cierra los ojos −le susurró con voz suave. 
Jorge estaba petrificado en la silla, preguntándose qué había dicho él para provocar aquella situación. Y sobre todo, ¿por qué tenía que cerrar los ojos? Acató la orden y en aquel momento Emma empezó a hablar con voz profunda y muy seria.
−Las inversiones inmobiliarias en los países árabes están siendo muy demandadas, pero no están exentas de riesgos y problemas que necesitan ser evaluados, a la hora de ofrecer dicho mercado a grupos inversores de la comunidad económica europea.
−¡Eres la traductora! –gritó Jorge.
−Sí −dijo ella riendo mientras volvía a separar la silla−. Soy el Nemo de la pecera.
Los dos rieron durante unos instantes, ella colocó la silla otra vez en su sitio y tras dar otro sorbo a su café, le preguntó:
−¿Y tú?
Esta vez fue él, que cogiendo su silla y acercándola a la de Emma, se acercó a su oído y le dijo con una voz firme y grave:
−No soy traductor.
La carcajada de Emma hizo que los que ocupaban las mesas de su alrededor se giraran para ver qué pasaba.
Cuando acabaron de reír, Jorge le contó que era abogado y que trabajaba con Luis en un despacho de abogados de Madrid. Era una firma muy fuerte y estaba abriendo despachos en otras ciudades. Cuando les comentaron la posibilidad de abrir uno en Palma, no se lo podían creer. Pensaban que sería muy difícil por el momento volver a casa, pero surgió la oportunidad y ellos lucharon hasta que lo hicieron posible.
−Y aquí estamos. Otra vez en la isla, después de quince años. Los primeros meses hemos estado enfrascados en las obras de reforma del despacho, haciendo entrevistas, visitando potenciales clientes… La verdad es que Luis y yo nos lo pasamos muy bien en Madrid −dijo pensando en cosas que no tenía intención de contarle a ella−, pero también trabajamos muy duro para regresar algún día. 
−Yo estuve viviendo cinco años en Inglaterra y desde el primer día también supe que mi sitio era este y que volvería tarde o temprano.
−La verdad, es que ha valido la pena. Ahora, estamos intentando recuperar otras cosas. Esperando coger el ritmo a la ciudad y a la gente. –Jorge se quedó un instante callado mientras colocaba la taza de café sobre su platillo y su semblante cambió hacia lo que Emma interpretó como nostalgia−. Quince años es mucho tiempo, aunque vengas en vacaciones, todo cambia. Todo el mundo ha seguido con sus vidas y en algún momento te sientes desubicado.
Emma escuchaba lo que decía y percibió en el tono una ligera tristeza por añoranza hacia ciertas cosas que nunca serían como antes. 
Cuando ella llegó a Londres, lo pasó muy mal. En una ciudad tan abierta, de tantos contrastes, de tanta variedad, ella no encontraba su sitio hasta que meses después conoció a Leo, el que iba a ser su compañero de fatigas y piso, lo que le salvó la vida. Ella nunca había contado nada en su casa porque Roberto, su padre, habría cogido un avión y se habría quedado con ella hasta que acabara la carrera. Entendía perfectamente aquel sentimiento y eso, mezclado a la hospitalaria genética Torres, hizo que casi, sin ella esperarlo, le dijera:
−¿Qué te parece si dentro de dos semanas venís todos a una barbacoa a mi casa? −Y se dio cuenta de lo que había dicho, cuando lo vio reflejado en la cara de sorpresa de Jorge. Se apoyó en el respaldo, cruzó los brazos y esbozó una sonrisa, intentando así quitar importancia a aquel gesto. 
−¿De verdad?, estaría genial. –“¡Milaaagro!” Llevaba ya diez minutos pensando en cómo invitarla a salir alguna noche y ella organizaba una barbacoa. 
−Díselo a tus amigos −dijo mientras empezaba a levantarse. El tiempo había pasado volando y se quería preparar para la siguiente ponencia–. Aquí está mi teléfono. –Se lo apuntó en una servilleta−. Mándame un wassap, confirmando que os va bien a todos y te pasaré la dirección.   
En su cabeza una voz le decía “barbacoa y teléfono en quince minutos. Si sigues así, en veinte le pides matrimonio”.
−Me apetece mucho, gracias.
−Me voy antes de que Dori me mate. –Cogió la botella de agua y la lata de coca−cola.
−¿Quién es Dori? −Vaya nombre, pensó mientras se levantaba para despedirse.
−La amiga de Nemo. −Y dándole un beso en la mejilla que le cogió desprevenido, se fue de la cafetería.
A veces la cabina insonorizada la agobiaba un poco, pero en estos momentos la veía como un refugio nuclear que la protegería de aquella situación surrealista. ¡Casi no le conocía y le había invitado a su casa! ¡Pero si solo lo había visto dos veces! ¡Y también a sus amigos! Esperaba que fueran tan simpáticos como aquella noche, porque las chicas la matarían si a estas alturas tenían que aguantar por educación a un grupo de petardos por su culpa.
Llegó a la cabina casi corriendo; abrió y cerró, dando un portazo. 
−Manuela, empieza tú. Estoy teniendo un ataque de incontinencia verbal y puede ser que me declare a los 250 abogados que están ahí fuera –dijo, mientras se quitaba la chaqueta y se sentaba a toda velocidad con el propósito de esconderse. Al cabo de unos minutos Manuela empezó a hablar, mientras sonreía con las ocurrencias de su compañera.
Ahora todo era diferente. Jorge hablaba perfectamente inglés, pero en cuanto llegó a su sitio, cogió los cascos esperando que comenzara la conferencia y poder oír la voz de aquella chica. 
Ella sabía que él estaba allí, a pesar de que no le vio entre toda aquella gente que tenía tras el cristal, seguramente la escucharía y eso la puso nerviosa aunque le gustaba sentirse así.  
 
 
 



CAPÍTULO CINCO
“Gerónimo” Sheppard
 
Emma estaba en casa de sus padres. Sabía que aquella tarde Amanda tenía trabajo, que los niños estaban allí y decidió ir a jugar con ellos. Pero mientras merendaban, había tenido una sorpresa que le iba a dar un buen rato de diversión.
Dejó a los peques con su madre en el salón y se dirigió a su antiguo dormitorio. Accionó el equipo de música y en la radio sonaba “Gerónimo”. Se tiró sobre la cama como solía hacer desde que era pequeña y cogió el móvil en sus manos.
−Te vas a enterar, tata –dijo con una maléfica sonrisa, mientras empezaba a teclear un mensaje en el chat Dream Team.
•Emma. −¡Hola chicas! ¿Estáis ahí?
•Cata. −Lo que queda de mí. Ahora he acabado una clase.
•Marta. −¡Hola! Yo también. Acabo de asistir a un parto de mellizos. Nunca podré acostumbrarme a ser testigo de estos milagros. 
•Cata. −Yo tampoco me acostumbro a tu cursilería. 
•Amanda. −¡Hello! Aquí estoy. Yo, los balances de Majorca Buildings, y cinco expedientes en cola.
•Emma. −¡Guau! ¡Un pleno! Me alegro.
•Amanda. −¿Estás con los niños?
•Emma. −Hasta hace dos minutos y de eso os quería hablar. Milagro es tener unos sobrinos como los que tengo, que no solo están deslumbrados por lo fantástica que es su tía, sino que también se lo demuestran, dándole interesante información que es lo que más le puede gustar a ella.
•Cata. −Muy bonito, pero imagino que no nos querías contar solo eso. ¡Desembucha!
•Emma. −Resulta que mi encantadora sobrina, me acaba de contar que el otro día estuvieron comiendo con un amigo de mamá y que después fueron todos juntos, con los sobrinos de este, a la bolera.
Amanda casi se cae de la silla cuando leyó esto y rápidamente cogió el teléfono de su mesa y empezó a teclear el número de su hermana.
•Marta. −¿Amigo de mamá?
•Cata. −¿Comer y bolera? ¿Amanda?
•Emma. −Sí queridas amigas, hace dos domingos. 
•Marta. −¿Amanda?
El teléfono de Emma empezó a sonar, era Amanda. Muerta de la risa rechazó la llamada.
•Emma. −¡Ja! Compañeras, la reina del misterio me está llamando para que no os cuente el resto de la historia. 
•Cata. −¡Suéltalo!
•Marta. −Ay, ay, Amanda, ¿has sido mala?
Amanda volvió a coger el auricular y marcaba el teléfono de casa de sus padres, pero las teclas no hacían más que encoger ante sus nervios y no había manera de marcar.
•Emma. −Pues bien, resulta que se lo pasaron muy bien y además me suelta la princesa…
•Cata. −Suéltalo ya, antes de que lady secretitos llegue a casa de tus padres y te arranque el teléfono de las manos.
•Emma. −¿Sabes, tía?, era un chico muy guapo, alto y… ¡TENÍA UN MECHÓN BLANCO EN EL PELO!
Amanda a estas alturas, había colgado el teléfono de mesa y estaba tirada sobre los balances de Majorca Buildings esperando el Apocalipsis.
•Cata. −¿QUÉÉÉÉ?
•Marta. −¿CÓMOOOOOOO?
•Emma. −Sí queridas, Barbie misterios, comió hace dos domingos con el buenorro de Luis y sus sobrinos para luego ir a jugar una partida a la bolera.
•Amanda. −¿Sirve de algo que diga que no es lo que parece?
•Emma. −Ja, ja y ja.
•Marta. −Podría servir, pero es más divertido pensar que por alguna escabrosa razón, nos lo estabas ocultando.
•Cata. –Amanda, te acabas de convertir en mi amiga del mes. ¡Campeona! Menudo cañón de tío.
•Amanda. −¡¡Nooooo!! Fue casualidad. Él estaba con sus sobrinos pasando la tarde, coincidimos, los niños se cayeron bien y estuvimos un rato juntos. Nada más.
•Cata. −¿Habéis vuelto a veros?
•Amanda. –NOOOOO.
•Marta. −¿Te ha llamado por teléfono?
•Amanda. –NOOOO.
•Emma. −¿Os habéis enviado mensajes?
Amanda tenía la sensación de que llevaba la misma camisa de fuerza que Hanníbal Lecter. Sí fue una casualidad… Una tarde con los niños… Una tarde que había repasado una y otra vez, durante diez días.
•Emma. −¡Ja! Te pillé. ¡Os enviáis mensajes!
•Amanda. −Solo alguna tontería.
•Cata. −¿Videos eróticos?
•Marta. −¿Fotos de puestas de sol?
•Emma. −¿Fotos de Julio Iglesias diciendo: “¡Tío bueno, me gustas y lo sabes!”
•Amanda. −¡¡Qué va!! Él me mandó un mensaje pidiéndome cómo se quitaban las manchas de kétchup y yo le mandé una foto de un quitamanchas.
•Marta. −¿Perdona?
•Cata. −¿Quitamanchas?
•Emma. −¿Kétchup?
Amanda a estas alturas, ya estaba más entregada a la conversación. De todas formas no había nada que hacer, sería carnaza para las fieras durante un par de días.
•Amanda. −De verdad chicas, que no fue nada. Simple casualidad y algún que otro mensaje tonto, de vez en cuando. 
•Emma. −No te preocupes, que lo podremos comprobar nosotras mismas.
•Cata. −¿…?
•Emma. −Resulta que el otro día me encontré con Jorge, el amigo de Luis, aquel tan simpático que tenía los ojos azules. Estaba en un congreso de abogados y tomamos un café. Quedamos en hacer una barbacoa. Así que ahora le he mandado un mensaje y le he dicho que por mí, perfecto, pero que en lugar de ser en mi casa, será en casa de mis padres el domingo que viene.
•Cata. −¿Jorge?
•Marta. −¿Barbacoa en casa de tus padres?
•Amanda. −No nos habías dicho nada de tu encuentro con Jorge.
“¡Ups! Cazador cazado” −pensó Emma.
•Emma. −Perdona Amanda, pero ahora no es de mí de quien estamos hablando, sino de ti y del monumento de Luis. Así que ya sabéis, el domingo que viene barbacoa en casa de mis padres. ¡Ah! Y Amanda, antes de que digas que no puedes venir, piensa en el interrogatorio que le podemos hacer a Luis si no estás. Tú verás.
•Cata. −Ahora mismo me doy de baja de la televisión por cable, ninguna serie os supera, chicas Torres.
•Marta. −Cuenta conmigo. No me lo perdería por nada del mundo.
•Cata. −Ahí estaré. Y por favor Amanda, deja de mandar fotos de quitamanchas a los tíos buenos.
•Emma. −¿Amanda? ¿Sigues ahí?
Marta, Cata y Emma tenían la mirada fija en las pantallas de sus móviles esperando que la víctima, a la que habían acorralado, se entregara al sacrificio. Un minuto después: bip, bip.
•Amanda. −De acuerdo, iré. Pero que sepáis que voy a buscar nuevas amigas.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO SEIS
“Entre la espada y la pared” Fito y Fitipaldis
 
Todos los miércoles por la noche los chicos se encontraban en el club de Paddel Match, para jugar un partido. Luis y Jorge llevaban años jugando juntos y por eso Julio y Víctor se tenían que poner las pilas partido tras partido, viendo cómo sus amigos les daban memorables palizas.
−La semana pasada le dije a Silvia que os habíamos ganado −dijo Julio mientras metía la ropa deportiva en la bolsa−. Si le cuento que no os hemos ganado ningún partido, pensaría que soy tonto volviendo otro miércoles.
Jorge se acercó y mientras le despeinaba, le dijo:
−Tú lo que quieres es que Silvia crea que eres un crack y así tener una noche movidita. 
−¿Noche movidita? La pobre ya no puede ni moverse, la ciática que le provoca el embarazo la tiene frita. De todas formas, esta semana está mucho mejor.
−Perfecto −dijo Jorge que estaba metiendo su pala en la taquilla−, porque el domingo que viene, nos vamos todos a una barbacoa.
−¿Una barbacoa? −dijo Víctor mientras acababa de peinarse. 
−Sí. El otro día me encontré con Emma, ¿os acordáis de ella? La hermana de la que hacía el cumpleaños.
−Amanda –dijo Luis en voz baja, debido a que se le había secado totalmente la garganta de golpe.
−Eso, sí, Amanda. Pues estuvimos hablando de que llevábamos poco tiempo por aquí y que a veces estábamos un poco perdidos. Ella súper amable nos invitó a una barbacoa. −Jorge hablaba muy rápido. Su única intención era soltar rápido el mensaje, de manera que aceptaran y no se dieran cuenta de las ganas que tenía de que aquel encuentro saliera bien.
−Yo no puedo decirle a Silvia que me voy a comer con vosotros a casa de unas chicas y la dejo un domingo en casa.
−Ya se lo comenté a Emma y me dijo que estaría encantada de conocerla. Seguro que a Silvia le apetecerá salir un poco de casa. Además, cuando tengáis a la peque, seguro que tendréis menos ocasiones para algo así. −Pensó que en cuanto saliera del club, le mandaría un mensaje a Emma diciendo que venía Silvia. Estaba seguro de que no habría ningún problema.
Luis no daba crédito a lo que estaba contando Jorge. No sabía nada de su encuentro con Emma, pero también era verdad que él no le contó nada sobre el día que estuvo con Amanda. El domingo que viene la volvería a ver y eso lo tenía sonriendo como un colegial, bueno más bien como un adolescente cargado de testosterona. Cada día comprobaba si había recibido algún mensaje de Amanda y buscaba cualquier excusa, por tonta que fuera, para ser él, el que lo enviara.
−Por mí ningún problema −dijo Víctor−. Comida y tías. Si hay gran premio de motos, será el domingo perfecto.
−Pues muy bien −dijo Luis, que ya se había acabado de vestir y había cogido su bolsa de deporte para irse−. El domingo que viene, barbacoa.
Jorge respiró aliviado. Sabía que si no aprovechaba aquella oportunidad, sería complicado volver a ver a “Nemo”, película de animación que se había convertido en su preferida, desde que ella se había autoproclamado su protagonista. El día que se conocieron, ya le había parecido muy guapa. Tenía un pelo precioso y unos ojos castaños claros que le hacían tener una mirada pícara y alegre que le encantaba. Pero fue el día del congreso cuando se dio cuenta de que le gustaría verla otra vez. Había sido simpática, ocurrente, sabía escuchar y además había entendido cuánta falta le hacía recuperar el tiempo que llevaba lejos de casa. Tras aquella invitación, él sintió que había aterrizado en Palma y no meses antes cuando bajó del avión en su regreso a Mallorca. Además sabía que ahora que estaba aquí, quería que estuviera ella cerca.
Luis y Jorge caminaban en silencio por el aparcamiento. Los dos se habían ocultado cosas y no sabían cómo se lo tomaría el otro. Llevaban tanto tiempo juntos, que pocos secretos existían entre ellos.
−Pues muy bien lo de la barbacoa −dijo Luis intentando arrancar la conversación.
−Sí, será divertido −contestó Jorge mientras intentaba analizar el tono de su amigo.
−Pues…
A Jorge le preocupaba que Luis se tomara a mal, el hecho de que le hubiera ocultado aquel encuentro. Pero tenía la sensación de que si se lo contaba, sería como tantas conversaciones de machos en celo, que habían tenido todos estos años de soltería loca por Madrid. Estaba seguro, que le habría molestado que Luis hiciera algún tipo de comentario despectivo de Emma y por eso no sabía cómo enfocarlo. Estaba seguro que si la volvía a ver, entendería que aquella chica era especial.
−Dime… −dijo Jorge esperando la charla que le iba a caer.
−Pues, yo comí con su hermana hace diez días −dijo Luis sin dejar de mirar en dirección a donde habían dejado el coche.
−¿Quééééééé?
Luis empezó a sonreír travieso, viendo la cara de su amigo.
−¡Qué cabrón! Yo sin saber cómo contar lo de una futura comida con Emma y tú ya has comido con Amanda. 
Luis reía viendo la indignación de Jorge que por momentos se iba convirtiendo en risas mientras no dejaba de pegarle con el puño en el brazo.
−Pero bueno, bueno, Luisito. Cuéntame. ¿Qué tal con la cumpleañera?  ¿Soplasteis velitas?… −dijo con cara de picarón.
− Si te lo cuento, no te lo crees  −contestó Luis manteniendo la sonrisa.
−Sí me lo vas a contar  y además tomando una cerveza que vas a pagar tú. 
Llegaron a una pizzería a la que solían ir y en cuanto entraron se sentaron en una mesa junto a la puerta mientras sonaba: “Entre la espada y la pared”. La cerveza prometida se convirtió en cerveza, pizza y nachos. Mientras comían, Luis le contó lo que había pasado. Su sorpresa cuando la vio en el parque infantil, lo de los niños, el desastre de la hamburguesería, la tarde en la bolera, lo que había contado Julia de su padre y que durante un par de días se habían estado enviando mensajes por WhatsApp. 
−Y eso es todo –sentenció Luis dando por finalizada la historia.
Jorge, desde que Luis había contado el episodio de la batalla en la hamburguesería, momento en el que casi se ahoga de un ataque de risa, escuchaba sin dar crédito. Y ahora que había acabado, no sabía qué decir.
−¿Te parece poco? −dijo haciendo una pausa−. La verdad es que me dejas alucinado, dos niños y perder a su marido…
−¿Te imaginas?
−No, la verdad es que no. Pero ¿sabes qué es lo que más me ha llamado la atención de todo?
−¿Qué? –dijo Luis mientras se metía un trozo de pizza en la boca.
−Cómo me has hablado de ella. 
Eso dejó sorprendido a Luis.
−No me has dicho cómo eran sus tetas, ni cómo movía el trasero; si intentaste acercarte para algo más o si tenías intenciones de insistir hasta conseguir un nuevo triunfo en tu pedestal.
Luis seguía comiendo pizza para no verse en la obligación de contestar a su amigo. ¡Por Dios! Se conocían tan bien que había visto claramente en unos minutos, lo que él llevaba días preguntándose.
−Y lo más curioso de todo, es que no saliste huyendo cuando te enteraste de todo esto.
−Bueno… −dijo Luis mientras se limpiaba las manos con una servilleta−, la verdad es que la huida no era viable, ya que como te digo todo fue casualidad, una cosa vino tras otra y ninguno de los dos hizo por quedarse…
−Ni por irse –interrumpió Jorge cogiendo un trozo de pizza mientras veía la cara de circunstancias de su amigo.
−Jorge, me gustaría aclarar una cosa. −E hizo una pausa−. ¿Estás celoso?
Y los dos empezaron a reír a carcajadas. Ambos sabían que no era el momento de dar más respuestas, pero eran conscientes de que había algo, que nada tenía que ver con lo que antes habían vivido y aún tenían que averiguar qué era.
Tras las risas, Jorge le contó su encuentro con Emma. Él tenía mucha gracia contando las cosas y Luis disfrutó, viendo cómo su amigo estaba entrando en el mismo lugar desconocido en el que estaba él. 
Faltaban once días para la barbacoa y en el despacho habría todavía mucho fuego cruzado, tirándose mutuamente coñas, que los dos intentarían esquivar lo más ágilmente posible.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO SIETE
“Magic” Cold Play
 
Llegaron en dos coches a casa de los padres de Emma. Luis, Jorge y Víctor en uno, Julio y Silvia, en otro. Cuando estuvieron frente al chalet, que estaba en una de las mejores zonas de la periferia de la ciudad, los cinco se quedaron parados frente a la puerta.
Era una casa grande, rodeada de setos, con un imponente portón de hierro forjado con una placa en su lateral que rezaba: “Villa Sofía”. 
−¿Seguro que Emma vive aquí? −preguntó Silvia.
−Bueno, exactamente ella no, sus padres −respondió Jorge con la mirada fija en el timbre que ninguno había tocado todavía.
−Jorge, estás cogiendo un mal hábito con tanto secretito −dijo Luis ya desbordado, pensando en que tras todo aquel hierro forjado y tuyas perfectamente podadas, no solo estaba la mujer que le tenía ocupada la mente, sino que además de su hermana y sus amigas, también encontrarían a sus padres.
−¿No os lo había dicho? −dijo Jorge con cara de sorpresa.
−No −contestaron los cuatro a la vez mirándole fijamente. 
Y antes de que nadie dijera nada más, llamó al timbre.
Una voz contestó por el telefonillo, parecía Emma y en un segundo se abrió la puerta. 
Los cinco entraron expectantes de cómo acabaría aquel domingo, pero antes de que ninguno se empezara a sentir incómodo, apareció Emma acompañada de un enorme perro labrador que corría pegado a su pierna. 
−¡Hola! Bienvenidos.
Estaba preciosa, llevaba el pelo suelto, gafas de sol, un jersey de lana de ochos en color crudo y unas botas marrones casi de montaña.       
−¿Habéis encontrado la casa con facilidad? −dijo mientras se acercaba a saludar uno por uno a los invitados, y cuando estuvo junto a Jorge, le dedicó en exclusiva un nuevo saludo acompañado de una sonrisa–. Hola.
−Sí, gracias −contestó Luis, que se lo estaba pasando bomba al ver a su amigo sin palabras.
−¿Tú debes ser Silvia? Encantada de conocerte. −Y cogiéndola del brazo para hacerla sentir cómoda lo antes posible le dijo−: Estás preciosa. –Mientras le miraba su prominente barriga−. ¿Para cuándo la feliz llegada? −Nada le podía gustar más a una embarazada, que le hablaran de su bebé.
−Para febrero.
−Pues estás fenomenal. Hoy no te preocupes por nada, aquí estás de invitada y te toca descansar. Además no te lo creerás, pero hasta tenemos una comadrona. −Y diciendo esto arrancó a caminar con Silvia cogida del brazo hacia la parte lateral de la casa.
Era una casa grande y bonita, pero de ninguna manera ostentosa o excesivamente lujosa. Tenía césped alrededor y al fondo se veía una pista de tenis y una piscina. Unos grandes ventanales hacían que la luz entrara en el interior, lo que hacía que pareciera igual de acogedor que el ambiente que se respiraba fuera.
Cuando llegaron a la zona de la barbacoa, allí estaban Marta y Cata llorando de la risa junto con un señor de unos setenta años, alto y fuerte. A pesar de sus canas se notaba que había tenido el pelo negro y su piel era también morena. Estaba de espaldas a ellos y gesticulaba mientras hablaba con las chicas.
−Papá –dijo Emma en voz alta. Y aquel hombre de complexión fuerte se dio la vuelta.
−¡Hombreeeee! −gritó mientras se dirigía hacia ellos con los brazos abiertos y una gran sonrisa−. ¡Bienvenidos a casa!
−Estos son…
Y antes de que Emma pudiera seguir hablando aquel hombre ya estaba repartiendo abrazos a diestro y siniestro:
−Soy Roberto, el padre de las niñas. 
−¡¡Papáááá!!
Todos rieron mientras Emma negaba con la cabeza y la dirigía hacia el suelo.
−Encantado de conocerle señor Torres −dijo Jorge.
En ese momento Marta, Cata y Emma ya reían con las manos en el estómago. 
−Emma, este pollo me ha llamado “señor”. 
−Lo siento papá, llamaré a la policía para que lo arresten.
−Mira, chico –le dijo, posándole un brazo sobre los hombros−. Mi padre me dijo que cuando me gustara que me llamaran señor, sería porque ya no tenía ganas de hacer cosas nuevas en esta vida. Y te puedo asegurar, para eso aún queda mucho. Ro−ber−to, ¿de acuerdo?
−Sí, de acuerdo, Roberto −dijo Jorge que había dejado de tragar saliva hacía un rato−. Tienes una casa muy bonita.
−Gracias Jorge. La construí pensando en que siempre estuviera llena de gente y eso intento. Así que espero que no sea la última vez que vengáis. 
Se le notaba que estaba muy orgulloso de haber construido, no solo una casa sino un hogar.
−Si os fijáis ese arco de ahí…
−No papá, no empieces con la casa −dijo Emma con voz contundente y estirándole de un brazo.
En ese momento, de la puerta de lo que se intuía era la cocina, salieron Julia y Ángel, que corriendo, se dirigieron a Luis.
−¡Hola Luis! ¿Van a venir Raquel y Tomás?
Luis se agachó para estar a su altura y sonriendo les dijo:
−¡Hola chicos! Raquel y Tomás no van a venir, pero seguro que otro día estarán encantados de jugar con vosotros.
Emma, que se percató de la cara de Víctor, Julio y Silvia, que intentaban averiguar cuándo había surgido aquella familiaridad entre Luis y esos dos niños que no sabían quiénes eran, se dirigió a los pequeños y les dijo:
−Nenes, id a buscar a vuestra madre al despacho y decidle, que como no venga inmediatamente, el abuelo empezará a hablar de las obras de la casa a nuestros amigos.
−Vale −dijo Ángel y corrieron hacia el interior.
Luis se levantó y miró a Jorge, como queriéndole contar que esos eran los hijos de Amanda. Él por supuesto ya lo sabía y le sonrió.
−Pero bueno, y esta preciosidad viene con regalo. –Roberto cogió a Silvia de tal manera que esta, que no era muy alta, quedó totalmente rodeada por su brazo. Después le dijo−: Nunca sabrás lo feliz que puedes llegar a ser, hasta que le veas la cara a tu hijo. Es lo mejor que la vida te puede dar. Enhorabuena.
−Gracias Roberto −dijo con los ojos llenos de lágrimas al oír aquello.
Roberto la abrazó con mucha ternura y se emocionó.
−¡Papááááá! No llores, por favor. 
−Lo siento hija, pero sabes que me emociono cada vez que me acuerdo de cuando nacisteis. 
−Papá, te emocionas si Camarón… −Y girándose hacia los demás aclaró−, nuestro perro, hace la croqueta o camina sobre dos patas.
−Pero ¿tú le has visto? ¡Es un campeón!
Todos reían y mientras Roberto empezaba a repartir cervezas y demás bebidas, Luis miraba discretamente esperando ver a aparecer a Amanda en cualquier momento. Llevaba allí ya un rato y tenía muchas ganas de verla. La verdad es que la amable y graciosa recepción de Roberto le había relajado, pero su ansia por estar con ella crecía. En ese momento Amanda llegó por el otro lado de la casa. Iba acompañada de sus hijos y Camarón, que había salido a su encuentro. 
Era una chica hermosa. Su pelo y sus ojos, contrastaban con un color de piel más bien rosado que le daban un aspecto elegante y sereno. Además, llevaba puestas unas gafas de pasta con la montura roja, que la hacían más interesante. Iba con unos vaqueros, una camisa entallada azul marino que le acentuaba sus curvas, un foulard en colores azul y blanco, y unas botas de piel girada en rosa. 
Mientras se acercaba, ella sentía un nudo en el estómago. Debido a la altura de Luis, lo situó entre todos inmediatamente y durante dos segundos se atrevió a mirarlo fijamente. Estaba muy cansada aquel día y quería pasarlo bien, así que intentaría no esquivar a Luis y disfrutar de su presencia.
Cuando llegó, saludó a los que ya conocía, incluido Luis que poniéndole la mano en la cintura, provocó otra vez una corriente que le erizó todo el cuerpo. Después se presentó a Silvia de manera muy dulce y le preguntó por su estado.
−Bueno, no sé si os han presentado a mis niños. Esta princesa de aquí es Julia y este hombretón es Ángel. 
Después se dirigió a Roberto y Luis, que no la perdía de vista, observó la complicidad entre ellos. 
−Papá, me llevo estos documentos al despacho. Quiero consultar unas cosas con Alfonso. Hay unas liquidaciones de la constructora que no me cuadran y preferiría hablarlo con él. −Mientras le mostraba una carpeta que llevaba en la mano.
−Lo que tú digas mi amor, estoy en tus manos. −Cogiéndole la cabeza le dio un beso en el pelo.
Entró un momento a dejar la carpeta en el interior de la casa y cuando salió ya se había quitado las gafas. Le molestaban los ojos y ya no estaría más tiempo frente al ordenador, así que prefería no llevarlas puestas.
Justo tras ella apareció Sofía, a la que todavía nadie había visto y Roberto fue enseguida a recibirla y le dio un beso en la mejilla.
Amanda, que estaba a su lado, empezó a presentarle a los recién llegados y cuando llegó a Luis no pudo mantenerle la mirada:
−Mamá, él es Luis.
−Encantada.
−Igualmente Sofía. Su hija me ha hablado mucho de usted.
Amanda se quedó inmóvil, sin saber cómo iba a acabar aquello.
−¿Ah, sí? Espero que sea bien −dijo mirando extrañada a su hija, la que intentó esbozar la sonrisa más inocente del mundo.
−Por supuesto. Estaría orgullosa de cómo sigue sus consejos al pie de la letra.
Las oraciones de Amanda fueron escuchadas y Emma no dejó que siguiera aquella conversación.
−Mamá, papá ya ha hablado de la casa, ha llorado y como no te lo lleves ya, hará que Camarón haga la croqueta.
−Ha llegado el momento de irse –dijo con firmeza la madre.
−Silvia, te he dicho que serías feliz con tus hijos, pero algún día, puede que te traten así −dijo cogiendo con un brazo a Emma por el cuello y revolviéndole el pelo, lo que a ella le encantaba.
−Niños, coged los abrigos que nos vamos −les dijo Sofía a sus nietos−. Vamos a casa de los tíos y no quiero llegar tarde.
Una vez estuvieron listos se acercaron a dar un beso a sus hijas. Cuando Sofía se acercó a Amanda le cogió con suavidad la barbilla para verle mejor la cara y le dijo:
−¿Estás bien?
−Sí mamá, un poco cansada, nada más. −E intentando desviar la atención de su cara a sus hijos, les dijo−: Portaros bien en casa de los tíos y descansad un poco después de comer. −Se acercó para darles un rosario de besos a cada uno. 
Luis la estaba mirando, pero en ese momento, alguien le miraba a él: era Sofía. Después de mirar a su hija, volvió a mirarle a él y le dirigió una discreta sonrisa. 
Cuando se fueron sus padres, el ambiente fue más distendido. Estaban bajo un porche muy agradable, a la derecha estaba la barbacoa y entre esta y la cocina, habían dispuesto una mesa preciosa. Había un mantel blanco con unos dibujos en granate y las servilletas todas de este color. Los platos eran de barro y todos tenían una especie de escudo que supusieron tenía que ver con la familia. 
Amanda se acercó al equipo de música para conectar un mp3 que sacó de su bolsillo y poner a Coldplay. Entonces Luis aprovechó ese momento para acercarse a ella, como llevaba deseando desde hacía muchos días. 
−¡Hola!
Las rodillas perdieron resistencia y se sujetó a la barra donde estaba el equipo de música, para no caer.
−¡Hola!
−Estabas muy guapa con las gafas. 
−¡Ah! Las gafas.
 “Y tú estás que crujes de cualquier manera”, pensó. 
−Teniendo en cuenta que es la tercera vez que te veo, me gustaría que me hicieras una relación de las cosas que debo o no debo hacer.
−Déjamelo pensar. Te haré una hoja de Excel y así no quedará ninguna duda.
−Por cierto, el otro día pensé que no sé a qué te dedicas.
“¿Pensé?” repitió para sus adentros. “¿Piensa en mí?”. Amanda puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.
−Pues soy lo que se podría llamar una exótica, apasionante y desenfrenada contable.
−Totalmente de acuerdo en lo de exótica, apasionante lo intuyo, pero desenfrenada me lo tendrás que demostrar.
Ahora ya era oficial, se había olvidado de hablar.
−¡Eh! No te enfades, era broma.
−No, no… no me he enfadado. Es que no sabía lo que habías dicho –contestó intentando recuperar la compostura−. Tengo una gestoría a medias. Llevamos contabilidad y riesgos laborales. 
Mientras hablaba le picaban los ojos y se los tenía que frotar de vez en cuando.
−¿Tienes molestias en los ojos?
−Esta semana han sido muchas horas frente al ordenador y supongo que tengo la vista un poco cansada. 
Y de la nada apareció entre ellos una tabla de quesos.
−¿Un trocito de queso, reyes del boowling?
Sabía que no se iba a librar de que su hermana dijera algo sobre su encuentro, pero aun así, le hubiera metido todo aquel queso en su bocaza.
−Gracias −dijo ella con una mirada asesina dirigida a Emma.
−No me gustaría que quisieras comer queso, no me lo contaras y me tuviera que enterar por mi sobrina. Y tú Luis, ¿un poco de queso?
−Sí gracias. –Poniendo una sonrisa muy dulce le dijo−: ¿Sabes, qué creo? Que Jorge tiene sed, le podrías llevar agua, una coca cola, un zumo o un café con leche. Nunca se sabe cuándo te puedes deshidratar.
Ahora la sorprendida fue Emma. 
−Miraré qué puedo hacer.
−Seguro que te lo agradecerá. 
Emma lo fulminó con la mirada, dio media vuelta y se fue. 
−¿Se puede saber qué ha pasado? ¿Qué es eso del agua y todo lo demás? –preguntó Amanda.
Luis reía divertido. Y cuando se disponía a contárselo, apareció Cata con otra bandeja.
−¿Un poco de pan con sobrasada? Está riquísima. Eso sí Luis, no está muy curada, así que cuidado con las manchas en la camisa, son tan difíciles de quitar…
¡Madre mía! El fuego enemigo venía por todos los frentes. 
−Gracias Cata, pero eso ya no me preocupa. He hecho un excelente curso en quitamanchas. −Miró de reojo a Amanda−. ¿Quieres que te dé algún consejillo para la que llevas en el hombro de tu chaqueta?
Cata giró rápidamente la cabeza hacia su hombro, pero enseguida se dio cuenta que el moreno le había tomado el pelo. 
−Después me lo apuntas. Gracias.
Cuando se fue los dos se pusieron a reír. Las visitas les habían liberado de la tensión. Ya habían hecho frente a dos atracos y les daba igual. Siguieron charlando un rato, sobre la música que había grabado en el mp3. Él cada vez se acercaba más y ella no dio un solo paso para retirarse. Acabaron pegados frente a aquel equipo de música, notando el calor que desprendía el otro. No se miraban, pero la sensación era tan agradable, que dejaron que siguiera así durante unos minutos.
Marta se acercó por detrás.
−Amanda.
Ella se sobresaltó, como una adolescente a la que su madre la acababa de pillar fumando y quería que desapareciera el humo. 
−Dice Cata si la puedes ayudar con las ensaladas. Por favor, ve. Sabes que ella cocinando…
−Ya voy. –Y se giró para dirigirse a Luis pero no se dio cuenta de lo cerca que estaba hasta que dio con su nariz en el pecho de él−. ¡Uy! perdona. –Su cara parecía un semáforo parpadeando en rojo avisando del peligro. Cuando levantó la mirada se encontró con aquellos maravillosos ojos verdes que ahora desde tan cerca veía que tenían toques pardos−. Voy a la cocina. Pon la música que quieras.
−Vale −dijo feliz por aquel momento tan cercano e íntimo. Había durado un segundo pero tenerla tan cerca le había encantado. 
Cómo podía ser que aquella chica que se alejaba hacia la cocina y que solo había visto tres veces, consiguiera que tuviera ganas de seguirla a cualquier sitio. Se sentía confuso, pero lo que tenía claro era que estaba bien a su lado.
Emma se defendía muy bien en el tema de las barbacoas. Le encantaba estar junto a su padre cuando se llenaba de gente la casa y Roberto se ponía frente a la parrilla. Jorge la observaba y disfrutaba viendo la soltura con la que preparaba todo lo necesario. En ningún momento se giró buscando la ayuda de nadie y lo que más llamó su atención, es que todo lo hacía sonriendo. Él le hizo un gesto a Luis buscando apoyo y su amigo se acercó. Una vez juntos, se colocaron junto al fuego que ya había empezado a encenderse.
−Cuando acabe, ¿me pondréis nota? −dijo ella sin mirarles a la cara.
−Por supuesto y no creas que porque juegues en casa, tendrás ventaja −dijo Jorge guiñándole un ojo.
−Pues no sé por qué, a mí me da la impresión de que vas a tener enchufe con el jurado –aclaró Luis mirando a su amigo, el que le hubiera puesto sobre las brasas si hubiera podido.
En ese momento llegó Víctor con una copa de vino para Emma y otra para él. 
−Gracias, Víctor.
Jorge sintió ganas de poner en antecedentes a Víctor y avisarle de que Emma, era coto privado. Si surgía la oportunidad le daría un toque para quedarse más tranquilo.
Luis tenía ganas de seguir hablando con Amanda y la controlaba cuando la veía pasar a través del ventanal.
A pesar de ser noviembre, el tiempo era muy agradable y estaban disfrutando de lo que en principio tenía aspecto de ser algo extraño e incómodo, pero que para sorpresa de todos se estaba convirtiendo en un domingo genial.
De repente se oyó un grito procedente de la cocina. 
−Emma, ¡¡¡es Amanda!!!
Todo se quedó en silencio. Emma soltó la copa de vino que cayó al suelo y se rompió.
−¡Lo sabía! –gritó.
Y diciendo esto se dio la vuelta y corrió hacia la cocina. Como estaba la mesa en medio, saltó, puso un pie en un banco otro en la mesa y pasó sobre ella. Cuando entró en la cocina se tiró al suelo sabiendo perfectamente a dónde iba.
Desde el otro lado del porche, Marta también se había levantado y le dijo: 
−¡Yo también lo he visto! −Y antes de entrar en la cocina se dirigió a Silvia−: Tú no te muevas de ahí, y Julio, quédate con ella.
Al momento el resto estaba ya en la cocina. Amanda estaba en el suelo sin conocimiento y ningún color en su rostro. Emma le sujetaba la cara hacia arriba y Cata le aguantaba los pies en alto mientras miraba el reloj. 
−Tata ya estoy aquí, soy peque. Escúchame va a pasar rápido cariño, tú tranquila. −El tono de Emma había sido cariñoso, para tornarse de repente en firme y autoritario−. Marta, quítale las botas y mantenedle los pies en alto. Cata, desabróchale el pantalón y tráeme una coca cola. 
Casi en un segundo Cata ya le daba el refresco y seguía mirando el reloj.
−¿Tiempo?
−Treinta segundos.
−Cata, saca a todos de aquí y tranquilízalos.
Luis se acercó y Emma mirándole a los ojos le dijo:
−Si mi hermana se despierta y te ve, se vuelve a desmayar, así que sal fuera. –Luis, con la mirada le decía que él se quedaba, así que ella le cogió su mano y le dijo en un tono un poco más suave−. Por favor.
Todos salieron con Cata mientras seguían oyendo a Emma que se dirigía a su hermana: 
−Tata despierta, pesada, que tenemos una barbacoa.
Luis caminaba de un lado a otro, tocándose el pelo y con la única imagen en su mente de Amanda en el suelo. En ese momento se oyó a Emma desde la cocina.
−¡Ya está! −dijo elevando el tono de voz−. Muy bien, cariño. Tata soy peque, estoy aquí. No ha sido nada. Ha sido muy cortito.
Cuando la oyeron todos, a pesar de que no sabían lo que estaba pasando, respiraron con gesto de alivio.
−Vamos a ver −dijo Cata dirigiéndose a los pobres que estaban allí casi tan blancos como Amanda−. Voy a ser muy breve. Amanda se desmayó cuando era jovencita alguna vez, pero desde hace un par de años… cuando tiene estrés, cansancio, ansiedad… le pasa esto. Ella está bien, os lo prometo. Así que por favor, cambiad esas caras. En un par de minutos estará riendo como si nada. –Y dirigiéndose a Luis que casi no respiraba dijo−: ¿De acuerdo?
Le temblaban las piernas y lo único que le haría reaccionar era que le dejaran de una puñetera vez acercarse a ella y abrazarla. Sentía que le faltaba el aire y en el momento que Jorge empezó a repartir vasos de agua, le pasó uno al que le dio un sorbo para ver si así podría empezar a tranquilizarse, cosa que le parecía imposible.
Cuando sus pies empezaron a responderle, se movió hacia un lado para mirar en el interior de la cocina. Amanda aún estaba en el suelo tumbada y su hermana también se había tumbado a su lado. Ya tenía color en sus mejillas y estaba riéndose de algo que le decía su hermana, pero que no conseguía oír.
−Tata, el tipo está bueno, pero como para desmayarte… −le estaba diciendo Emma.
Pasados unos minutos en los que Cata hizo por rebajar la tensión en el porche, Emma apareció en la puerta de la cocina. Apoyó su mano en el marco de la puerta, cruzó los pies con chulería y con un tono más desenfadado dijo:
−Damas y caballeros, les comunicó que mi hermana está perfectamente.
−¡Bieeen Amandaaaa! −gritó Cata como si estuviera celebrando un gol. 
−Y −prosiguió Emma−, en cuanto haya pasado el correspondiente ataque de vergüenza, que está sufriendo en estos momentos, saldrá para que podáis meteros con ella.
−No te preocupes Amanda −gritó Cata− ya les he explicado que cuando no te hacen caso, te da por desparramarte. Así que prepárate, porque con tal de que no te tires al suelo, hoy estarás llena de atenciones. 
Luis se había sentado en una silla desde donde podía observar a Amanda en el interior de la cocina. Ya estaba sentada en el suelo y reía cuando escuchaba los comentarios de las otras dos. 
Emma se acercó a Silvia y se agachó frente a ella:
−¿Estás bien? No me gustaría que con todo esto, nos tuviéramos que poner a hervir agua.  −Y volviendo a gritar para que su voz llegara a la cocina−. Por cierto Marta, ¿por qué se ha de hervir agua?
−Para que el niño quede más blanco −dijo Marta que estaba sentada junto a Amanda y le tomaba la tensión.
Todos empezaron a reír y Cata, que estaba ya sentada, siguió con aquella aparentemente inocente comedia:
−Pero si se pasaban de agua hirviendo, ¡¡¿no serían pieles rojas?!!
Cada vez eran más las risas que se oían con aquel teatrillo que las tres estaban improvisando, para que nadie pudiera ver que, una vez más, se habían asustado.
En aquel momento y para alegría de todos, apareció por la puerta Amanda cogida del brazo de Marta, con color en su cara y una coca cola en la mano.
−Qué teatreras sois, de verdad.
−Dijo la damisela mientras se desvanecía como hoja en otoño −se mofó Cata mientras se levantaba y se acercaba para besarla.
Amanda estaba aún un poco mareada, pero lo que más estaba padeciendo era enfrentarse a la mirada de Luis después de lo que había pasado.  
 



CAPÍTULO OCHO
“La escalera” Pablo Alborán
 
Todos se habían acercado a ella para besarla y abrazarla. Todos menos Luis, que la observaba mientras cada uno de sus amigos se colocaban a su lado y bromeando, intentaban animarla. Cuando al fin estuvo frente a ella, la cogió por la cintura y le susurró al oído:
−No creo que asustarme tanto estuviera en la casilla de: “cosas a hacer a la tercera vez que os veis”.
−Es posible que me haya saltado algunas casillas –observó.
−Pues mi madre dice, que para que las cosas salgan bien, se ha de ir paso a paso.
Ella le miró a los ojos y muy bajito le dijo: 
−Lo siento. 
En aquel momento a él le dio igual si había más gente o no. La abrazó y le dio un beso en el pelo como había hecho su padre momentos antes. Ahora que la tenía entre sus brazos respiraba más tranquilo y sus músculos empezaron a liberar toda aquella tensión que habían acumulado. No quería soltarla, pero el grito de Emma le devolvió a aquel porche y abandonó el pequeño espacio mental en el que solo existían Amanda y él.
−Tranquila tata –gritó Emma desde la barbacoa, que estaba observando aquel acercamiento entre Luis y su hermana−. El fuego está bien. La barbacoa será un éxito.
Oído esto, todos empezaron a conversar de manera más distendida incluso bromeando, lo que hizo que la normalidad empezara a recuperarse. 
Luis cogiendo un sillón de mimbre del fondo, lo puso junto a Amanda y ella se sentó agradeciéndoselo mientras se acomodaba, momento en el que aprovechó para rozar su mano. Silvia se puso a su lado en un sillón. Julio le había acercado a la zona donde estaban reuniéndose todos, y los demás se sentaron junto a ellas.
Jorge miraba a Emma en la barbacoa, hacía unos minutos que no se movía. Para todos, el incidente no había acabado igual. Él, sin que nadie se percatara, se alejó del grupo para reunirse junto a ella. Se puso a su lado y poniéndole la mano en la espalda le preguntó:
−¿Estás bien?
−Sííí –dijo poniendo una risa falsa y forzada que él nunca había visto en aquella chica espontánea y divertida−. ¿Me ayudas a traer la carne que está en la cocina?
−Por supuesto.
Y fueron hacia la cocina, donde Emma empezó a caminar cabizbaja un poco más despacio. Jorge se puso frente a ella y le volvió a preguntar:
−Emma, ¿seguro que estás bien?
Cuando ella levantó la cara, tenía los ojos llenos de lágrimas y la angustia estaba reflejada en su rostro. Cogiéndola del brazo la arrastró hacia el pasillo y a pesar de que no conocía la casa, sintió la necesidad de protegerla y ocultarla de los demás. Abrió la primera puerta que encontró a su derecha y entró con ella que ya había roto a llorar. Jorge la cogió entre sus brazos y ella se abrazó a él con fuerza. No podía parar de llorar y necesitaba dejar que toda la tensión que llevaba acumulada en el cuerpo, fluyera sin dejar nada en su interior.
Pasados unos minutos abrazados, Jorge notó que se tranquilizaba y empezó a tocarle el pelo suavemente para poder devolverle algo de la calma que había perdido. Después separó un poco su cara de la de ella y cogiéndola de la barbilla le dijo:
−Te has asustado, ¿verdad? −Ella asintió lentamente con la cabeza−. Pues te diré dos cosas. Una es que nadie lo ha notado y otra es que si algún día me desmayo, me gustaría tenerte cerca. −Y sin poner ningún freno a lo que aquellos ojos claros le estaban haciendo sentir, se acercó a ella y la besó. Fue un beso delicado, suave, tierno, que duró apenas un segundo.
Cuando separó sus labios de los de ella, sus respiraciones se estaban acelerando y se miraron fijamente sin que ninguno de los dos retirara la mirada. Entonces Emma sintió que toda la adrenalina que corría por sus venas explotaba y se lanzó a los labios de él. Esta vez no fue lento, ni suave, ni delicado. Se devoraban mutuamente, sin dar freno a los instintos que en aquel momento estallaban sin dejar nada a su paso. Emma lo cogía del pelo llevándole hacia ella y Jorge la apretaba contra su cintura aprisionándola contra la pared. 
De pronto Jorge paró en seco y la abrazó, y le susurró al oído:
−Si no paramos, el fuego que menos nos va a importar será el de la barbacoa. 
Y la volvió a besar, lentamente esta vez, cogiéndole la cara e intentando no seguir con lo que su cuerpo le gritaba.
Ella seguía con los ojos cerrados cuando él se separó. Y su boca solo alcanzó a decir: 
−¡Guaaau!
El rio, abrió la puerta y señalándole la salida con el dedo le dijo: 
−Sal de aquí o todos los de ahí fuera tendrán que comer la carne cruda. 
Ahora en la cara de Emma lucía una enorme sonrisa y mientras se colocaba la ropa y el pelo, salieron de aquella habitación que casualmente había sido la suya cuando niña.
Nadie se había dado cuenta de la breve, aunque intensa, desaparición de Jorge y Emma. Ni siquiera Luis que estaba acostumbrado a vigilar a su compañero de fechorías, había notado su falta. Él solo tenía ojos para Amanda, para todos y cada uno de los detalles que descubría mientras estaba a su lado. Repasó centímetro a centímetro su cara. Sus ojos intensos y expresivos también tenían una dulzura que surgía directamente de su interior. Su boca no era provocativa y voluptuosa, sino delicada y de un color suave, que provocaba que Luis tuviera ganas de besarla y chuparla, como si de un dulce caramelo se tratara. Estaba tan abandonado a Amanda, que en el momento que ella rio y uno de los mechones de su pelo cayó sobre su frente, él con suavidad se lo colocó tras su oreja. 
Amanda, a pesar de haberse recuperado del desvanecimiento, seguía sintiéndose débil y en algún momento un poco mareada y eso hizo que no pusiera ningún obstáculo a las atenciones que recibía, sobre todo a las de Luis. Cuando él le colocó el pelo, ella instintivamente inclinó la cabeza para dejarla descansar sobre su mano y cerró los ojos.
−¿Cómo te encuentras? −le susurró, acercándose.
−Mejor, gracias.
−¿Hay algo que pueda hacer para que te encuentres mejor?
Ella sonrió pícara, se sujetó la cara con la mano y le contestó: 
−Déjame pensar. Estas ocasiones no se presentan todos los días. –Él, poniendo un semblante serio se cruzó de brazos esperando la contestación. Ella volvió a relajarse y bajó la mirada mientras muy bajito le pidió suavemente−: Quédate aquí.
−No pensaba hacer otra cosa. −Y la cogió de la mano.
Jorge y Emma reían y se divertían en su papel de cocinera y pinche, mientras en sus cabezas seguían en la habitación, abrazados, besándose y deseándose apasionadamente. Aprovechaban cualquier excusa para rozar sus manos o se buscaban hasta encontrarse en la mirada del otro. 
Cuando la carne estuvo lista, todos se sentaron a comer. Luis por supuesto se colocó junto a Amanda, mientras Jorge y Emma que estaban sumergidos en su juego de provocación, se sentaron uno frente al otro, lo que hacía que el juego fuera mucho más emocionante. 
−Vuestros padres son encantadores. Él no es de aquí, ¿verdad? –preguntó Silvia.
−No, papá es de Málaga. Vino a Palma en los años 60 para trabajar como albañil. Le habían contratado en la construcción de un chalet, y una tarde, el señor Garau, mi abuelo, que era el dueño del chalet fue a ver el estado de las obras con su hija −contestó Amanda.
−Ese día se propuso que ella sería para él y que trabajaría hasta conseguir ofrecerle a la rubita, la vida acomodada a la que estaba acostumbrada. Lo que no sabía es que mi madre se habría fugado de casa en cuanto habló con él por primera vez. Dos años después creó su empresa, seis años más tarde se casaba con ella y a los tres, nacía mi tata −añadió Emma, mirando a su hermana.
−Y quince meses después, tú. –Le devolvió la mirada.
−Son totalmente diferentes físicamente, en su manera de ver las cosas y actuar −dijo Emma poniendo los ojos en blanco.
−Pero en su caso la diferencia se ha convertido en compatibilidad. Donde no llega uno, llega el otro. 
−Si uno llora, la otra ríe.
−Si una lee, el otro canta.
−Si uno se enfada, la otra pone paz.
−Si uno dice ya, la otra dice “espeeeera”.
Las dos hablaban llenas de orgullo de sus padres. Eran conscientes de lo afortunadas que eran. 
−Y se les nota súper orgullosos de sus niñas −dijo Silvia que disfrutaba tanto de aquellos temas emocionales, debido al revuelo hormonal que sufría.
−Ahora, pero… −dijo Emma y suspiró.
−Tengo que intervenir −dijo Cata levantando una mano−. Estas señoritas les han dado a sus padres una vida…
Amanda y Emma se recostaron y empezaron a reír.
−En el colegio, las señoritas Torres eran una mala influencia para todo aquel que se acercaba, entre otros, yo −dijo Marta, confirmando el argumento que había empezado a dar Cata−. Y años más tarde fue peor.
A pesar de que cada una de ellas llevaba toda la mañana pendiente solo de los dos hombres que habían puesto la calma de aquella casa patas arriba, ahora solo pensaban en todo lo que habían compartido y las dos se morían de risa.
Cata mirando a Silvia dijo: 
−Que te cuenten quién era Leo y lo cerca que estuvo el pobre Roberto de perder la cabeza.
−¡Noooooo! −dijeron las dos a la vez. 
Todos estaban encantados con la reacción de las chicas, sobre todo Jorge y Luis, que las miraban y sentían que cuánto más las conocían, más se acercaban a ellas y eso les encantaba. Al unísono el resto de la mesa empezó a gritar golpeando la mesa. 
−¡Que lo cuenten! ¡Que lo cuenten!
Amanda reía a carcajadas y su expresión ahora no tenía nada que ver con la que habían tenido en todo el día. 
Emma se incorporó con una especie de saltito, se acercó bien a la mesa y poniendo los brazos sobre ella, empezó a contar mientras gesticulaba con las manos.
−Yo había llegado a Londres y no había encajado con nada de lo que allí encontraba. Un día, en clase de yoga conocí a Leo. Nos caímos bien al instante, y tres semanas más tarde empezamos a compartir apartamento, lo que duró casi cinco años. No sé qué hubiera sido de mí sin Leo −dijo con cierta cara de nostalgia−. Bueno, mis padres que al principio notaban que yo no estaba muy bien lejos de casa, estuvieron encantados del cambio que hubo en mí a raíz de esto. Lo que ellos no sabían era que Leonor, para ellos, era Leonard, un austríaco de 1’90, rubio con el pelo largo y masajistaaaaaaa. Ja, ja, ja, ja…
−Hasta que pasó lo que tenía que pasar. −En ese momento Amanda cogió las riendas de la conversación−. Yo había acabado la carrera y me fui a vivir con peque a Londres. Fueron dos años ma−ra−vi−llo−sos −dijo mirando al cielo−. Y seguíamos con nuestra querida Leonor.
−Cuando venían mis padres a visitarnos, casualmente Leonor nunca estaba, siempre se había ido a su casa o tenía un curso en otra ciudad. −Emma hablaba mientras se retiraba con la mano las lágrimas que provocaba el ataque de risa−. Además, ellos entendían que Leo tuviera una camilla en su habitación porque les habíamos dicho que era esteticista. Ja, ja, ja… −Otra vez se tuvo que apoyar en el respaldo para no caerse recordando todas aquellas peripecias.
−Bueno −dijo Amanda−. Un día llamaron a la puerta y ¡¡SORPRESAAAAA!!, eran mis padres que venían a vernos.
−Yo les abrí vestida con bóxers y una camiseta de tirantes de chico, pero lo peor fue cuando se encontraron en el salón a Amanda tirada en el sofá con una sudadera que llevaba una hoja de marihuana delante, las gafas de sol puestas dentro de casa y los pies sobre un austríaco enorme que llevaba coleta y que estaba con el torso descubierto.
−Habíamos salido la noche antes; yo tenía una resaca horrible y él me estaba haciendo reflexología podal. −Amanda hizo una pausa y mirándolos a todos remató−: No hace falta que os diga que mi padre lloró.
−¡Poobre! −dijo Emma poniendo cara de pena y negando con la cabeza−. Cuando lo pienso…
El resto estaba encantado con la historia y hasta Víctor, que era muy despistado, no se perdía detalle incluso preguntaba:
−Y entonces, ¿qué pasó? 
−Pues nada. Le conocieron y vieron lo estupendo que era −dijo Amanda y se puso las manos en la cara como si recordara algo−. Era un santo… Aún recuerdo su cara, cuando mi padre chillaba y él no entendía absolutamente nada de lo que decía aquel hombre, mientras iba de lado a lado de la habitación. Leo le sonreía y mi padre, más se enfadaba. 
−No entiendo cómo no se dieron cuenta en todo ese tiempo… −intervino Julio.
−En aquel momento, era todo diferente. Ahora todo el día nos mandamos fotos y estamos conectados permanentemente. Mientras estuvimos allí nos llamábamos una o dos veces a la semana. Incluso… si mis niños me lo hacen me muero −dijo tras una pequeña pausa−. Incluso yo me fui con él a la India quince días y no se dieron cuenta. Les dije que se habían velado los carretes y ya está. 
−Bueno, bueno, bueno… con las señoritas Torres −dijo Luis mientras sonreía con cierto sarcasmo y levantaba un brazo para colocarlo en la espalda de Amanda−. Qué callado se lo tenían. −Y miró a Amanda que tuvo la sensación de que la habían descubierto, como aquel día que su padre entró por la puerta de su apartamento.
−Seguro que aquí los señoritos debían ser un ejemplo de rectitud en Madrid −dijo Emma que miraba a Luis, pero que a medida que hablaba, acabó dirigiendo sus ojos a Jorge.
Y Silvia que se estaba divirtiendo de lo lindo dijo:
−Si yo os contara…
Y otra vez todos respondieron: 
−Que lo cuente, que lo cuente…
Cuando la comida finalizó, entre todos recogían la mesa mientras Amanda y Silvia volvieron a los sillones de mimbre. Se lo estaba pasando de maravilla, pero no dejaba de sentirse un poco cansada. Luis había estado a su lado todo el tiempo y eso la había reconfortado de una manera, que le sorprendió incluso a ella. A su lado se sentía segura, cómoda y cuando él se alejaba, ella le buscaba esperando que volviera a estar cerca. Observaba cómo todos se movían pero ahora se había dado cuenta que entre su hermana y Jorge había algo. Hasta que lo confirmó en el momento que se cruzaron, él la agarró por la cintura y ella le guiñó un ojo. 
Todo eso hizo que pudiera respirar profundamente y relajarse mientras se acurrucaba en su sillón escuchando de fondo a Pablo Alborán. Sin casi darse cuenta, se le cerraron los ojos y se quedó dormida. 
Luis se sentó en la mesa esta vez junto a su amigo Jorge. Cuando salió de la cocina, se dio cuenta que Amanda se había dormido y la miraba desde la distancia. Ella se había puesto un chaquetón de lana grueso y estaba de lado con las piernas encogidas sobre el asiento.
Emma observaba a Luis tras sus gafas de sol. A pesar de que en algún momento disimulaba, él no le quitaba el ojo de encima a su hermana y la preocupación que vio en su cara cuando Amanda se había desmayado, le hizo pensar que cabía la posibilidad de que su interés fuera más allá del que podía existir tras una conversación de noche, en la barra de una discoteca.
En una de las ocasiones en las que Luis retiraba la vista de Amanda, se encontró con la de su hermana. Y ella le dijo:
−Creo que conviene que la lleve a su habitación, estará más cómoda.
−Yo también lo creo −le respondió él y los dos se levantaron a la vez. Fueron hacia ella y para sorpresa de todos, Luis cogió a Amanda en brazos con mucho cuidado. Luego se giró y mirando a Emma que no se lo podía creer le preguntó−: ¿Dónde la dejo?
Entraron en la casa y Luis seguía a Emma por aquellos pasillos, hasta que abrió una puerta. Se colocó a un lado para que pasara y la dejara en su cama. 
−Espera un momento, voy a buscar una manta al salón −dijo Emma mientras desaparecía por la puerta.
Por la mente de Luis solo pasaba el pensamiento de tumbarse junto a ella, abrazarla y dejar que descansara pegada a él. Se sentó a su lado en la cama y le retiró el pelo de la cara. Mientras la miraba, algo le decía que en su interior estaba despertando algo que nunca había sentido. Hasta ahora había pensado que el día que conociera a alguien especial sería tras hablar mucho, ver que eran afines y que la cosa podía funcionar. Y ahora estaba sentado en una cama con edredón de dibujos infantiles, mirando a una mujer con la que apenas había hablado, que solo había visto tres veces y de la que no podía separar ni su cuerpo ni su mente. 
Cuando llegó Emma, se levantó como un resorte y se retiró para que pudiera acercarse. Ella tapó a Amanda y juntos salieron de la habitación. Cuando estaban en el pasillo, Luis reparó en un aparador que estaba lleno de fotos y casi sin darse ni cuenta se paró frente a él. Había fotos de sus padres, de ellas cuando eran pequeñas, de Julia y Ángel, y entre ellas, se quedó mirando fijamente una. Amanda estaba sonriente, tenía el pelo más largo que ahora y estaba ligeramente recogido a los lados. Llevaba un vestido blanco sin tirantes y con escote en forma de corazón sin ningún tipo de complemento más que un fajín en color malva. Tras ella, un hombre rubio con los mismos ojos claros que Julia, la abrazaba mientras los dos se miraban y sonreían. 
Emma se había dado cuenta y se paró, mientras él tenía el marco ya en la mano. 
−Luis −dijo Emma apoyándose con la espalda en la pared−. Posiblemente me equivoque o me meta donde no me llaman. Si es así, espero que me disculpes y olvides lo que te voy a decir.
Luis ya había dejado el marco en su sitio y se apoyó en el aparador. Puso sus manos una a cada lado sobre aquel mueble lleno de recuerdos y miró a Emma dispuesto a escuchar lo que ella quería decirle.
−Mi hermana lo ha pasado muy mal los últimos años. No ha sido nada fácil ni para ella, ni para ninguno de nosotros. −Emma le miraba a los ojos y él la escuchaba sin moverse−. He visto cómo la miras, pero sobre todo he observado en los últimos días algo en ella que había desaparecido. −Hizo una pequeña pausa y se separó de la pared−. Ella ha conseguido ser feliz con lo que tiene y sigue adelante y lo que no me gustaría, es que nadie le tuviera compasión ni lástima. Se merece que alguien la mire por la mujer que es. Es una persona fantástica que a pesar de que su circunstancia personal no es sencilla, lo tiene todo para amar y que la amen. Siento ser tan directa, pero no sé hacer las cosas de otra manera, sobre todo cuando se trata de las personas a las que quiero y te aseguro que a ella la quiero más que a mi propia vida. 
Los dos se quedaron en silencio. Al cabo de unos instantes Luis se incorporó y hablando en un tono serio y respetuoso le dijo:
−Lo único que te voy a decir, es que me alegro de que Amanda tenga a gente que la quiera tanto como tú. −Y relajó el gesto para que Emma entendiera que no le habían molestado aquellas palabras tan sinceras y cargadas de sentimiento.
Emma estaba un poco emocionada. El día estaba siendo más complicado de lo que ella podía esperar, pero intuyó que Luis la había entendido y eso la tranquilizaba.
Los dos, sin decir nada más, continuaron hacia la puerta que daba al porche y cuando Emma estaba a punto de salir, Luis la cogió del brazo y le dijo:
−Emma. −Y cuando ella le miró, continuó−: Gracias.
No hizo falta ninguna palabra más para saber que Amanda les importaba a los dos.
Una vez estuvieron allí, se quedaron parados con cara de sorpresa ante lo que se acababan de encontrar. Todos sus amigos estaban con los ojos cerrados y acomodados, cada uno en su asiento. Los miraban uno a uno sin saber qué podía estar pasando. Era imposible que se hubieran dormido en el tiempo en el que no habían estado allí.
De repente Víctor, que estaba en una silla con la cabeza tirada hacia detrás y los brazos caídos a cada lado del cuerpo, dijo:
−Luis, estoy dormido, ¿me coges en brazos?
Y todos empezaron a reír mientras Luis, que también reía, negaba con la cabeza.
 



CAPÍTULO NUEVE
“Ho hey” The Lumineers
 
Emma tenía el móvil en la mano cuando de repente, este sonó:
−¡Aaaaah! ¡Es él! –Era Jorge. Habían pasado seis días desde la comida en casa de sus padres y no había tenido noticias suyas−. Perdona −dijo al chico que estaba junto a ella−. ¿Cómo te llamas?
−Mario.
−Perdona Mario, me está llamando un chico al que me gustaría torturar un poco. ¿Me puedes seguir la corriente? −Y mientras el chico asentía, ella descolgó−: ¿Dígame?
−Hola Emma, soy Jorge.
−Hola, ¿qué tal? −respondió mientras le guiñaba un ojo a Mario que estaba expectante para ver qué iba a hacer esa mujer.
−Bien, ¿y tú?
−Muy bien.
−¿Qué estás haciendo? −preguntó Jorge, al que, al otro lado del teléfono, le estaban sudando las manos y estaba esforzándose para no meter la pata.
−Pues mira, me pillas tumbada, con un morenazo encantador a mi lado. Mario, dile hola a Jorge.
−¡Hola Jorge! −dijo Mario mientras Emma le pasaba el teléfono.
−¿Puedes creer que me ha metido una banderilla enorme y casi ni me he enterado? −dijo Emma aguantando la risa−. Ahora te tengo que colgar, en un minuto te llamo. Ciao.
Jorge se quedó mirando el teléfono sin saber qué había pasado. Era como si las palabras de Emma hubieran desconectado su cerebro y no pudiera pensar. No entendía nada de lo que ella le había dicho y se había quedado tan perplejo ante sus palabras, que no había podido ni reaccionar.
En ese instante sonaron dos tonos en el teléfono, indicándole que había recibido un mensaje. Cuando lo abrió su asombro seguía creciendo. Era una foto de Emma. Estaba tumbada en una camilla con algo enchufado en el brazo izquierdo y la mano derecha con el pulgar levantado. A su lado estaba el famoso Mario, un enfermero con bata blanca que también estaba mirando a la cámara, con una mano haciendo un gesto de victoria con los dedos.
No había acabado de analizar la foto, cuando sonó el teléfono. Era Emma.
−¿Se puede saber qué te ha pasado? −dijo con voz de preocupación y casi chillando.
−Ja, ja, ja. Estoy donando sangre. Ja, ja, ja.
−No sabía que las brujas podían dar sangre −dijo Jorge negando con la cabeza y dándose cuenta de que había caído en una trampa, mientras la escuchaba reír.
−Lo siento, no me he podido resistir. −Y otra vez arrancó su ataque de risa.
−Te llamaba para invitarte a tomar una cerveza, pero creo que vas a tener que ser tú la que me lo pidas.
−Ok, te lo has ganado −dijo Emma contenta por haber conseguido ponerle nervioso, aunque fuera por unos minutos, se sentía juguetona e iba a seguir−. Así que de acuerdo. −Y en ese momento, colgó.
Jorge estaba atónito y no daba crédito. Le había colgado. Otra vez perdido en el universo Emma. Y el teléfono volvía a sonar.
−Hola Jorge, ¡soy Emma! 
−Hola Emma −dijo Jorge que ya tenía la cabeza apoyada en una de sus manos, totalmente abandonado y sin saber qué sería lo próximo que pasaría−. ¿Cómo estás?
−Muy bien, gracias. No te imaginas dónde estoy.
−Donando sangre, por casualidad.
−No me lo puedo creer, Jorge −dijo con voz de sorpresa.
−Soy un visionario.
−¿Cómo? ¿Que tú también tenías pensado donar sangre esta mañana? Me dejas sin palabras. Pues vente, estamos en un autobús del banco de sangre en la Plaza España. Y ahora que lo pienso, luego podríamos ir a tomar algo. ¿Qué te parece?
−Te das cuenta de que no estás bien de la cabeza, ¿verdad?
−¡Mario! −gritó−. ¿Los trastornos mentales son incompatibles con las donaciones?
−No −dijo Mario que se lo estaba pasando genial con todo aquello.
−Jorge, tranquilo. Parece ser que todo está controlado. −No podía parar, estaba desatada. Cómo le divertía descolocar a aquel chico.
−Voy −dijo Jorge mientras sonreía con resignación. No lo podía evitar, acabaría yendo donde ella dijera−. En diez minutos estoy ahí.
−¡Bien! ¡Mariooo! ¡Jorge va a donar sangre! Prepara otra banderilla. −Bajó el volumen y antes de colgar dijo−: Aquí te esperamos.
Diez minutos más tarde, Jorge estaba entrando en el autobús y Emma estaba en la parte del fondo, aún tumbada. Mario se le acercó, le tendió la mano y le dijo:
−Hola Jorge, creo que ya sabes que soy Mario. ¿Qué?, ¿te animas? 
Y mientras miraba a Emma que le saludaba con cara divertida, haciendo que sus defensas desaparecieran por completo.
−Creo que no tengo más remedio.
Antes de darse cuenta, ya había rellenado un formulario, hecho una entrevista con una doctora que le había pinchado en el dedo para comprobar seguramente sus niveles de glucosa y se estaba tumbando en una de las camillas.
−Estamos muy orgullosos de ti, campeón −le decía Emma mientras le esperaba ya sentada en una silla y con una bebida isotónica en la mano−. Mario, para que después digan que los abogados son unos chupasangre. Mira nuestro Jorge, qué generoso dando la suya.
Qué hermosa locura pensó Jorge mientras la miraba. Se había recogido el pelo de manera muy informal con una pinza, llevaba botas de caña alta negras y pantalones ajustados también negros. Aún llevaba la manga de su camisa blanca doblada mientras se sujetaba un algodón, y de su cuello colgaba un collar de ámbar que le recordaba al color de sus ojos. 
Mario estaba a su lado y le estaba colocando la vía. 
−¿Es la primera vez que donas sangre? −le preguntó Mario.
−Sí −Y mirando a Emma dijo−: La gente con la que trataba antes no me obligaba a darla.
−¡Tu primera vez! –Ella se levantó, se puso a su lado y dándole el móvil a Mario le dijo−: Por favor Mario, ¿nos haces una foto? La ocasión lo merece. −Poniéndose muy cerca le dijo−: Vamos Jorge sonríe, es nuestra primera foto.
En ese momento por el catéter no debía salir ni una sola gota de sangre, porque sintió como si todo se parara. Su primera foto. La miró pensando en cuántas fotos se harían juntos, si harían más cosas, si todo aquello sería una anécdota, o el principio de algo especial. Se sentía contento y eso, merecía una foto. Se giró, miró a Mario y sonrió.
Cuando salieron, ella se había puesto un tres cuartos de estilo militar, una bufanda y un gorro de lana. Aunque hacía sol, la mañana era fría. Él, que la seguía, preguntó:
−Y ahora, ¿qué? −Todavía no había acabado de hablar cuando ella le cogió la mano y le dijo:
−¡Corre! −Y empezó a tirar de él para salir corriendo por la calle.
Unos metros más tarde, Jorge se paró.
−¿Qué pasa? −preguntó Emma.
−¿A dónde vamos? ¿Qué hacemos? −Pero esta vez, ella no veía que él estuviera cómodo.
Se acercó a él y entonces ella fue la que se puso seria.
−Mira Jorge, en la vida pasan cosas buenas y otras no tanto, así que mientras podamos, divirtámonos.
La última vez que estuvieron juntos, además de aquel tórrido beso que aún le quemaba al recordarlo, la había tenido en sus brazos llorando y ahora, solo le pedía divertirse. 
−Perdona, tienes razón. −Y su expresión cambió por completo para pasar a la de la felicidad.
−Además, hoy ya has hecho algo fantástico. −Señaló el autobús que aún se veía−. Alguien estará mejor gracias a ti. −Y empezando a caminar de espaldas le dijo−: Seguro que se pondrá más guapo con tu sangre. −Se giró y empezó a correr.
Jorge empezó a correr tras ella y se dio cuenta de que ese sería su destino, correr tras ella.
Una vez que él la alcanzó y tras girar una esquina, llegaron al mercado del Olivar, que al ser sábado por la mañana estaba lleno de gente. Los puestos de pescado se mezclaban con las paradas que ahora habían cambiado para pasar a servir ostras, sushi y delicatesen. Había mucho ruido y la gente que caminaba por los pasillos parecía pasarlo muy bien. En ese momento ella le había cogido la mano y pasaban entre señoras que hacían la compra semanal y extranjeros que fotografiaban cualquier cosa que les pareciera curiosa. Llegaron a un puesto que estaba en el centro de la nave principal y Emma empezó a saltar levantando una mano.
−¡Hola Ricardo! −Mientras con los dedos le indicaba que eran dos personas.
−¡Hola guapa! Pasa al otro lado, creo que quedan asientos.
Tras dar un par de pequeños empujones, de los cuales solo se disculpaba Jorge, llegaron a dos taburetes y se sentaron. Ella se quitó la bufanda y el gorro y los metió en la mochila.
−¿Te gusta el sushi? −preguntó mientras se sentaba.
−Sí y hacía tiempo que no comía.
−Fenomenal −dijo ella mientras acercaba su taburete al de Jorge−. Aquí hay muy poco sitio. −Y se quedó mirándole, hasta que Ricardo apareció.
−¿Qué vais a tomar?
−Pueeees, dos copas de cava. –Miró a Jorge buscando su aprobación, él asintió, mientras la miraba, y ella controlaba la situación una vez más−. Y una ración de sushi.
−¡Marchando!
Durante la siguiente hora y media, estuvieron sentados en aquellos taburetes que estaban cada vez más cerca. El “Ho Hey” de The Lumineers sonaba mientras Emma le contaba la evolución que estaba sufriendo el mercado, que como muchos otros se estaba abriendo a nuevas tendencias y que la gente ya no iba solo a comprar, sino a pasar un rato agradable en un sitio diferente. Él le contaba que en Madrid, Luis y él solían ir al mercado de San Miguel a tomar tapas o incluso a cenar en alguna ocasión. Mientras pasaba el tiempo, la tensión inicial se fue disipando y poco a poco fueron pasando a temas personales.
Él le contó que sus padres vivían en Palma y que los había echado en falta cuando vivía en Madrid. No tenía hermanos, por eso sentía tanto que sus padres estuvieran solos. Pero su madre especialmente, siempre le animaba a que siguiera y consiguiera lo que se había propuesto. 
Cuando uno hablaba, el otro le escuchaba e intentaba conocer más sobre el que solo hacía un par de semanas era un auténtico desconocido. Ambos habían estado pensando en aquel beso del domingo pasado y sin saber qué pensaría el otro, los dos esperaban que se repitiera cuanto antes.
Cuando salieron, Emma le dijo que tenía el coche en el parking y él insistió en acompañarla. Al llegar al Fiat Cinquecento blanco, ella se apoyó en la puerta y él se quedó de pie frente a ella.
−¿Lo ves? yo creo que nos hemos divertido. ¿A que no pensabas que esta mañana sería así? −dijo Emma.
−Te puedo asegurar que cuando me levanté, no pensaba subirme a un autobús a dar sangre y acabar comiendo sushi en un mercado. −En ese momento empezó a acercase a ella, poniendo una mano a cada lado de su cuerpo y cuando ya estaba casi pegado le dijo−: Lo que sí pensaba esta mañana, era en que tenía ganas de verte. −Y la besó. 
Esta vez no se besaron tan apasionadamente como lo hicieron en casa de los padres de Emma. Disfrutaban de cada roce de sus labios, de cómo sus lenguas se encontraban y de la respiración del otro. Aquel era un beso que ninguno de los dos quería que acabara y por eso ninguno de los dos hacía ningún movimiento brusco, que pudiera estropear aquel instante. 
Estuvieron así unos minutos, hasta que un coche que pasaba con la música muy alta les sacó de aquella nube.
Él la miraba y tocándole la mejilla, le dijo:
−Me tengo que ir. −E hizo una pausa mientras le daba un rápido beso−. En unas horas me voy a Madrid a un curso, que dura una semana. Cuando vuelva me gustaría verte.
−A mí también. −Y le devolvió el beso.
El dio un paso atrás y sopló mientras se pasaba una mano por el pelo.
−¿Quieres que te acompañe a algún sitio? −preguntó Emma.
−No, gracias. −Y riendo continuó−: Te aseguro que necesito que me dé el aire.
Ella se sentó en su coche, cerró la puerta, lo puso en marcha y cuando estaba a punto de arrancar, él le preguntó:
−Y tú esta mañana, ¿qué has venido a hacer aquí?
−Esperar que me llamaras. −Y guiñándole un ojo, salió de su plaza del aparcamiento y se dirigió a la salida.
Jorge fue hacia el despacho para recoger unos papeles que tenía que llevarse a Madrid y cuando entró vio que la puerta de Luis estaba abierta y que había luz. Entró, se sentó frente a su amigo, y de manera rotunda y sin ni siquiera saludarle, le dijo:
−Ya es oficial, estoy colgado de Emma y no puedo hacer nada para remediarlo.
−Enhorabuena −dijo Luis mientras se recostaba en su sillón y con una gran sonrisa−. Y ahora, ¿me puedes contar qué ha pasado?
Entre risas, le contó todo lo que había pasado aquella mañana, y que a pesar de lo surrealista del principio, todo se había convertido en la mañana perfecta. 
−Me sorprende a cada minuto y todo lo que descubro, me encanta. −Y poniéndose las manos en la cara mientras echaba la cabeza hacia atrás, dijo−: ¡Pero tú la viste en casa de sus padres cuando saltó por encima de la mesa y se tiró al suelo! Es Lara Croft en Tomb Raider. Si no llega a ser por lo que pasó después con Amanda, creo que me hubiera entregado en la primera fase del videojuego, para que me llevara preso.
La carcajada de Luis se oyó en todo el despacho que por suerte, al ser sábado, estaba vacío.
Miraba a Jorge encantado. Habían compartido muchísimas cosas y verle tan ilusionado, le hacía feliz. Pero cuando había oído el nombre de Amanda algo saltó en su estómago. Cada vez le costaba más trabajo sacarla de sus pensamientos. Había estado a punto de llamarla en varias ocasiones y exceptuando algunos mensajes para preguntarle cómo se encontraba, había decidido no hacerlo. La conversación que tuvo con Emma, le había hecho pensar mucho en lo que él era capaz de dar y lo que ella merecía. Sabía que sus antecedentes como pareja o amante no habían sido de lo más convencional, cosa que le preocupaba, pero algo le impedía no aferrarse a la posibilidad de estar con ella.
Ahora oía hablar a Jorge y pensaba en las oportunidades que la vida te da. Así que esperaría a ver si el destino la ponía en su camino, para tener claro lo que sentía por ella y qué haría él.
 
 



CAPÍTULO DIEZ
 
Sentía que la cabeza le iba a estallar y ya ni las gafas le ayudaban a tener la mirada fija en el ordenador. La mesa estaba llena de AZ, balances, extractos y facturas. La semana anterior Julia no había ido al colegio dos días a causa de una gripe e imaginaba que ahora era ella la que estaba padeciéndola. El cuello le dolía horrores, pero aún faltaban seis horas antes de irse. Se levantó y fue hacia el despacho de Alfonso.
−Hola, por casualidad, ¿tienes paracetamol?
−¿Qué te pasa? –dijo levantándose. Se puso a su lado y le tocó la frente−. ¡Estás ardiendo! ¿Se puede saber qué haces aquí todavía?
−Quería acabar hoy lo de Tecnic Balear antes de irme. 
−¿Quieres hacer el favor de irte a casa? Ya te ayudaré con eso, pero ahora descansa y no salgas de casa en todo el día. 
−Vaaaaale –dijo, mientras se dirigía hacia su despacho−. Esto de trabajar con la familia es una tortura, me controláis demasiado.
−Prima, o te vas ya, o llamo a peque.
−Estoy enferma, un poco de compasión.
Alfonso la acompañó hasta ver que se iba. Emma le había llamado la semana pasada para contarle lo del desmayo y él la vigilaba mientras trabajaban. 
Cuando llegó a casa, se tomó un antitérmico y se metió en la cama. Le encantaban aquellas sábanas, las vio un día en un episodio de “Sexo en Nueva York”, y cuando las encontró en unos grandes almacenes no se pudo resistir. Se colocó la almohada y sujetando un cojín se quedó dormida. Unas horas más tarde tenía que ir a recoger a los niños. Sus padres estaban de viaje y Emma hoy tenía un congreso, por lo que tendría que ir ella a recogerlos.
Cuando se despertó, tenía el cuerpo dolorido y los ojos le pesaban. Se sentó en la cama y cuando se fue a mover le dio la sensación de que todo el cuerpo le pesaba. Cogió un vaso de agua que tenía en la mesita de noche y cuando le dio un trago, los oídos empezaron a dolerle como si tuviera agujas clavadas en los tímpanos. Cuando dejó el vaso, cogió el reloj y cuando fue a gritar, su garganta casi ni se lo permitió. ¡Las cuatro y veintiséis! A las cuatro y media salían los niños del colegio. Se levantó de la cama, llegó a la puerta, cogió el abrigo beige del perchero, las gafas, las llaves y salió. Llamó al ascensor pero no venía, así que decidió bajar por las escaleras. Caminaba como un pato, mientras rezaba no desmayarse en aquel momento. Cuando llegó al parking entró en el coche, hizo una respiración profunda y arrancó. Mientras conducía iba mirando el reloj del salpicadero. Y veintiocho, qué desastre. No vivía muy lejos de colegio y si no encontraba muchos semáforos en rojo, quizás no llegara tan tarde.
− ¡Oh! Muy bien, semáforo en rojo. −Y se paró. 
De pronto se encontró en ese instante en el que en la montaña rusa empieza a caer y chilló. Se había visto en el retrovisor y llevaba el pelo como una loca. Pero el drama adquirió dimensiones de tragedia griega cuando vio que llevaba puesto el pijama y las zapatillas rosas con hadas que le habían regalado los niños para su cumpleaños. Pero ¡¡¿cómo había salido así de casa?!! Tenía que pensar rápido y aquel dolor de cabeza no se lo permitía. Empezó a buscar por el coche, con la sensación de que encontraría un traje chaqueta y tacones en algún sitio además de una peluquera que desde el asiento de detrás le arreglaría el desastre capilar. Lo único que encontró fue un coletero de Julia, cogió un cepillo que tenía en la guantera, se cepilló a toda velocidad arrancándose algún que otro mechón. Después cogió una botellita de agua que había en el suelo se mojó la cabeza para que el pelo no se le moviera, se puso bien las gafas de sol y se abrochó bien el abrigo. 
Si conseguía no salir del coche, todo quedaría en una anécdota.
Llegó al colegio a las cuatro y treinta y cinco. El parking estaba lleno de padres y niños que corrían hacia sus coches. Tenía que acercarse a la puerta del edificio todo lo que pudiera, para que alguna mamá trajera a los niños. También se había dejado el móvil y no podía avisar a nadie. De repente se quedó petrificada mirando a la puerta por donde salían los niños. Debía estar delirando por la fiebre y veía visiones. Junto a la puerta estaba Luis que con la mirada buscaba entre los coches. Junto a él estaban sus sobrinos y, ¡oh, no!, sus hijos también estaban a su lado. La montaña rusa en la que se había montado había pasado por dos loopings y se disponía a dar un giro de 360 grados. 
−No pasa nada Amanda, no pasa nada Amanda… −Ya estaba hablando sola, aquello no era buena señal.
Luis vio cómo se acercaba el coche de Amanda y se dirigió a sus hijos. 
−Veis, mamá ya está ahí. Vamos hacia ella.
Cuando llegó, Amanda bajó el cristal del copiloto y gritó:
−¡Niños! Estoy aquí. ¡Subid rápido al coche! −Y muy bajito para que nadie la oyera susurraba−: por favor, por favor…
−¡Hola Amanda! ¿Qué tal? −dijo Luis que estaba impresionante con su traje gris, camisa blanca y corbata celeste.
−Muy bien, ¡gracias!
−He venido a buscar a mis sobrinos y…
−¡Es genial! −le cortó y mirando que sus hijos ya habían subido al coche dijo−: Bueno, pues hasta otra. –Y puso el coche en movimiento.
Por el retrovisor vio a Luis que no se movía mientras el coche se alejaba. ¡Victoria! Gritó en su interior, lo había conseguido. Pero en ese momento su zapatilla, que no era la más adecuada para una conducción rápida, le patinó y el pie apretó con fuerza el acelerador que hizo que su coche pareciera el de Fernando Alonso en un gran premio. Frente a ella estaba un policía que dirigía el tráfico y como pudo frenó en seco rozando la pierna de este.
Todos los que estaban cerca se quedaron mirando el coche. El policía se giró y con cara muy seria se acercó a su ventanilla. Golpeó dos veces con los nudillos el cristal, que Amanda en aquellos momentos deseaba fuera tintado. No podía moverse, estaba paralizada. Apretó con suavidad el elevalunas y giró la cabeza para escuchar lo que iba a decirle aquel hombre uniformado con cara de pocos amigos. 
−Señora, buenas tardes, ¿podría poner su coche junto a la acera y salir del vehículo?
−No −contestó ella.
−¿Perdone?
−No −repitió.
−Señora, haga el favor de no bloquear la circulación y ponerse a un lado.
−No. −El resto de vocabulario había desaparecido de su cabeza. Todo lo estudiado durante muchos años, ahora se reducía a NO.
En aquel momento ya todos los coches estaban pitando y todo el parking del colegio estaba bloqueado. 
Luis que iba con sus sobrinos de la mano y la mochila de Raquel en el hombro, se percató que el coche que estaba provocando todo aquel caos, era el de Amanda. Se acercó y vio cómo un policía estaba hablando con ella. 
−¿Qué ha pasado?
Cuando Amanda vio aparecer a Luis, pensó que de su cabeza había desaparecido incluso la palabra NO.
−Señora por favor. Le digo que retire su coche y salga del vehículo. −Ya utilizando un volumen más elevado.
−No. −Sorpresa, no había desaparecido, seguía ahí su única palabra.
−Amanda, ¿qué pasa? −le dijo Luis mientras se agachaba.
−No quiere moverse −apuntó el policía.
−Amanda, ¿puedes mover el coche y salir como te dice el agente?
−No.
Luis se dirigió al policía.
−¿Me permite que hable con ella? –Apoyó las manos en la ventana y le habló muy pausado−. Amanda, por el amor de Dios, ¡quieres retirar el coche y salir ya!
−Mamá, ¿qué pasa? –preguntaban los niños desde el asiento trasero.
Odiaba a Luis, odiaba al policía, odiaba su pijama, sus zapatillas y aquella gripe que iba a arruinarle la vida.
Giró el volante y se puso donde el policía le indicaba.
−Ahora salga del coche.
−No.
Luis se acercó y le dijo otra vez:
−Amanda basta ya, sal del coche.
El pijama había desaparecido para convertirse en un mono de color naranja que le llevaba a una sala de ejecuciones. No era posible que en apenas un cuarto de hora, hubiera pasado de estar durmiendo plácidamente entre sus sábanas como si fuera Carrie Bradsow, a una condenada a muerte sin vocabulario. 
Su coche era el centro de atención. Además la fiebre le estaba subiendo y aquel abrigo la estaba matando de calor.
−Amanda no sé qué te pasa, pero haz el favor de salir del coche.
Luis estaba desconcertado por la reacción de Amanda, pero si no salía pronto seguro que tendría problemas con aquel agente, que estaba perdiendo la paciencia. De pronto la puerta se abrió. 
Amanda se puso de pie delante de aquellos dos hombres que no podían dejar de mirarla de arriba abajo. 
Llevaba unas zapatillas de hadas que volaban y un pijama lila de franela con estrellas blancas. Ninguno de los dos había dicho ni una palabra desde que ella había salido del coche. Y de manera milagrosa, de la boca que empezaron a salir palabras fue, de Amanda.
−Y ahora, ¿qué quiere que haga agente? −dijo con voz profunda y sin moverse del su sitio−. ¿Quiere que camine en línea recta, que me toque la nariz con el índice o que salte sobre un pie?
Luis y el agente apretaban los labios, para que pudieran seguir con aquella situación sin que asomara la mínima sonrisa.
−Amaaaanda cariño, ¿estás bien? −preguntó una mamá desde otro coche que estaba pasando a la altura de donde se encontraba ella.
Amanda sin mover ni un solo pelo contestó:
−Sí, gracias Carla. Todo perfecto.
Los coches iban pasando y Amanda suplicaba en su interior, que aquel festival del pijama acabara cuanto antes. 
−Tengo fiebre, me duele todo el cuerpo y quiero irme a mi casa. ¿Me quiere decir qué tengo que hacer ahora?
−Mire señora intento ponerme en su situación… −le contestó el policía.
−Le aseguro que no puede ponerse en mi situación, porque para eso tendría que llevar un pijama, unas zapatillas de hadas y estar en la puerta del colegio de sus hijos. Y la verdad preferiría pensar que no tiene zapatillas de hadas −dijo contundente.
Luis tuvo que mirar al suelo para no romper a reír.
−Pero ha de entender que no puedo dejarla circular en estas condiciones.
−¿A qué condiciones se refiere? Al pijama, a las zapatillas….
−Por favor, tiene fiebre y está muy nerviosa, ha de entender…
−Agente –intervino Luis−. Si le parece bien, yo dejaré mi coche aquí y la llevaré hasta su casa. 
−Creo que será lo mejor −dijo el agente−. De todas formas creo que no caben todos. Este coche tiene cinco plazas y ustedes son seis.
Por fin las fuerzas del orden le daba un respiro. Luis no podría llevarla a casa.
−¡En la parte de atrás hay dos asientos más! −gritó Julia desde su silla.
Amanda no se lo podía creer, aquella niña era igual que su tía Emma.
−Perfecto −dijo Luis.
−No. −Definitivamente “no” era la palabra del día.
−Amanda, el señor agente tiene razón. Nos iremos todos en tu coche. −Miró hacia Raquel y a Tomás y les dijo−: Chicos, entrad en el coche de Julia y Ángel. 
−¡Bien! −gritaron los cuatro niños mientras se reunían en el interior del coche.
Si hubiera podido, hubiera sacado de su bolsillo una bandera blanca en señal de rendición. Pensó “hasta aquí hemos llegado”. Y ya no volvió a pronunciar ni una sola palabra. Con toda la dignidad que su aspecto le permitía, se dirigió a la puerta del copiloto cerrándola de un portazo.
 
 



CAPÍTULO ONCE
 
Cuando llegaron al piso, Amanda todavía no había hablado. Luis llegó a la casa gracias a las indicaciones de Ángel, que estaba feliz con la idea de tener invitados con los que jugar.
Amanda entró en la cocina y empezó a abrir cajones.
−¿Qué haces? –preguntó Luis.
−La merienda de los niños. −Ella continuaba con el mismo tono cortante y ronco.
−Vete a la cama; ya la haré yo.
−No. 
−Amandaaaa… −dijo Luis dirigiéndose a ella, como si fuera otra niña además de todos los que ya había en aquella casa.
−No. −La negación ya salía de su boca de manera automática.
−La prepararemos entre los niños y yo.
−No.
Él, viendo que Amanda no iba a dejar de utilizar el monosílabo, cambió de estrategia. 
−Chicos, ¿a que nosotros podemos hacer la merienda?
Los niños empezaron a saltar con los brazos levantados. 
−Sííííí.
−Y, ¿a que mamá tiene que irse a la cama porque está malita?
−Sííííí. −Mira por dónde, los niños utilizaban otro monosílabo.
−¿Lo ves Amanda?, nosotros lo haremos.
−No.
Luis se quitó la americana, dejándola sobre una silla y se giró hacia Amanda.
−¡Se acabó! −Y sin previo aviso, la cogió y se la cargó como un saco al hombro.
Los niños estaban encantados y seguían gritando.
−¡Sííííí!
Julia le guiaba por la casa. Llegó a la habitación y la dejó con cuidado en el suelo. Cuando la miró a la cara estaba perdiendo el color.
−No, no, no. −Ahora era él, el que utilizaba la palabra favorita de Amanda−. No te desmayes, por favor. −Y cogiéndola con cuidado la tumbó en la cama, puso unos cojines bajo los pies. 
−Estoy bien, solo me he mareado. Teniendo en cuenta cómo me has cogido, era lo mínimo que me podía pasar.
Luis de repente notó que Ángel estaba junto a él, con una coca cola en la mano y miraba la cara de su madre. Luis se quedó impactado al ver la cara del niño llena de miedo y preocupación. Lo cogió y poniéndose a su altura le dijo:
−¡Eh! Campeón. Lo has hecho genial, pero mamá está bien. ¿Vale?
El niño asintió con la cabeza. 
−Y ahora, ¡vamos todos a la cocina a preparar la merienda!
Y todos salieron corriendo por la puerta.
−Si cuando me levante, mi cocina está llena de kétchup te mataré.
−Veo que estás mejor −dijo desde la puerta mientras sonreía y se quitaba la corbata−. Y por cierto, es la segunda vez que te llevo a la cama en brazos. No te acostumbres. −Se giró y desapareció por la puerta.
Amanda se quedó en la cama boquiabierta, pero a los dos minutos ya dormía.
Cuando acabaron de merendar, las niñas corrieron al cuarto de Julia para jugar con sus muñecas y los niños tras hacer unos trabajos que traían del colegio, salieron en dirección al salón para tomar posesión de la Wii de la que no se separarían en un buen rato. Después llamó a su hermana Blanca y le contó lo que había pasado, para que fuera a recoger a los niños a casa de Amanda. A continuación llamó a Jorge para que le diera el teléfono de Emma. Cuando la localizó, lo primero que hizo fue tranquilizarla y después le contó todo lo ocurrido.
−Yo no creo que pueda llegar antes de una hora y media −dijo Emma.
−No te preocupes, puedo quedarme hasta entonces.
−Gracias Luis.
Una vez controlados los niños y hechas las llamadas, fue a ver cómo se encontraba Amanda. Entró en la habitación y sin hacer ruido se acercó para verla. Ya a su lado se agachó y se permitió mirarla con detenimiento, como lo había hecho el último día que estuvieron juntos. Le encantaba recrearse en cualquier rincón de su cara. Recordaba todo lo pasado horas antes y no podía más que reír intentando ponerse en su lugar y pensando en lo mal que lo habría pasado. Le puso la mano en la frente y notó que tenía mucha fiebre, lo que le preocupó un poco.
−Amanda −dijo mientras le ponía la mano en el hombro.
−Ummmmm.
−Tienes mucha fiebre, debes tomar algo, ¿dónde tienes los medicamentos?
Ella ni contestó, alargó la mano hacia la mesilla, empezó a golpearla hasta que encontró el cajón. Sacó un blíster y se lo dio. Luis fue a la cocina cogió un vaso de agua, volvió a mirar si todo seguía en orden en el salón y en el cuarto de las niñas, y le llevó el agua a Amanda.
−Emma vendrá en una hora y media −le dijo mientras ella bebía.
Ella sin casi abrir los ojos se volvió a tumbar. Y cuando él estaba a punto de salir oyó:
−Luis, muchas gracias.
−Me lo devolverás, no te preocupes.
A la media hora llegó Blanca, la hermana de Luis a recoger a sus hijos. Mientras cogían sus mochilas ella preguntó:
−¿Cómo está?
−Tiene fiebre, pero parece que solo es una simple gripe.
−Me alegro −Y cuando salía por la puerta se giró con cara de satisfacción y le dijo−: Como te puedes imaginar, mañana te llamaré −Y se fue.
Él cerró la puerta seguro de que lo haría.
Eran casi las ocho de la tarde cuando Emma entró por la puerta. Cuando llegó al salón se encontró a Luis sentado en el sofá con Julia y Ángel uno a cada lado, muy concentrados viendo en la televisión “Monstruos S.A.”. 
−¿Hola?
Los tres se levantaron para saludarle, pero los niños volvieron al sitio rápidamente porque en aquel momento, Sulley corría para rescatar a Boo de las manos de Randall.
−Por favor −dijo Emma intentando contener la risa−. ¿Me lo puedes volver a contar? 
−Ya te lo contará ella −respondió él, divertido−. Ha sido surrealista. 
−¿Dónde está?
−Duerme desde que hemos llegado y sobre las cinco y media se ha tomado un paracetamol. −Dio el parte médico.
−Muchas gracias, Luis. 
−No te preocupes. No ha sido nada. −Se giró hacia los niños−: Chicos, me voy −Y cuando ellos se acercaron, él se agachó−. Otro día vendré a ver cómo acaba −señalando la televisión.
−Voy a ver a Amanda −dijo Emma.
Luis se dirigió a la cocina, se puso la americana, metió la corbata en un bolsillo y en ese momento le sonó el teléfono.
−Hola, Jorge.
−¿Qué tal? 
−Bien, ahora ha llegado Emma y me voy a casa.
−¿Ha pasado algo interesante que contarme? −dijo Jorge divertido.
−¡Estás fatal! ¿Qué va a pasar? La pobre está en la cama con fiebre. No soy como tú compañero, que seguro que hubieras cogido a Lara y te la hubieras comido de arriba abajo sin pensártelo. Tú sí que estás enfermo, pero de la cabeza.
Emma estaba paralizada en el pasillo oyendo la conversación que Luis estaba teniendo. “¿Lara? ¡Pero será sinvergüenza! Y yo tonta, esperando que llegue de viaje. Pero ¿cómo no me he dado cuenta? ¡Se va a enterar este!”, pensó llena de rabia y aunque no quería reconocerlo, tristeza. Llevaba un par de días como una niñata que espera en la puerta del instituto que salga el chico de los ojos azules. En ese momento se propuso que no pensaría más en él. Pero en su interior sabía que sería muy difícil no hacerlo.
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO DOCE
 
Amanda estaba sentada en ropa interior frente al armario. Miraba su ropa, pero en realidad no veía nada. 
Habían pasado diez días desde el incidente en el colegio de los niños y su gripe. Al día siguiente se había levantado un poco mejor pero todavía tenía fiebre, sentía su cuerpo dolorido y estaba cansada. Se duchó, se cambió de pijama y se volvió a meter en la cama. 
Luis había estado en su casa y aún no sabía ni cómo había pasado. A pesar de ser el momento más surrealista y bochornoso de su vida, él se había portado muy bien. La verdad, es que no sabía cómo habría salido de aquel laberinto en el que se metió, si no hubiera aparecido él. 
Se sentó poniendo dos almohadas en su espalda, cogió el teléfono, buscó el número de Luis y marcó.
−¡Buenos días! −contestó Luis que no dejó que pasaran ni dos tonos antes de contestar−. ¿Cómo te encuentras?
Se había levantado de su silla del despacho y había ido hacia la puerta para cerrarla. No quería que nadie oyera su conversación con Amanda.
−Mejor, gracias.
−Imagino que estás en casa.
−Sí, todavía no estoy recuperada totalmente y Emma se ha encargado de los niños −dijo ella, mientras miraba a través de una de las ventanas de su habitación, que había abierto de par en par para que entrara la luz.
−Me alegro.
−Luis. −Hizo una pequeña pausa para encontrar el tono correcto−. muchas gracias por todo. 
−Ya te dije que me lo pagarías. −Ella notó que lo decía sonriendo−. De todas formas… –Ahora fue él quien cambió el tono−, fue un placer. 
Los dos se quedaron en silencio. No sabían qué decir, ni de qué hablar, pero querían estar conectados aunque en ese instante fuera solo en la distancia. En ese momento sonó el teléfono que estaba sobre la mesa del despacho. 
−Perdona un momento −dijo cogiendo el auricular−. ¿Sí?… dile que luego la llamo. −Volvió a hablar por el móvil donde le esperaba ella−. Ya está.
−Perdona, te estoy molestando, y si tenías una llamada…
−No te preocupes –le dijo mientras giraba su silla y también se ponía a mirar por su ventana−. Era mi hermana. Ayer fue a recoger a sus hijos a una casa que no conocía, porque su hermano se tenía que quedar con una mujer, que estaba en la cama. –Miró su reloj−. A estas horas ya ha dejado a los niños en el colegio y ha salido del gimnasio. Solo quería información. Tranquila, el interrogatorio puede esperar.
−Ja, ja, ja, ja –reía Amanda, que sabía cómo funcionaban las relaciones entre hermanos. La entendía−. Menudo día el de ayer. Aún no me explico cómo pasó. −Mientras se tapaba la cara con una mano−. En cuanto me recupere, cambiaré a los niños de colegio. No lo puedo creer.
Ahora el que reía era Luis. Tras las risas, volvió el silencio. 
−Si no llegas a estar, creo que hubiera acabado en el cuartelillo en pijama. ¡Qué horror! De verdad, muchas gracias.
−Te he dicho que no te preocupes. −Y ahora su voz se tornó un poco más grave−. Que me lo vas a pagar.
−Empieza a preocuparme esto −dijo sonriendo−. Si no acepto, ¿me chantajearás? La verdad es que material para hacerlo, tienes. ¿Hiciste fotos?
−Cena conmigo el próximo sábado −lo dijo rápido, seguro, contundente.
Ahora sí que tenía calor y esta vez no era la fiebre. Retiró el edredón con un gesto rápido. Y sin saber por qué, se puso de pie. Respiró hondo.
−Sí.
−¿Sí? −repitió Luis encantado. 
−Bueno… espera un momento −dijo ella, que no quería dar más intensidad al momento−. Tengo que consultar la hoja de Excel que me dio mi madre. Ummmm. Primera vez, nunca dar el teléfono. Segunda, solo comer en compañía infantil y como mucho, una partida de bolos. Tercera, presentación a mis padres y desmayo. Cuarta, paseo en pijama y KO por fiebre… Quintaaaa… sí aquí está, pone cena, pero dentro de diez días, creo que esta gripe no me abandonará rápidamente. 
Luis también se había puesto de pie. Se había colocado frente a la ventana y tenía una gran sonrisa.
−No sé qué haríamos sin la informática.
En aquel momento tocaron a la puerta y se abrió muy despacito. La secretaria asomó la cabeza.
−Luis, perdona, es tu hermana otra vez y dice que no cuelga hasta hablar contigo.
Amanda lo oyó y se puso a reír.
−Dile que ahora me pongo.
Y la chica cerró la puerta.
−¿Algún consejo en tu condición de hermana?
−Dile que ayer estaba muy guapa y que te gustó mucho verla. Eso siempre gusta.
−Seguiré tu consejo −dijo Luis que se sentaba de nuevo en su silla−. Y por cierto, ayer estabas muy guapa y me gustó mucho verte.
−¿Lo ves? Siempre funciona.
−Nos vemos en la cena.
−Hasta la semana que viene. 
Ninguno de los dos dijo adiós. A ninguno le apetecía despedirse.
En aquellos diez días, a medida que desaparecía la gripe, aparecía el nerviosismo. Le apetecía mucho ver a Luis, pero no sabía qué le depararía aquella noche. Luis era un hombre tremendamente atractivo y estaba soltero, lo que posiblemente suponía un gran historial de conquistas al que ella no sabía si quería pertenecer. Pero cuando todo aquel razonamiento la empujaba a cancelar esa cita, otra parte de ella insistía en seguir adelante y saber más de Luis que sin apenas conocerse, la atraía terriblemente.
El día de la cita había llegado. Se puso de pie e intentó concentrarse en la ropa colgada de su armario.
En ese momento entró Emma.
−Los niños ya están durmiendo. –Y la observó−. ¿Todavía estás así? Y sobre todo, ¿se puede saber qué llevas puesto?
−¿Perdona?
−Esas bragas y ese sujetador. Solo te diré una cosa “Bridget Jones”. ¿Recuerdas la cara de Hugh Grant cuando descubre la faja?
−Por favor, Emma. No va a pasar nada. Además, este color beige no transparenta.
Emma la miraba con los brazos cruzados.
−Vaaaale. Voy a buscar otro conjunto, pero dime… ¿tú qué te pondrías?
−¡Señor, señor! Quítate de ahí y déjame ver. −Y empezó a mover perchas de un lado a otro−. ¿Qué te parece aquellos pantalones ajustados negros que tienes? Te hacen un buen culo y no vas con minifalda.
−Ok.
−¿Dónde están los botines negros de tacón?
−En la otra puerta.
−Aquí están. −Y los colocó junto a la cama−. Y aquella camiseta de seda cruda sin mangas, la que cae un poco bajo el hombro… −Amanda ya había salido del baño.
−Aquí −Y la cogió.
Acabó de vestirse y se puso un collar corto de cuentas y cristales en dorado y negro.
Emma la miraba sentada en la cama. Había tenido la tentación durante aquellos días de decirle que no fuera a la cena, que huyera de ese hombre, porque su amigo Jorge le había hecho daño. Que no esperara nada de él, porque podía desilusionarla y eso le traería un dolor, como el que sentía ahora ella. Pero su hermana estaba contenta, creyó que no sería justo que pagara por lo que le había hecho Jorge.
−No pasará nada… pero hoy has ido a la peluquería, guapa.
−Tenía un rato libre y me pilla cerca del despacho.
−Ja, ja.
Y mientras se ponía los pendientes y rellenaba el bolso, Emma le tiró una chaqueta.
−¿Qué haces loca?
−Ponte esta chaqueta.
Era una cazadora de piel negra entallada y cuando se la puso, Amanda empezó a observarse en el espejo moviendo la cabeza para verse bien.
−Con esa cazadora el mensaje es: “Mira chico, soy una mujer joven pero adulta, segura de mí misma y sé que puedo gustar a otros hombres que no seas tú”. 
−No sé yo si muy segura de mí misma… pero me gusta. Gracias.
En ese momento sonó el telefonillo. Amanda miró a su hermana como si la fueran a secuestrar y no pudiera evitarlo.
−Tranquila. −Y le dio un beso−. Diviértete y no pienses en nada más.
Cuando Amanda salió a la calle, agradeció el aire frío en la cara. Tenía frente a ella una valla publicitaria en la que el modelo estaba en tres dimensiones. Madre mía, aquel hombre cada vez era más guapo. Estaba apoyado en un coche, llevaba pantalones vaqueros y una chaqueta de piel marrón. Amanda pensó, esa chaqueta sí que dice “puedo gustar a otras mujeres que no seas tú.” Es más, yo creo que le puede gustar a todas las mujeres del universo.
Él se levantó, se acercó a ella y se quedó mirándole los pies. Amanda no entendía nada y también miró. Luego dirigió la mirada hacia él.
−¿Qué pasa?
−¿Estás segura?... Aún estás a tiempo de ponerte las zapatillas de hadas. −Y cuando vio la cara de sorpresa de ella, empezó a reír, la cogió de la mano y se puso a caminar llevándola con él.
Pasados unos metros, Amanda que no conseguía relajarse, le preguntó:
−¿Dónde vamos? 
Él, que sentía que su mano temblaba, se paró en seco y la acercó hasta quedar pegados.
−Hoy decido yo. Hoy no tomarás decisiones, no te preocuparás por nada y no intentarás controlar nada. −Él hablaba despacio y ella no fue capaz de articular una palabra, solo asintió con la cabeza muy lentamente−. Y relájate. Cenaremos, tomaremos una copa y volverás a tu casa. ¿De acuerdo? –Y ella volvió a afirmar con la cabeza.
Llegaron a un pequeño restaurante francés que se encontraba en Las Ramblas, era pequeño y muy íntimo. La luz era tenue y la música francesa que sonaba creaba un ambiente cálido y relajado. No era excesivamente refinado pero tenía clase. La mesa en la que se sentaron estaba un poco apartada del resto y tenía una pequeña ventana que daba a la calle. Amanda miraba con curiosidad y agrado, observando todos los detalles curiosos y a la vez encantadores que tenía el sitio.
−Hace un mes vine con un cliente y me apetecía que lo vieras.
−Es muy bonito. −Y mientras se colocaba la servilleta sobre sus piernas, dijo bajando la cabeza−: Me gusta que hayas decidido tú.
El camarero le trajo las cartas y cuando se alejó, Amanda le entregó la suya a Luis.
−Hoy no tomo decisiones, no me preocupo por nada y no intento controlar nada.
Luis cogió la carta de Amanda encantado y empezó a leer, o al menos, a intentarlo.
−Solamente te pido una cosa −dijo Amanda en voz baja e inclinándose ligeramente sobre la mesa para acercarse un poco a él−. Por favor, que no lleve kétchup.
Y los dos rieron recordando que ambos habían pasado por situaciones cuanto menos, cómicas.
Luis miraba a Amanda mientras decidía qué iban a cenar. No estaba seria, pero se la veía pensativa mientras miraba por la ventana. Estaba relajada pero quizás un poco ausente.
El camarero regresó para tomarles nota y cuando les volvió a dejar solos, ella seguía sin hablar. 
Volvió a mirar por la ventana. Aquel lugar la había tranquilizado y en aquella situación tan diferente a lo que era su vida ahora, se puso a pensar en lo curioso que podía ser el curso de la vida.
−¿Sabes que hace tres años y medio que no ceno con nadie?
Ella seguía mirando por la ventana y Luis no sabía qué intención había en aquella pregunta, así que prefirió seguir callado y ella continuó:
−He salido a cenar con grupos de amigos, por temas de trabajo y con mi familia. −Mirando la calle, hablaba como si lo que quisiera fuera decir algo porque tenía la necesidad de dejarlo ir, no porque quisiera informar a Luis de nada−. Y no me estoy refiriendo a hombres, sino a nadie. Ni siquiera con mi hermana.
Luis la escuchaba hablar. Su voz era serena, estaba tranquila y cuando hacía una pausa en su boca aparecía una ligera sonrisa, como si hubiera descubierto algo pequeño, pero importante para ella.
−Me horrorizaba sentarme en una mesa con otra persona para no tener que oír la pregunta, que no te apetece contestar. −En ese momento miró a Luis, que estaba muy atento a lo que ella decía−. “¿Cómo estás?” Durante todo este tiempo he evitado que me preguntaran cómo estaba, cuando ni yo lo sabía. −Y desvió la mirada hacia un cubierto que estaba acariciado con la mano−. Al sentarme aquí, en este ambiente tan agradable, me he dado cuenta de que me podían preocupar muchas cosas de ti. –Sonrió más−. Pero que tú no me preguntarías cómo estaba. 
El corazón de Luis latía con fuerza y respiraba profundamente. Quizás nunca había oído hablar de nada más auténtico a uno de sus ligues ocasionales.
−Gracias Luis, hoy estoy cenando con alguien y eso da normalidad a mi vida.
−Me alegro mucho. –Levantó su copa de vino.
−¡Por la normalidad! –dijo Amanda y chocaron la copas mientras sonreían.
Dio un sorbo, dejó la copa en la mesa, inspiró profundamente levantando los hombros y luego suspiró con fuerza, abandonando en ese momento parte de la carga que llevaba sobre sus hombros.
−Pues bien, ¿qué me has pedido? −Y volviéndose a acercar a la mesa le susurró−: ¿Una tortilla francesa?
Él imitando el mismo gesto dijo:
−Con kétchup.
Y empezaron a reír.
Después empezaron a comentar la decoración del restaurante, el gusto que habían tenido eligiendo cada detalle y eso llevó a una cena maravillosa que ninguno de los dos olvidaría.
El tiempo y el vino dieron paso a una charla animada en la que cada uno se mostró sin ningún tipo de máscara ni adorno. Amanda estuvo divertida y locuaz mientras él, que estaba acostumbrado a llevar la batuta en este tipo de situaciones, se dejaba impresionar y disfrutaba de lo que ella le contaba. 
La comida fue deliciosa, dos solomillos “café París” que ella celebraba gesticulando a cada bocado. Decidieron compartir el postre, una “tarta tatin” que les tuvo peleándose con las cucharas hasta en el último bocado.
Ya en la calle, caminaban hacia el coche y él miraba de reojo a Amanda, que se moría de ganas por saber dónde iban. Con un movimiento rápido se colocó detrás de ella, se acercó a su oído y le dijo:
−¿En la hoja de Excel ponía si podíamos ir a bailar?
Ella se giró con la misma cara que pone un niño el día de Reyes.
−Sííííí, por favor. Lo estaba deseando. −Le cogió del brazo con fuerza, puso su cabeza en su hombro y empezaron a caminar hacia el coche mientras le decía graciosa−: Chico, hoy tu madre estará orgullosa de ti.
 
 
 
 



CAPÍTULO TRECE
“Close your eyes” Michael Bublé
“Troublemaker” Olly Murs
“Loves run out” One Republic
 
Subieron al coche y cuando arrancaron Luis le dijo:
−En la guantera hay cd’s, pon el que quieras.
−¿Yoooooo? −Lo estaba deseando. A ella le encantaba escuchar música mientras conducía−. No puedo decidir nada.
−Sin que sirva de precedente. −Y abrió la puerta de la guantera.
Amanda empezó a rebuscar y de repente soltó un grito:
−¡El último de Michael Bubléééé! −Lo tenía cogido con las dos manos y con cara de asombro−. Emma me lo regaló cuando estuve enferma y lo he escuchado un millón de veces. −Y puso las manos en jarra−. Luis, tu lado femenino te puede jugar una mala pasada, esto podría acabar con tu reputación.
Sonreía mientras conducía, pero no la miraba.
−No te acostumbres, pero si quieres, ponlo.
Ella guardó el resto de cd’s y dando un pequeño bote, se colocó en el asiento, insertando el que tenía en las manos en el equipo de música. Buscó la canción número siete y los violines empezaron a sonar.
Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo, mientras escuchaba aquella melodía que la había acompañado estos últimos días. Inspiró y sus hombros se relajaron. Cuando Michael Bublé empezó a cantar, abrió los ojos lentamente y le preguntó a Luis:
−¿Tienes frío?
¿Que si tenía frío? ¿Con ella al lado? ¡Estaba a punto de arder!
−¿Por?
−¿Puedo abrir la ventanilla?
−¡Estamos en noviembre!
Y ella le hizo un mohín con cara de niña buena.
−Adelante. −Se acabó el controlar la situación. Ella mandaba.
Bajó el cristal, apoyó sus brazos en la ventanilla y recostó la cabeza apoyando la barbilla sobre ellos. Cerró los ojos y sonrió. El viento le daba en la cara y su pelo se empezó a agitar. Un golpe en el pecho de Luis hizo que tuviera que tragar saliva y concentrarse en la carretera mientras por el rabillo del ojo la seguía mirando. La música llenaba el coche y se agarró al volante con la sensación de que así no caería. Que no caería ante ella. Le parecía la imagen más bonita que había visto en su vida. Estaba preciosa con la cara entregada al viento y su pelo oscuro moviéndose sin control. Durante toda la cena su expresión se había relajado, pero en aquel momento, se iluminaba y brillaba pletórica. Cuando los violines empezaron a crecer, ella alargó la mano sin abrir los ojos y subió más el volumen. Como si el coche hubiera desaparecido y estuvieran volando escuchaba aquella música, que cada vez crecía en intensidad. Una corriente recorría el cuerpo de Luis que solo deseaba dejar de conducir, abrazarla y besarla. Hacía unos días que había pensado que la vida seguramente le mostraría lo que estaba sintiendo por ella y ahora veía que el destino había sido generoso con él. Estaba mirando a esa chica de una manera nueva, que él nunca había sido capaz de reconocer en nadie.
Y cuando la orquesta llegó a su máximo apogeo, Amanda empezó a mover sus labios mientras cantaba en su interior.
“Close your eyes.
Let me tell you all the reasons why, babe.
You’re never going to have to cry, babe.
Because you’re one of the king.
Yeah, here’s to you
You’re the one that always pulls as through
You always do what you got to do, babe
Because you’re one of the king”
(Cierra tus ojos
Déjame decirte por qué, nena 
Nunca tendrás que llorar, nena 
Porque eres única 
Sí, por ti 
La única)
−Alucinante −dijo una vez acabada la canción, mientras volvía a colocarse en su asiento−. ¿Cuál es la que más te gusta a ti?
−No he escuchado ninguna.
−¡¿Qué?! −dijo abriendo los ojos mientras le miraba directamente.
−Me lo regaló mi hermana el día del interrogatorio −dijo sin desviar la mirada de la carretera. Ahora sabía por qué se lo había dado.
Amanda se puso a reír.
−Las mujeres somos lo más, queremos poner la letra, la música y darle al play. Ja, ja, ja.
Hasta llegar a la puerta de “La Marina”, Luis tuvo que hacer un par de respiraciones profundas para evitar convertirse en una estatua a la que habían vaciado por dentro. Sentía que todo lo anterior ya no le servía. ¿Cómo podría mirar a otra mujer que no fuera a Amanda? En aquel momento no sabía ni si podría volver a conducir. 
Amanda estaba exultante. Se lo estaba pasando genial y todo sucedía tal y como ella necesitaba, cosa que no hubiera imaginado ni en sueños. La cena había sido una locura, hablar con Luis era muy agradable y aquella canción la tenía subida a un pódium de campeona. Cuando llegó a la entrada de “La Marina” guiñó un ojo a Germán mientras se acercaba.
−Manu, no me habías avisado de que hoy venía gente importante, hubiéramos puesto la alfombra roja −dijo mientras la abrazaba y otra vez se dirigió a su compañero−. Limita la entrada, la pista necesita más espacio. −Ella reía divertida.
−¿Estoy más gorda? −dijo mientras inclinaba su cabeza a un lado.
Él la cogió de las manos y le abrió los brazos. La miró de arriba abajo.
−No, y sabes que nunca me has parecido nada del otro mundo, a pesar de que a mi mujer, siempre le has parecido demasiado guapa para ser mi amiga. −Y ella le volvió a abrazar.
−Germán te presentó a Luis. 
Ellos se dieron la mano amablemente. Luis agradecía enormemente el detalle de incluir “mi mujer” y “amiga” en aquella conversación. Le recordaba el día del cumpleaños de Amanda, cuando los vio abrazados mientras se despedían.
Dejaron sus abrigos en el guardarropa y entraron en la sala. Cuando estuvieron dentro, Amanda le dijo que tenía que ir al baño y él la esperó en la barra.
Luis no se dio cuenta y Germán se puso junto a él. Era bastante más mayor que Amanda, pero se conservaba muy bien. Llevaba muchos años trabajando en discotecas y sabía demasiado bien, en qué liga jugaba cada uno. Luis había jugado en Champions y Germán lo supo en cuanto lo vio, por eso ahora, estaba en guardia.
−¿Qué tomas?
−Vodka con naranja.
Germán se dirigió al camarero:
−Un vodka con naranja y un gin tonic de Bombay Sapphire, con tres cubitos, sin limón y con dos rodajas de naranja. –Y le hizo un gesto señalándose, por lo que el camarero sabía que eso iba a su cuenta−. Bueno, Luis… −Y ahora sí le miró a los ojos−, pasadlo bien. Estaré por aquí.
Al minuto, llegó Amanda y cogió el gin tonic, le dio un sorbo y dijo:
−Perfecto. −Miró a Luis−. ¿Germán ha estado contigo, verdad? Parece mi padre. 
Empezó a contarle anécdotas de las chicas y Germán. Había sido su salvación durante muchas noches complicadas. Un día, cuando salían de “La Marina”, ninguna de las cuatro controlaba ni sus piernas, ni su cabeza, ni ninguna otra parte de su cuerpo. Él las metió a todas en su coche y las llevó a cada una a su casa. A la semana siguiente las cogió, y barra por barra les presentó a todos los camareros diciéndoles que estaba prohibido servirles alcohol en un mes y los chupitos de tequila con canela y naranja, nunca más.
A él, la actitud de Germán le había tensado un poco, pero saber que había cuidado de ella, le agradó y entendió por qué le miraba de aquella manera. Seguramente él habría hecho lo mismo.
Seguían hablando, hasta que empezó a sonar “Troublemaker”.
−¡Uuuuuh! −gritó Amanda levantando un brazo−. ¿Te importa si voy a bailar a la pista? Me encanta esta canción.
−En absoluto −contestó él.
Se dirigía a la pista y por el camino ya empezaba a moverse cada vez más con la música. No sabía cuándo volvería a sentirse tan bien, así que decidió que esa noche iba a darlo todo.
Sorprendida, vio cómo un grupo de chicas de menos de treinta años la miraba y sonreían. Se revisó la ropa por si habían aparecido su pijama y sus zapatillas. Pero después vio que no la miraban a ella, sino que era a alguien a su espalda. Cuando se giró vio la evidencia. Ahí estaba Luis, bailando. 
Luis y Jorge en la universidad aprendieron algo que les sería de mucha utilidad durante las noches de Madrid. “Si querías mover las caderas en la cama, antes las tenías que mover bien en la pista”. Era un terreno que habían aprendido a explotar y en el que habían adquirido un nivel que pocos habían podido igualar. Luis se movía con clase y sin estridencias. A pesar de llevar tacones, él aún era bastante más alto que ella. Estaba arrebatador con aquella camisa azul marino, pero los pantalones eran dignos de estudio en cualquier universidad. Tenía un culo perfecto y aquellos vaqueros ayudaban al espectáculo. ¡Viva Tommy Hilfiger, las banderitas rojas y blancas y el viejo oeste! Bailaba seguro, movía sus hombros y sus brazos como si marcara el territorio, y la cadera… por Dios aquella cadera… debía ser patrimonio de la humanidad. No, mejor coto privado. Pensó.
Cuando acabó el reconocimiento, ella empezó a moverse a su lado y pensó “esto va a ser divertido, muuuuy divertido”.
Los dos se miraban provocándose, mientras empezaban a sincronizar sus movimientos. Amanda empezó a mover los hombros como si tuviera en ellos un cordón invisible que lo atraía a él. Luis sin tocarla, tenía los brazos a ambos lados de ella limitando su espacio. La intensidad que cada uno ponía en su ritmo iba creciendo, parecía que una fuerza magnética los atraía y ellos se resistían. Luis levantó sus brazos a la altura de los hombros exhibiéndose; en ese momento, Amanda puso con decisión su mano en su cintura y empezó a caminar rodeándole y acariciando su abdomen y su espalda. Él se dejaba tocar y ella disfrutaba haciéndolo, hasta que después de dos vueltas se quedó frente a él y este la cogió con un brazo, la atrajo hasta dejarla pegada a su cuerpo y comenzaron a bailar al mismo ritmo y con la misma intención. Había más morbo, erotismo y pasión en aquella pista que en algunos de los encuentros sexuales que habían tenido cualquiera de los dos con algunas personas. En ocasiones, Amanda le arrastraba a él y en otras, él la dominaba a ella. ¡Era la guerra! Aquella lucha continuaba hasta que de repente, Amanda, consciente de la situación, tirando su cabeza hacia atrás empezó a reír a carcajadas divertida por todo aquello y Luis que se sentía feliz de estar así con ella, la abrazó con fuerza la levantó del suelo y siguió bailando, mientras los pies de ella ya no tocaban el suelo. Ella se cogió a él y riendo, bailando y retándose estuvieron durante mucho tiempo en aquella pista que los había acercado.
Habían decidido hacer una pausa y se dirigieron a la barra para tomar algo, que rebajara toda aquella temperatura.
−¡Estarás contento! −Y dio un sorbo a su copa.
−¿Por? −dijo Luis sorprendido.
−Por cómo las tenías a todas locas, rodeándote.
−Ja, ja, ja, ja… −Rio, para luego dirigirse a ella−: No sé a qué te refieres.
−No me parece mal, pero se nota que lo tienes estudiado y que juegas a ello.
−¿Cómo?
−Sííííí. Sales a la pista, les haces miraditas con tus ojazos, las avasallas con tus espectaculares hombros, mueves un poco tu fantástico culito, te pasas la mano por tu mechón sexy y, ¡hala! todas muertas –dijo, mientras gesticulaba y hacía aspavientos. 
−Perdona Amanda… −dijo con cara de no entender algo−. Estás intentando darme caña diciendo eso de ojazos, espectaculares hombros, fantástico culito y mechón sexy.
Amanda no tenía sangre en las venas, su subconsciente no la había traicionado, la había asesinado. 
−No seas tonto, estaba exagerando. Era una broma.
Y él, que se sentía un pavo real, se acercó a su oído y le dijo:
−¿No estarás celosa, Amanda?
−¡¿Yooo?! −Y le empujó tirándolo contra la barra mientras reía. 
−Pues si es esta tu manera de insultar, la gente debe estar encantada de discutir contigo.
La indignación de Amanda crecía. Este guaperas no la iba a acorralar y en ese instante recordó algo que le devolvió la sonrisa.
−Mira guapo…
−Por favor, no me ataques más −dijo con actitud chulesca.
−En la pista hay… −Se giró hacia ella−, dos hombres y más de treinta mujeres. Lo tuyo no tiene mérito. −Y acercándose a él le susurró−: Cuando una mujer saca el bastón de mando, vosotros acudís como corderitos. 
Luis se reía sabiendo que había herido su orgullo y le seguía el juego divertido. 
−Te propongo un juego. −Luis se apoyó nuevamente en la barra y cruzó los brazos, mientras sonreía esperando la oferta−. En menos de dos minutos tengo a seis hombres bailando en la pista sin decirles ni una palabra. −Luis abrió los ojos como platos−. ¿Aceptas?
−Peroooo…
−¿Aceptas?
Y ella le ofreció la mano en señal de que cerraban el trato y él aceptó.
−Solo te pido que antes me dejes ir al baño. Cuando salga empieza el tiempo.
Luis no podía creer lo que le estaba proponiendo. Pero Amanda estaba llena de energía y se la veía contenta. 
−Acepto.
Antes de entrar en el baño se encontró con Germán al que le dijo algo al oído y este fue a hablar con el disc jockey. Este era un juego con el que habían pasado muchas noches las cuatro chicas en aquel mismo sitio y lo que desconocía Luis, es que ella era una maestra jugando.
Germán se acercó a Luis y se puso a su lado. Luis se sentía controlado y decidió zanjar aquella situación.
−Ahora es cuando me dices que Amanda es una chica fantástica y que no te gustaría verla sufrir, ¿verdad? −dijo Luis con tono serio.
−Nooooo −dijo Germán riendo−. Os he visto juntos y así como la miras, tú ya sabes que es fantástica. −Y poniéndole la mano en el hombro le dijo−: Lo que no sabes es que, el que está en peligro eres tú.
En ese momento cambió la canción y empezaron a sonar unos fuertes tambores de tipo tribal. Amanda salió del baño y le dirigió una mirada desafiante a Luis e hizo un gesto con la cabeza, dándole a entender que el juego comenzaba. Aquellos tambores de One Republic retumbaban en el local. Luis miró su reloj y le dio la salida asintiendo sonriente con la cabeza.
Cuando Germán vio la situación soltó una carcajada y se apoyó en Luis. Él se quedó sorprendido por la reacción de su compañero de barra.
−¿Tiempo y número? −dijo Germán.
−¿Cómo? −preguntó Luis.
−¿Qué cuántos hombres acabarán en la pista y en cuánto tiempo lo hará?
Luis no daba crédito a la situación y antes de darse cuenta, Amanda empezaba a caminar con decisión. 
Llegó a un grupo de chicos que estaban hablando, hizo un amago de caer y se apoyó sobre uno de ellos, tocándole suavemente el muslo. Se giró para disculparse, cuando su mano se posó sobre el pecho de otro de ellos. Al retirarse, con el pelo rozó a otra víctima a la que le dedicó una inocente mirada, acercándose discretamente a otro con el que rozó suavemente su mano. Con un gesto como de sorpresa acabó poniendo su mano sobre el brazo del quinto y acabó frente al sexto haciendo una profunda respiración que hizo que su pecho subiera y bajara lentamente. Cuando tuvo la atención del grupo sobre ella, como si de lobos hambrientos se tratara, ella se giró, se mordió el labio inferior y les sonrió. Aprovechando el ritmo de la música, se giró rápidamente haciendo que su pelo negro volara y comenzó a caminar hacia la pista con el mismo paso que cualquier ángel de Victoria Secret. 
Luis estaba petrificado ante aquel despliegue de sensualidad y seducción. Germán a su lado, reía.
−Pero chico, ¿se puede saber qué le has dicho?
Luis no podía apartar su mirada de Amanda y sin casi aliento respondió:
−Que estaba celosa.
Germán reía mientras veía cómo un grupo de seis hombretones, por los que Amanda ya le había preguntado y él le había informado que eran de un equipo local de basket, habían pasado de ser lobos a corderos y caminaban hacia la pista.
Ella empezó a contonearse, de manera sutil pero terriblemente sensual. Se retiraba el pelo de la nuca, movía la cadera balanceándola y se rozaba las mejillas con sus dedos mientras subía sus brazos suavemente.
Mientras bailaba cerró los ojos y notó que alguien la estaba cogiendo de la cintura. Se giró brusca, para retirar al que la estaba tocando cuando la victoria llegó a ella. Era Luis el que la estaba agarrando.
−Has ganado –dijo en tono serio y cortante.
−¿Y? –Le devolvió la mirada muy coqueta.
−¿Y qué? −respondió él.
−¿Quién está celoso ahora? −Y empezó a reír.
Celoso no, estaba muerto de celos y terriblemente excitado. La acercó a él y su respiración era profunda y pausada. Pero su cabeza solo repetía “aquí no, aquí no, aquí no la besarás”. 
−Vamos a tomar algo antes de que tenga que hablar con el club de los seis.
Ella reía y dejaba que él la arrastrara hacia la barra, en la que los esperaba Germán que sonreía feliz al ver que parte de Amanda había vuelto.
Cuando llegaron a la barra, Luis la miraba con cara de reproche y ella se reía, al ver que ella también había conseguido darle la vuelta a la tortilla. 
−Tu madre no estaría muy orgullosa de tu comportamiento, señorita –dijo, mirándola muy serio.
−¿Y quién crees que me ha enseñado? −Y le guiñó un ojo.
Una hora después Amanda estaba sentada en un taburete y se notaba cansada. Las emociones y bailes de aquella noche empezaban a pasarle factura, los ojos empezaron a molestarle y cuando se los empezó a frotar, Luis la cogió del brazo.
−¡A casa!
¡¡¡¿A casa?!!! ¡¡¡¿A qué casaaaa?!!!
Cogieron sus chaquetas y cuando llegaron a la puerta se despidieron de Germán.
−Luis, encantado de conocerte y ya sabes. ¡Cuídate! −le dijo, cómplice.
−Igualmente.
−Amanda, dale un beso a Emma.
−Está descansando, el lunes y el martes tiene un congreso en el hotel Palace. Así que este fin de semana será buena.
Cuando entraron en el coche a Amanda le temblaba todo. Le había desaparecido el cansancio, el sueño y el picor de los ojos, que ahora estaban abiertos como platos. ¡A casa! ¡A casa! No era capaz de pensar en otra cosa. No sabía qué iba a pasar. No tenía ni idea de lo que pensaba proponerle Luis y mucho menos cómo reaccionaría ella. Era demasiada incertidumbre. 
Estaba bien con Luis. Bueno, bien era poco. No es que ella no se hubiera planteado durante aquella noche que podía pasar algo más que solo una cena y unos bailes, pero no sabía cómo se sentiría en aquella situación. La atracción que habían sentido cuando se abrazaban, vaticinaba que en cualquier momento podían sentir la necesidad de entregarse a caprichos que el cuerpo y la mente tenía claro que deseaban. Pero ella no actuaba de esa manera. A pesar de todos aquellos juegos de provocación a los que jugaba con sus amigas, se quedaban en eso, en juegos de pista pero en nada más. Además aquella situación había llegado sin que ella se hubiera planteado si estaba preparada para un paso así.
Luis controlaba a Amanda por el rabillo del ojo y vio que estaba tensa y más callada de lo que aquella noche le había demostrado que era. Tenía claro lo que quería hacer. Lo que sentía por aquella mujer era nuevo, pero sabía que era importante.
Amanda analizaba todos los movimientos del coche, para ver hacia dónde se dirigían. Ella no sabía dónde vivía Luis y a pesar de que se acercaban a su casa, no sabía si podía haber algún cambio de rumbo en el último momento.
Su sorpresa vino cuando vio que Luis aparcaba frente a su casa. No le sorprendía el hecho de que él la llevara allí, sino su sentimiento de decepción. ¿Estaría en el fondo deseando dar un paso más con él? Luis abrió la puerta del coche, salió rápidamente y abrió la puerta de Amanda. ¿Sería que después de aquella noche, él había descubierto que no merecía la pena intentar algo con ella? Le inquietaba haber visto señales que ella identificaba como acercamiento y que por parte de Luis no significaran nada.
Llegaron a la puerta y Amanda sacó sus llaves del bolso. 
En ese momento pensó, ¿no querrá que le invite a subir estando Emma y mis hijos arriba? Navegaba inmersa en un ir y venir de pensamientos que hacían que no pudiera mirar a Luis cuando este comenzó a hablar:
−No ha estado mal, ¿verdad? −Mientras apoyaba su hombro en el umbral de la puerta.
−Ha sido genial, Luis −dijo mientras suspiraba, pensando en cómo se había desarrollado todo−. Muchas gracias.
−¿Valdría la pena volver a ir en pijama al cole?
Ella sonrió y con cara de indecisión dijo:
−Chándal quizás.
Y los dos rieron. Luis se acercó a ella, le puso una mano en la cintura mientras le decía:
−Tenemos que repetirlo.
Le dio un beso en la mejilla y se dio media vuelta en dirección al coche.
“¿Quééééé?” –pensó Amanda– “¿Ni un beso ni nadaaaa?” Y se giró rápidamente para que no pudiera ver su cara de sorpresa. Intentaba abrir aquella puerta, pero parecía ser que el presidente de la comunidad aquella noche había decidido cambiar la cerradura y era incapaz de abrir. Cuando de repente notó que alguien estaba pegado a su espalda y se giró.
Luis la sujetó por la cintura y sin dejar de mirarla bajó su cabeza llevando sus labios sobre los de Amanda y empezó a besarla. Ella se aferró a su cuello y le devolvió con besos toda aquella intensidad que él le daba. Ella se deshacía en la boca de Luis, le cogía del pelo y lo atraía con la intención de que no se pudiera perder entre ellos nada de lo que estaba sintiendo. Él recorría su espalda mientras sus bocas se acercaban y se separaban. La saboreaba mientras con su lengua rozaba la de ella. La besaba con necesidad, buscando sus labios y apretándolos contra los suyos. Después, simplemente los posaba delicadamente como si quisiera disfrutar solo de su respiración. Ella respondía a todo lo que él le requería y también le mostraba sin pudor su deseo. 
Luis metió sus dedos entre el pelo de Amanda, la separó de él y apoyó su frente en la de ella, mientras respiraba casi con dificultad.
−Por favor mete esa llave en la puerta y vete a tu casa.
Pero la miró y volvió a besarla. No eran besos solo cargados de pasión, sino que sentía la necesidad de hacerlo, ya que si no lo hacía se ahogaría. Ella, que estaba aprisionada contra la puerta y de puntillas, lo abrazaba sin que su cabeza procesara ningún tipo de información. Solo quería estar con él, sentir sus besos y sus caricias. Se abandonaba a aquel oleaje de pasión que se entregaban. Con un golpe seco Luis puso sus manos contra el cristal de la puerta y se acercó más a ella pegando su cuerpo completamente. Acercaba su cadera a la de ella y Amanda se movía mientras tenía sus manos cogiéndole la cara. 
De repente se separó de ella dando un golpe con sus manos en la puerta, se giró y comenzó a caminar hacia el coche.
−No me giraré para mirarte, así que entra en tu casa, ¡ya!
Luis luchaba contra todo para no poseer a la mujer que deseaba de una forma casi irracional, pero sería ella la que decidiera el momento. Mientras se alejaba oyó que Amanda reía divertida. Se la notaba feliz y recordó a su madre cuando le decía “tu felicidad es la mía”.
Amanda entró en su casa sin hacer ruido, fue al dormitorio de sus hijos para verles un momento mientras dormían y antes de ir a su habitación, se dirigió al salón. Cerró la puerta y se sentó junto al equipo de música, cogió el cd de Michael Bublé y apretó el número 7. Cuando empezó a sonar la canción, se tumbó en el suelo recordando todo lo que en aquella noche había pasado. Se sentía feliz, contenta, relajada y pensar en Luis hizo que cerrara los ojos para dejar que fuera su cabeza, la que le llevara hasta él. 
Él iba en su coche, las ventanas estaban abiertas y el aire frío se mezclaba con las notas de aquella canción, que sonó muchas veces esa noche, mientras conducía sin rumbo. Quería que todo lo que pudiera tener de aquella mujer cerca de él, no cesara. Esa noche había encontrado respuestas. Sabía que ya nunca estaría bien si no era a su lado. Apretaba sus labios intentando rescatar el sabor de los de ella. Recordaba cuando hablaba con Jorge sobre Emma y se preguntaba en lo que se merecería Amanda y qué haría él. Pero las preguntas habían desaparecido. Ahora sabía que estaba enamorado de ella y sería la habitante de todos los rincones de su mente y su corazón. Todo. Esa era la respuesta. Ella lo tendría todo de él. Eso le hizo feliz mientras sonaba a todo volumen la que sería su canción, la de él, la de ellos y que en ese momento, ella estaba escuchando tumbada en el suelo del salón pensando en él. 
 



 
CAPÍTULO CATORCE
“Human” Christina Perri
 
El domingo, Amanda y Emma fueron con los niños a comer a casa de sus padres. 
Emma no había sido capaz de sacarle nada. Cada vez que le preguntaba se ponía a reír como un tonta.
−Pero ¿será posible? ¿Quieres que le llame? −Mientras cogía el teléfono móvil.
−¡Noooo! −Y Amanda volvía a reír.
−¡No me lo puedo creer! Pero…
−¡Noooo! −Otra vez las risas. 
Su madre que entraba en la cocina, las vio que reían:
−¿Qué pasa, chicas?
−Nada mamá, Amanda me explicaba la formación de agujeros negros en el espacio, solo existe la nada. Que por lo visto, es donde ha habitado ella últimamente, ¡en medio de la nada! –dijo, mientras le pellizcaba el culo a su hermana.
−¡Ay! −Y vuelta a la risa floja.
−¿No hace mucho calor aquí, nenas? −comentó Sofía.
−Será Amanda −dijo poniéndose tras la isla que había en el centro de la cocina. 
−O a lo mejor tanto comer sushi, hace que tú desprendas calor –dijo Amanda al otro lado de la isla. Intentando llegar a ella para hacerla callar.
−Mamá, ¿te has hecho las mechas últimamente? −decía mientras miraba a su hermana fijamente−. Es que ahora se llevan mucho los mechones de otro color. −Amanda con la boca abierta y con los ojos como platos empezó a perseguirla por la cocina. 
−Niñas, ¿se puede pasar qué pasa? −preguntó su madre sorprendida mientras corrían una tras la otra.
Amanda ya había alcanzado a su hermana y acabaron en el suelo, muertas de risa. 
Más tarde, las dos estaban tumbadas sobre la antigua cama de Emma. Llevaban un rato en silencio escuchando a Christina Perri en su antiguo aparato de música, cuando Amanda dio un profundo suspiro antes de empezar a hablar.
−No había vuelto a besar a nadie desde…
Emma atrapó la mano de su hermana que en aquel momento se tapó los ojos con su antebrazo.
−La verdad es que no esperaba que esto me pasara ahora, es más, no contemplaba la posibilidad de que volviera a pasar.
−¿Tú cómo te encuentras? –preguntó Emma, en cierto modo preocupada por la manera en que podrían afectar todos estos acontecimientos a su hermana.
−Sorprendentemente bien.
Hizo una pausa mientras no dejaba de ver la imagen de Andrés, su marido. 
−Aun así, no te negaré que le echo muchísimo de menos y el hecho de que quepa la posibilidad de que la situación cambie, no conseguirá que deje de quererle en toda mi vida. 
Ninguna de las dos se miraba, entre otras cosas porque en los ojos de ambas ya se podía ver la emoción que sentían ante esos sentimientos.
−Andrés me hizo muy feliz y a pesar de que puede ser que acabe pasando página, eso no quiere decir que vaya a arrancarla del libro de mi vida. Él siempre estará ahí y nunca dejaré de agradecerle lo que me dio. 
−Estoy segura de que él se alegraría oyéndote decir esto, tanto como lo estoy haciendo yo. Te quería mucho y siempre intentó hacerte feliz.
Amanda apretaba los párpados para impedir que sus lágrimas se hicieran visibles.
−La aparición de Luis ha sido una sorpresa para mí y a pesar de que quiero ser prudente e ir viendo cómo van sucediendo las cosas, creo que ha servido para que recupere parte de la ilusión que murió junto a Andrés. No creo que deba sentirme culpable por sentirme feliz junto a un hombre y te puedo asegurar que ayer Luis lo consiguió. Me lo debo a mí, a mis hijos y a todos los que estáis junto a mí. Quiero dejar de llorar aunque seguiré sintiendo su ausencia y necesito sentirme viva, porque yo aún sigo aquí.
−Te quiero, tata –dijo Emma apretando la mano de su hermana.
−Y yo a ti, cariño. Gracias por no abandonarme nunca.
Luis y Amanda tuvieron el móvil en la mano todo el domingo, pero ninguno sabía qué decir. Redactaron mil mensajes, pero no se atrevieron a enviarlos. El lunes fue otra historia.
Amanda les preparó a sus hijos café para desayunar y ellos se quedaron frente a sus tazas mientras veían a su madre que había cambiado el cola cao por un expreso. Cuando la miraron con cara sorpresa, casi se quema con la cafetera al darse cuenta de la equivocación. En su cabeza cualquier pensamiento quedaba interrumpido por la imagen de aquel hombre que había alterado su ya muy instaurada rutina.
Cuando llegó a la oficina, la cosa no mejoró. Empezó a tener un calor horrible. Soplaba como si estuviera en una sauna. Pensaba en sus bailes, en sus miradas y sobre todo y por encima de todo, en aquel beso. Apagó la calefacción y cuando abrió una ventana, Alfonso le puso la mano en la frente, preocupado por si había recaído en la gripe que había pasado.
Cuando recogió a los niños, miraba por todo el parking por si Luis había ido a buscar a sus sobrinos. Y cuando se dispuso a salir de allí, se puso a sonreír mientras pasaba por el lugar donde tuvo el altercado con el policía. 
Llegó a casa e intentando centrarse, consiguió estar con sus hijos, bañarlos y darles la cena. 
Para Luis no había sido mucho más fácil, pero ese día su agenda estaba repleta de reuniones y eso le ayudó a que el tiempo pasara más rápido, aunque fuera con la imagen de Amanda instalada constantemente en su cabeza.
Cuando llegó a su casa y ya era la quinta vez que ponía a Michael Bublé, decidió que lo mejor sería hacer algo de deporte y se fue a correr. Pero cuando regresó, seguía con aquel desasosiego en su pecho.
Paseaba los raviolis que se había hecho para cenar de un lado al otro, como si la imagen de Amanda estuviera en el fondo del plato y quisiera verla.
Bip, Bip.
¡Un mensaje de Amanda! Adiós a los raviolis.
Se sentó sujetando el móvil con las dos manos.
•Amanda. −Hola
•Luis. −Hola
Amanda estaba en el sofá de casa acurrucada con el móvil en la mano. 
“Pon algo Amanda, pon algo” −se decía− “¿Qué pongo? ¿Qué pongo?”...
Luis en su casa caminaba por el salón, mirando la pantalla.
Por favor, di algo, di algo…
•Amanda. −¿Qué haces?
−Pensar en ti −dijo Luis en voz alta−. ¿Y a ti qué te parece?
•Luis. −Acabo de cenar.
•Amanda. −Yo también he cenado.
−¡¿Yo también he cenado?! −gritó ella poniéndose de pie sobre el sofá−. ¡Serás idiota, Amanda! ¡Reacciona!
•Amanda. −No tan bien como el sábado, pero creo que lo superaré.
Luis dejó el teléfono sobre la mesa para pensar.
−Vamos Luis, eres abogado, has tenido cinco reuniones hoy y, ¿no vas a poder decir algo interesante? ¡Joder!
Amanda se golpeaba con el cojín en la cabeza cuando: Bip, bip. 
Y tiró el cojín con tan mala pata que tiró un jarrón que cayó al suelo y se rompió.
•Luis. −¿Y tú qué haces?
−¡Romper jarrones! ¡Me dedico a romper jarrones!
Se quitó los pantalones del pijama se sentó frente a la tele, puso las piernas sobre la mesa y las cruzó.
Bip, Bip.
Luis se sentó y abrió el fichero. Era una foto de los pies de Amanda con la televisión de fondo. Se negaba a que él viera otra vez su pijama de estrellas y sus zapatillas de hadas, al menos por ahora.
Bip, Bip.
Amanda mirando la foto que le había enviado Luis suspiró y se tiró sobre el sofá, cogió otro cojín y se lo puso en la cara. 
−¡¡Hasta los pies son perfectos!! –dijo mirando la foto que le había mandado Luis en la misma postura.
Bip bip. Otro mensaje.
Y ella tiró el cojín que tenía agarrado. Esta vez lo que acabó hecho trizas fue un plato de Guardiola.
•Luis. −¿Qué estás mirando?
−¡Cómo se destruye mi casa! −Miró los cristales del suelo−. ¡Se acabó! −dijo cogiendo el móvil−. Amanda ten valor o tendrás que montar una lista de bodas para decorar otra vez tu casa. −Y escribió.
Luis bebía agua como si estuviera en el desierto, mientras miraba el móvil a unos metros.
Bip, bip.
•Amanda. −El móvil.
•Luis. −Yo también.
Y dos personas a cientos de metros de distancia se sentaron a la vez en el sofá con un móvil en la mano.
•Luis. −¿Es difícil verdad?
Ahora era Luis el que le había echado valor.
•Amanda. −¡Buf!
Luis sonreía y escribía.
•Luis. −Quizás has de tener quince años para dominar el sistema.
•Amanda. −¿Cuántos años tienes?
•Luis. −¿Cuántos me pones?
•Amanda. −Quince.
Los dos estaban sonriendo, con la cara iluminada por el resplandor de la pantalla del teléfono.
•Luis. −39, ¿y tú?
•Amanda. −A pesar de mi gusto por las zapatillas de hadas y los pijamas de estrellas, 37.
•Luis. −Las he echado de menos en la foto.
•Amanda. −¿Las zapatillas? Noooo, esas son solo para ir por la calle. En casa voy con un camisón de raso y encaje y tacones.
•Luis. −Foto.
•Amanda. −¿Qué?
•Luis. −Foto del camisón y los tacones.
Saltó del sofá con cuidado de no clavarse ningún cristal y corrió hacia el cuarto.
Luis se preocupó por si la sugerencia había sido inapropiada y se puso nervioso. No quería que acabara la conversación.
Bip, bip.
Una foto de un camisón y unos zapatos de tacón en color nude, colocados sobre un sillón como si fuera un escaparate, apareció para tranquilizarle.
•Luis. −Interesante.
•Amanda. −¿Y tú?
•Luis. −No, no me suelo poner ni camisones ni tacones.
Amanda lloraba de la risa.
•Amanda. −¿Qué tal tu día?
•Luis. −Regular.
•Amanda. −¿Ha pasado algo en el despacho?
•Luis. −No.
•Amanda. −¿Entonces?
•Luis. −No te he visto.
Amanda cogió el cojín que faltaba y antes de lanzarlo lo dejó al otro lado.
−Ni yo y me muero por hacerlo −murmuraba ella− quiero verte, quiero verte… −Empezó a respirar rápido y su boca empezaba a secarse pensando en la de Luis. Y sus dedos cobraron vida propia y empezaron a escribir.
•Amanda. −Todavía quedan dos horas para que termine el día.
Bip, bip.
Luis miraba el móvil y se tocaba el pelo.
−Luis, ha sido ella, tú no has insinuado nada. −Respiró profundo y escribió.
Bip, bip.
•Luis. −Ven.
•Amanda. −Dame tu dirección y en media hora estoy ahí.
El tercer cojín tiró dos marcos y un candelabro.
−¡Ay, Amanda! En qué lío te has metido −se decía de pie sobre el sofá.
Luis le mandó la dirección desde la terraza donde intentaba respirar aire frío para reaccionar.
Bip, bip.
•Amanda. −Voy.
Emma estaba pintándose las uñas cuando vio que la llamaba su hermana.
−¡Hola, tata!
−Peque, necesito sexo −dijo Amanda.
−¿Es una proposición? Porque las mujeres no me las he planteado, pero entre hermanas, ¿no te parece demasiado?
−Necesito sexo ya −repitió Amanda casi sin aliento.
−Y todas, pero…
−Le he dicho a Luis que en media hora estoy en su casa. Necesito que vengas a mi casa a cuidar de los niños.
De repente se oyó un estruendo al otro lado del teléfono.
−¿Peque? ¿Peque? ¿Emma? ¿Estás ahí?
−Tranquila me he caído del sofá, pero estoy bien. En diez minutos me tienes en tu casa.
Amanda le abrió la puerta a Emma y esta la miró esperando que le dijera algo:
−No me pidas nada, he perdido la cabeza pero por ahora no tengo intención de ir a buscarla.
Llevaba un abrigo rojo cruzado que no tenía botones y se cerraba con un cinturón sin hebilla anudado. Tenía un cuello bastante grande y era muy sofisticado. También se había decidido por los zapatos que aparecían en la foto que le había enviado a Luis.
−Vendré en cuanto pueda. Y por cierto, que nadie entre en el salón, ya te contaré.
Cuando miró atrás vio a su hermana.
−Te quiero, peque.
−Te quiero, tata.
 
 



CAPÍTULO QUINCE
“Someones like you” Adele
“”You’re beatiful” James Blunt
 
Luis daba vueltas por su casa como un animal encerrado. Empezó a colocar el piso a pesar de que era muy ordenado, tenía que hacer algo. Fue al dormitorio, miró la cama y pensó que aquella misma mañana había venido la señora que le ayudaba con las cosas de la casa y había cambiado las sábanas.
−¡Bien! −se dijo. 
Estaba tan nervioso que empezó a sudar y decidió volver a la ducha, que esta vez fue fría.
Se puso un pantalón de algodón negro y una camiseta gris cuando de repente, sonó el timbre de la puerta.
Su casa no era demasiado grande, pero aquel pasillo que ahora miraba, le parecía eterno.
Cuando abrió la puerta ahí estaba Amanda. Miraba el suelo y cuando levantó los ojos, le preguntó:
−¿Qué tal tu día?
−Mejorando.
Fue un choque de trenes a toda velocidad. Él la abrazaba mientras ella llevaba sus manos a la cabeza de Luis acariciándole el pelo. Esta vez nadie iba a parar, ni nadie se iba a ir hasta que se hubieran saciado el uno del otro.
Se besaban ardientemente sin ningún tipo de freno. Luis la aprisionó contra la pared, empezó a deshacer el nudo del cinturón del abrigo y cuando lo abrió, vio que solo llevaba el camisón de la foto. Se paró para observarla, deleitándose en cada detalle. Empezó a quitarle el abrigo y dejó que cayera al suelo. No se quería perder nada del cuerpo de aquella mujer, que sin duda iba a ser suyo.
−Cuando acabe contigo, hablaremos sobre esta manía que tienes de ir en pijama por la calle.
Ella se puso a reír, pero fue por poco tiempo porque en un segundo volvían a estar los dos besándose y atrayendo sus cuerpos, para no separarse ni un centímetro. Luis la levantó del suelo y ella le rodeó con sus piernas. Amanda lo abrazaba por el cuello y le apretaba la cintura contrayendo sus muslos, para sentirle más cerca. 
Estaba tan desatada su pasión, que cuando llegaron a la habitación ya habían chocado contra todas las paredes y muebles que encontraron en el camino.
Luis dejó a Amanda de pie sobre la cama. Los ojos de ella quedaban ligeramente por encima de los de él. Los dos respiraban acelerados y se detuvieron para mirarse fijamente. Con aquel gesto se pedían permiso para poder hacer realidad en el otro, lo que llevaban deseando desde que se besaron. 
Amanda empezó a subir la camiseta de Luis y él levantó los brazos, dejándose desnudar por ella. Sin dejar de mirarse, él puso sus manos en las piernas de ella y empezó a recorrerlas hasta que se encontró con su camisón, subiéndolo hasta que se lo quitó y acabó en el suelo. El pecho de Amanda rozaba el cuerpo de Luis y el contacto de su piel, ahora desnuda, hizo que las rodillas de Luis estuvieran a punto de deshacerse.
Ninguno de los dos dejaba de sumergirse en los ojos de su amante. Luis tenía las manos en la espalda de Amanda y las empezó a bajar, entrelazando sus dedos en el tanga de ella, que deslizó con suavidad, hasta desaparecer de su cuerpo. 
Desnuda totalmente, Amanda dejó que su cuerpo se apoyara en el de él, y empezó a acariciarle los hombros hasta que llegó a su espalda. La apretó con fuerza y ella se mordía el labio, mientras se acercaba a su boca, pero Luis fue más rápido y se lanzó sobre sus labios, con toda la excitación que ya era evidente en todo su cuerpo. Lentamente fueron cayendo sobre el colchón quedando ella bajo el cuerpo de Luis, que no daba tregua en aquella pasión. El cuerpo de Amanda le llamaba y él lo hacía suyo. Empezó a besarle el cuello mientras ella se movía sin poder contener aquella fuerza que la empujaba hacia él. Luis seguía bajando y cuando llegó a sus pechos empezó a lamer uno de sus pezones rodeándolo con su lengua y cuando lo cogió suavemente con sus dientes, Amanda se agitó. Él la sujetaba mientras continuaba deslizando su lengua por el cuerpo. Besaba su estómago y sus manos no cesaban de acariciarla. Amanda se agarraba con fuerza al edredón, mientras él la devoraba con ansia. Luis bajó hasta estar entre sus piernas y cuando atacó con su lengua el sexo de Amanda, ella se arqueó como si hubiera recibido una descarga que la estuviera lanzando hacia el infinito. Rodeó la entrada de su vagina para acabar enredándose en su clítoris. La saboreaba con deleite y con sus brazos le cogía las piernas para tenerla en su boca. Amanda perdió todo control por la excitación que estaba apoderándose de su cuerpo. Con fuerza cogió a Luis del pelo y lo atrajo a su boca, quería sentirle dentro o se volvería loca.
Luis estiró uno de sus brazos, para abrir uno de los cajones de la mesita de noche. Sacó un preservativo, se lo puso y volvió a mirar a Amanda a los ojos. Ella con una fuerza alimentada por el deseo, empujó a Luis dejándole con la espalda pegada a la cama y se puso sobre él. Cogió las manos de Luis, las puso en sus caderas invitándole a sujetarla. Después de mirarle a los ojos con deseo, bajó su cuerpo hasta encajarse en él. Los dos se estremecieron y Amanda soltó un pequeño gemido. Empezó a moverse lentamente, buscando en cada movimiento todo el placer que ellos dos se podían dar. Luis la agarraba con fuerza por la cintura. La imagen de Amanda desnuda sobre él, le llevaba a la locura y empezó a moverse con más intensidad. Ella aceleró el ritmo y un calor abrasador empezó a subir por sus muslos, mientras una corriente bajaba por su espalda y cuando se juntaron las dos sensaciones, explotó en ella un orgasmo que arrasó con todo. Luis la abrazó con fuerza por la cintura y con todo el deseo que había sentido estando con Amanda, se dejó ir en el interior de la mujer a la que amaba. Ella cayó sobre su pecho, que no dejaba de moverse mientras los dos respiraban para recobrar la consciencia, las fuerzas y la cordura.
Ninguno de los dos dijo nada durante unos minutos. Ya no había miradas, ni gestos, solo se sentían a través de su piel. Luis tenía abrazada a Amanda y ella, acariciaba su pecho con suavidad y ternura. 
Tras un rato sin moverse, de repente, Luis giró dejando a Amanda sobre la cama y se levantó entrando en el baño, mientras le decía:
−Espera, había preparado algo pero no me ha dado tiempo de nada.
Al oír eso Amanda, se metió bajo las sábanas. 
−Perfecto −murmuró−. Seguro que soy la mujer que te has llevado más rápido a la cama. −Y puso los ojos en blanco.
Él, que se había puesto los pantalones negros, reía mientras cogía una caja de cerillas.
−Si te refieres de la puerta de la calle a la cama, podría afirmar que sí.
Amanda se tapaba la cara con las manos y él divertido, la miraba, mientras empezó a encender unas velas que estaban en un mueble lateral que había en la habitación.
−Pero si te refieres desde la “primera vez que nos vimos” −dijo con cierta sorna−, tendría que consultar mis hojas de Excel.
−¡Oh! Fantástico. Me acabo de convertir en una golfa. −Y se tapó la cabeza con la sábana. 
Él saltó sobre la cama, divertido, cogió un mando a distancia que había en la mesilla de noche y pulsó un botón. 
Mientras las primeras notas de un piano empezaban a sonar y cuando la voz de Adele empezó a ocupar la habitación, le retiró la sábana de la cara y la atrajo hacia él.
−Para empezar, no eres una golfa –dijo mientras le sonreía y se quedó mirándola, mientras su expresión iba cambiando para tornarse más cálida−, Amanda. −Hizo una pausa retirándole el pelo de la cara y tocándole con un dedo la mejilla−. Me gustas muchísimo y te aseguro que deseaba que este momento llegara desde que te vi sentada en aquel taburete. −Inspiró queriendo llenarse de aire y de aquella mujer que no podía dejar de mirar−. Pero hubiera esperado todas las hojas de Excel que tú hubieras necesitado, si eso quería decir, que tú deseabas tanto como yo estar aquí. 
Amanda, que no podía creer lo que acaba de oír, levantó una mano y empezó a tocar suavemente su cara. Miraba su rostro iluminado por la luz de aquellas velas y empezó a recorrer su frente, sus mejillas y pasó las yemas de sus dedos por la boca del hombre que acababa de reventar puertas y ventanas del castillo que ella había construido, en un lugar de su corazón. Metió sus dedos entre su pelo y con toda la dulzura del mundo, lo llevó hasta ella para besarle.
Nada era igual que hacía unos minutos. No había pasión desatada, ni locura. Aquella atracción sexual, ahora se había tornado en una sutil entrega, en la que los dos empezaron a besarse y a acariciarse con ternura.
Sus manos recorrían el cuerpo del otro lentamente, sintiendo cada centímetro. Había desaparecido todo espacio y tiempo que no fuera allí y ahora. Se entregaban sobre las sábanas, como si no existiera más lugar en el mundo que aquel. Ya no había prisas, el tiempo ya no marcaba sus respiraciones, sus miradas, sus abrazos.
Los labios se encontraban suavemente, como si sobre ellos se posara una pompa de jabón que pudiera desaparecer ante la brusquedad.
Amanda enredaba sus piernas en las de Luis, acariciándole con la punta de sus pies sus muslos y sus pantorrillas. Él recorría los brazos de ella para llegar a sus manos entrelazando sus dedos con los de ella, apretándolos con fuerza, pensando que no quería que se le escapara aquel momento. 
Luis se puso un preservativo y se tumbó sobre ella sin dejar de mirarla. Dejó que su corazón sintiera todo el amor que este pudiera dar. Se movía en su interior y ella le recibía, recreando aquella sensación de placer que le recorría todo el cuerpo, como si todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo solo existieran para sentirle a él.
Se abrazaba a aquel hombre, que la estaba poseyendo, sin dejar que ningún rincón de su piel se separa de él y así no dejar que se perdiera nada de lo que él, le ofrecía.
Ahora la voz de James Blunt sonaba en aquel nuevo universo que se había creado solo para ellos, y Luis subía por el camino que su cuello le marcaba llenándola de besos. Cuando tuvo sus labios casi pegados a los de ella, le susurró:
−Eres preciosa. 
Estaba loco por aquella mujer, que ahora bajo su cuerpo se movía haciendo que su interior se iluminara. Se sentía como un pequeño pájaro que podía abrir sus alas por primera vez y lanzarse al vacío y eso hizo, se lanzó.
 
 
 
 



CAPÍTULO DIECISÉIS
“Let her go” Passenger
 
Luis reía mientras caminaba por el parking. Recordaba la noche anterior y el estómago se le contraía. Pensaba en la piel de Amanda, en su pasión, su entrega, sus caricias… Estaba frente al ascensor y cerraba los ojos intentando escuchar las respiraciones de ella mientras él la poseía. En su manos cuando se aferraban a su espalda y a su pelo. Las puertas del ascensor se abrieron y entró pensando en cómo podría hacer otra cosa que no fuera verla a ella. Ni expedientes, ni reuniones, ni llamadas telefónicas; ahora ella lo era todo.
Cuando entró en el bufete le preguntó a la secretaria si Jorge había llegado, ella le contestó que estaba en su despacho y se dirigió hacia él. Abrió la puerta sin llamar e imitándole como hacía unos días, se sentó en la silla que había frente a su mesa. Su amigo estaba escribiendo en el ordenador mientras escuchaba a Passenger y ni levantó la vista:
−Buenos días, ayer ni te vi. ¿Qué tal todo?
−Las hermanas Torres acabarán con este despacho. Nos vamos a tener que dedicar a lo que ellas quieran.
Jorge sin quitar las manos del teclado le miró petrificado. Luis apoyó sus codos sobre las rodillas y puso su cabeza entre sus manos mirando al suelo.
−¡Oh! ¡Dios mío! Amanda.
Jorge se levantó y se sentó frente a él. 
−Pero bueno, Luis. Así que te gusta Amanda.
−No Jorge, a mí me gusta el deporte, me gusta la pizza y el vino. Amanda no me gusta, me vuelve loco. No puedo pensar en otra cosa.
−Para, para, ¿qué me estás diciendo?
−Que hoy soy el hombre más feliz del mundo gracias a ella. 
Y empezó a contarle todo lo que había pasado el fin de semana y sin entrar en detalles, la noche anterior.
Miraba a Luis caminar por el despacho pletórico. Reía, se quedaba callado mirando por la ventana, hablaba con ansia. Su amigo Luis de toda la vida, ¡¡se había enamorado!!
−Además, ahora que lo pienso. ¡Son hermanas! Tú y yo con unas hermanas −gritó Luis mientras se volvía a sentar muerto de la risa.
−Tú con una hermana… −dijo cambiando radicalmente su cara−. Lo mío no está nada claro. Por cierto, ¿sabes algo de Emma?
−No. La vi el día que Amanda se puso enferma. ¿Ha pasado algo?
−El día que llegué a Madrid la llamé, y muy bien. Estuvimos wassapeando y el lunes incluso hablamos por teléfono. Pero después dejó de contestar a mis mensajes, a mis llamadas y esta mañana me ha bloqueado el contacto.
−Pero ¿qué le has hecho?
−Nada −dijo levantándose−. No sé qué puede haber pasado y me está volviendo loco.
−¿Y cuando hablaste con ella la encontraste diferente?
−No, fue de repente. Y ahora no se qué hacer. No sé ni dónde vive, ni dónde trabaja... Pensé llamar a Amanda pero quería esperar.
−No creo que ella sepa nada −dijo Luis−. Ayer me comentó que estaba en su casa con los niños mientras estaba conmigo y no noté nada raro.
Luis se quedó pensativo. Si a él le pasara con Amanda no pararía hasta encontrarla. Ver a su amigo así le dolía y le preocupaba. Jorge estaba apoyado en el respaldo de la silla cuando de repente Luis se levantó de un salto.
−¡Hotel Palas!
−¿Perdona?
−Sí. El otro día cuando fui con Amanda a La Marina ella le dijo al portero que Emma tenía un congreso el lunes y el martes en el hotel Palas.
Luis se fue hacia la puerta y la abrió.
−Coge tu chaqueta y vete.
−¡¿Qué?!
Luis se fue hacia su amigo y le dijo:
−¿A ti te gusta?
−Mucho −dijo Jorge bajando la mirada.
−Pues ve a buscarla, averigua qué ha pasado y arréglalo como sea. 
Jorge estaba paralizado, sabía dónde estaba ella pero no intuía qué se encontraría allí. 
−¿No me digas que Lara Croft te da miedo? −ironizó Luis.
Jorge sonriendo, le contestó:
−Me aterroriza.
Y se marchó.
Luis que vio cómo se marchaba, pensaba que él también se iría. Es más, iba a sorprenderla y presentarse en su trabajo para ir a tomar café.
Emma había estado todo el lunes encerrada en la cabina y hoy le quedaban dos horas más, antes de volver a casa.
Pensaba en su hermana, en lo feliz que la había visto horas antes cuando llegaba de casa de Luis.
Había llegado a la habitación cuando Emma se despertó y se sentó en la cama para verla. Amanda cuando la vio despierta, se quitó los zapatos y empezó a correr hasta tirarse en la cama junto a ella.
−Veo que ha ido bien −dijo mientras estiraba los brazos despertándose.
−¡Oooooh! Emma.
−No empieces con los “oooooh” y las risitas, que me vuelvo a dormir.
Se quitó el abrigo, lo tiró al suelo y se puso de rodillas en la cama mirándola.
−Amanda, ¿has ido así por la calle? −Miró el camisón de su hermana.
−Pero solo en la calle, porque luego ¡¡¡Aaaaaah!!! −Y se tiró en la cama y empezó a patalear como una niña pequeña en plena rabieta−. No sé qué contarte, peque. Ni yo me lo creo. 
−Por lo que veo, muy bien.
−Luis es tan atento, tan cariñoso, tan romántico y taaaaaaan… Tú ya me entiendes.
Bip, bip.
El móvil de Amanda sonaba con un mensaje.
−Debe ser él −dijo dando un salto para coger el móvil de su abrigo−. Ahora vengo.
Y salió de la habitación.
•Luis. −¿Has llegado a casa?
•Amanda. −No, estoy en comisaría con el camisón.
•Luis. –Jajaja. 
Los dos estaban como al principio de la noche; en el sofá mirando la pantalla del móvil. Y otra vez sonó el de Amanda.
•Luis. −Tengo un problema.
•Amanda.− Cuéntame, a lo mejor te puedo ayudar.
•Luis.− Es otro problema con la colada.
Amanda sonrió pensando en su primer mensaje, pidiéndole consejo sobre las manchas de kétchup.
•Amanda. −¿Algo se te resiste?
•Luis. –Verás, esta noche en mis sábanas ha estado una maravillosa mujer.
•Amanda. −Chico afortunado, por lo que veo.
•Luis. −No sabes cuánto. Y resulta que ahora huelen a ella y no me puedo dormir. El problema es que si las lavo, desaparecerá su olor y eso no me gusta.
Amanda agradeció no tener más cojines, para no lanzarlo contra nada más.
•Amanda. −A mí me pasa lo mismo. Esta noche he ido a casa de un hombre también maravilloso y ahora toda la piel me huele a él y no quiero que se me vaya.
•Luis. −Veo que también eres afortunada.
•Amanda. −Sí.
•Luis. −Por cierto, ¿a qué huele tu perfume?
•Amanda. −A cerezas.
Emma seguía escuchando a aquella ginecóloga de Louisiana, que hablaba sobre anticoncepción, mientras pensaba que a ella también le hubiera encantado contarle a Amanda que todo estaba bien con Jorge, pero eso se había acabado. Nunca había soportado las traiciones y se sentía muy dolida.
Miraba por el cristal de la cabina y pensaba en aquellas ciento cincuenta mujeres que estaban sentadas escuchando la conferencia. ¿A cuántas habrían traicionado? ¿Y por qué le dolía tanto la traición, viniendo de un hombre al que solo había besado dos veces? Y eso fue su perdición, recordar aquellos dos besos. Su compañera le hizo una señal para que se preparara, ya que en la siguiente parte empezaba ella con la traducción.
A los cinco minutos ella estaba apoyada en la mesa, concentrada en la voz de aquella mujer y sujetándose los cascos con las manos, cuando de repente la puerta del fondo de la sala se abrió y Emma gritó:
−¡¡¡Jodeeeer!!! Está en la puerta.
Jorge estaba de pie, mientras 150 mujeres le miraban intentando averiguar quién estaba en la puerta. 
Emma se quedó muda y su compañera, que la miraba con los ojos a punto de salírseles por las órbitas, le arrancó el micro de las manos y continuó.
¿Qué hacía él allí? ¿Y por qué no se iba?
Jorge la miraba desde la puerta y la veía dentro de la cabina. No se movería de allí hasta saber qué había pasado. 
Manuela, su compañera, le hizo un gesto para que se fuera. Emma se levantó y se sujetó al pomo de la puerta. Pero ¿por qué había venido? ¿Para seguir tomándome el pelo? ¿Para seguir con su doble juego? Y su sorpresa empezó a convertirse en rabia. Abrió con cuidado la puerta para no hacer ruido y cuando estuvo fuera empezó a caminar hacia Jorge con los ojos llenos de ira. Lo cogió del brazo, abrió la puerta de la sala y lo sacó de malas maneras. 
Cuando estuvieron fuera, ella le miró recordando la voz de Luis, mientras hablaba de lo bien que se lo pasaría con la tal Lara.
−¡¿Se puede saber qué haces aquí?! ¡¿Te has vuelto loco?!
−Averiguar qué te pasa.
−A ti no te interesa nada lo que a mí me pase, así que lárgate y no vuelvas a dirigirme la palabra en tu vida.
−Emma, por favor, explícame qué te he hecho. Pensé…
−¿Pensaste? ¿Qué pensaste? –le dijo, mientras le golpeaba en el pecho con un dedo−. ¿Que sería fácil tomarme el pelo? Pues te equivocaste del todo.
Jorge la cogió del brazo y la acercó hasta mirarla a los ojos muy cerca.
−No he hecho nada para que te comportes así conmigo −dijo con tono serio. 
−El otro día te dije que en la vida pasan cosas buenas y otras que no lo son tanto y que yo intento divertirme. Pero los tíos como tú, creéis que para divertiros es necesario reíros de los demás porque os creéis muy listos.
−Te prometo que tus locuras hasta ahora me han encantado, pero esta va ya demasiado lejos.
−Eso, eso es lo que quiero, que te vayas lejos. −Y tiró de su brazo hasta que logró soltarse de él.
Se giró y se fue hacia la puerta. Aquello la estaba sobrepasando, le había vuelto a ver y el dolor del pecho con él delante, se había vuelto agudo. Se cogió al pomo de la puerta y miró a Jorge que estaba perplejo ante la reacción de Emma, cuando ella no pudo más y le dijo:
−Y dale mis condolencias a Lara, que seguramente tampoco sabe con quién está.
Jorge no lo podía creer. ¿De qué estaba hablando? Rápidamente fue hacia ella y puso su mano en la puerta para que no la pudiera abrir.
−¿Se puede saber de quién estás hablando?
Ella lo miró con ironía y le dijo:
−¡Te pillé! El otro día cuando Luis hablaba contigo, oí como hablabais de tu querida Lara y de lo que harías con ella.
La cara de Jorge empezó a pasar de la incredulidad a la sonrisa.
−¿Se puede saber de qué te ríes, idiota?
Jorge sin darle tiempo a más la cogió del brazo y se puso a caminar mientras ella se resistía a seguirle.
−¡Suéltame! He dicho que me sueltes. –Mientras, no dejaba de pegarle puñetazos en el brazo.
Jorge vio un rincón que había entre la pared y una columna y la metió allí arrinconándola. Después con una mano le cogió las suyas y con la otra le tapó la boca.
−Ahora me vas a escuchar, señorita. Sí, hay una Lara y para tu información te diré que me vuelve loco, que no puedo dejar de pensar en ella. −Los ojos de Emma empezaron a llenarse de lágrimas que ella intentaba que no cayeran delante de él. Eso era una locura. ¿Por qué la quería herir tanto?−. Ella ha dado la vuelta a lo que yo pensaba de las mujeres. Y sí, como me dijo Luis, solo deseo comérmela de arriba abajo.
En ese momento Emma le dio una patada en la espinilla a Jorge, que provocó que este la soltara y ella salió de aquel rincón huyendo a cualquier sitio. Cuando se había separado unos metros escuchó a Jorge que con voz de dolor le gritaba:
−Emma, ¿no ves que Lara eres tú?
Ella se quedó parada. ¿Pero qué locura era aquella? ¿Tan tonta pensaba que era? Se giró y mirándole con rabia mientras sus lágrimas ya caían sobre sus mejillas le dijo:
−Pero cómo se puede ser tan cínico.
Y se giró mientras lo dejaba tocándose la pierna que le dolía horrores. 
−¡El día de la barbacoa en casa de tus padres! −gritó Jorge−. Cuando Amanda se desmayó tú saltaste sobre un banco, luego sobre la mesa y después te tiraste al suelo.
Emma se paró sin darse la vuelta.
−Yo le comenté a Luis que estaba colgado de Lara Croft y desde entonces, él te llama así. ¡Emma, por Dios! ¿Cómo puedes pensar que estoy con alguien que no seas tú?
No se podía mover, no podía reaccionar. Ella era Lara. La Lara que había maldecido y odiado todos esos días. Y le decía que estaba loco por ella y que pensaba en ella. La tensión la había bloqueado y no se podía ni girar. Las lágrimas le caían y no podía parar. Jorge se puso tras ella y la abrazó.
−Por favor, créeme, no estoy con nadie. Solo deseo estar contigo.
Y cogiéndola por los hombros le dio la vuelta y fue ella la que le abrazó. Jorge le cogió la cara con las manos suavemente.
−No llores más, por favor.
−Es por culpa de mi padre, lo he heredado de él −decía mientras seguía llorando. 
Los últimos días, cuando recordaba a Jorge besándola, le dolía y ahora que estaba con él, todo había cambiado. 
Él se había vuelto loco pensando en lo que le podía pasar a Emma, y a ella la rabia de imaginárselo con otra, la mataba. Por eso, cuando empezaron a besarse los dos empezaron a convertir aquella incertidumbre y ansiedad, en pasión.
Acabaron otra vez en el rincón donde antes la había llevado Jorge. Ella con su boca, avasallaba la de Jorge, mientras él recorría su cuerpo con sus manos. 
Emma recordó dónde estaba, por eso se separó de Jorge y respirando como si hubiera corrido una maratón le dijo:
−Me tengo que ir. En una hora salgo. Espérame. −Y salió corriendo.  
Él se quedó apoyado en la pared mientras la miraba cómo se alejaba.
−Me va a volver loco −murmuró para sí.
Y en su cabeza apareció una idea, que esperaba que la volviera loca a ella.
Una hora y diez minutos después, la conferencia acababa y Emma salía por la puerta de la sala. Antes de poder buscar a Jorge entre la gente, él ya la había cogido de la mano y mirándola le dijo: 
−¡Corre!
Ella estaba encantada con aquella reacción y cuando él se paró frente a un ascensor, esta le preguntó:
−¿A dónde vamos?
Y él que estaba deseando oír aquella pregunta, la cogió pegándola a su cuerpo y le susurró mientras apoyaba su frente en la de ella:
−En la vida pasan cosas buenas y otras no tanto… −Y sacando del bolsillo la tarjeta de una de las habitaciones del hotel−. Ahora, divirtámonos.
Ella saltó sobre Jorge y él la metió en el ascensor, marcó el tercer piso mientras la besaba apasionadamente y cuando llegaron a la habitación, Lara le enseñó lo peligrosa que podía ser. 
 
 



 
CAPÍTULO DIECISIETE
“All of me” John Lellend
 
En otro lado de la ciudad, Luis había salido en busca de Amanda para verla otra vez. No era deseo, era necesidad. Cuando llegó a la calle en la que se encontraba la gestoría, se paró en la esquina, se apoyó en la pared y sacó del bolsillo su móvil.
•Luis. −Buenos días.
•Amanda. −Buenos días. 
Contestó Amanda sonriendo mientras se ponía su abrigo.
•Amanda. −¿Qué tal?
•Luis. −Muy bien ¿y tú?
•Amanda. −También muy bien, pero saliendo a tomar un café. Me muero de sueño. Esta noche no he descansado bien.
Luis empezó a mirar la puerta del edificio donde se encontraba la oficina de Amanda.
•Luis. −Debe ser cosa del tiempo, yo tampoco he descansado mucho. Creo que también me sentaría bien un café ahora.
Se abrió la puerta y Amanda salió a la calle sonriente con el teléfono en la mano. Una vez fuera se paró. Llevaba el mismo abrigo y los mismos zapatos con los que había ido a casa de Luis. El pelo lo tenía totalmente recogido, sus gafas de sol eran negras y grandes y de su brazo colgaba un bolso negro. 
•Amanda. −Puede que sea el tiempo. Hoy es un día muy bonito.
Luis continuaba apoyado y la miraba desde la distancia. Estaba tan guapa, que le apetecía seguir un rato observándola, pero la iba a sorprender y aunque fuera por unos minutos, volvería a estar a su lado. Cuando empezó a caminar, del portal salió un hombre y cogió a Amanda de la cintura y juntos empezaron a caminar. Él se paró en seco y retrocedió. Debía ser tan alto como él y a pesar de que llevaba traje y abrigo se le intuía un cuerpo atlético. Confirmó lo atractivo que era cuando dos jovencitas que pasaban le miraron y siguiéndole con la mirada se pusieron a reír. Tenía el pelo negro, bastante corto y llevaba una barba perfectamente cuidada. 
Luis llevaba el móvil en la mano y notó que había recibido un mensaje. 
•Amanda. −¿Estás ahí?
Mientras Amanda caminaba con aquel hombre iba mirando el móvil. 
•Luis. −Lo siento, tenía una llamada.
•Amanda. −No te preocupes. Yo ahora tampoco puedo hablar. Después me conecto.
¿Por qué estando con aquel guaperas no podía hablar?
•Luis. −Vale.
•Amanda. −Espero que hoy tengas un buen día.
Y Amanda escondió el móvil en el bolso. Luis estaba escondido y los vio pasar por la otra acera. Iban charlando, hasta que de repente aquel desconocido se paró la cogió por la cintura, la levantó y empezó a dar vueltas. 
Luis no daba crédito a lo que estaba viendo. Él no dejó que en su mente apareciera la posibilidad de que hubiera otro hombre, pero aquella imagen era algo que no esperaba. Aquella noche la había amado, la había tenido entre sus brazos y pensar en ella, mientras le miraba y acariciaba su cara, le decía que ella no podía engañarle. No quería ver más. Se dio media vuelta y empezó a caminar. Volvió a la oficina y le pidió a su secretaria que pasara a su despacho para revisar unos escritos que tenían pendientes. Sabía que si se quedaba solo, no dejaría de pensar en la mujer, que ahora recordaba riendo en brazos de otro hombre.
Amanda salió a la calle mientras tecleaba en su móvil.
•Amanda. −Puede que sea el tiempo. Hoy es un día muy bonito.
Se había puesto el mismo abrigo y los zapatos con los que fue a casa de Luis, porque a pesar de que no le hacía falta nada para pensar en él, le gustaba mirarlos y recordar cómo se lo quitó mientras le acariciaba la piel.
En aquel momento Alfonso la cogió por la cintura y empezaron a caminar hacia la cafetería a la que iban todos los días a tomar un café a media mañana.
Esperaba que Luis le contestara a su guiño diciendo que hoy le parecía que era un día bonito, cuando lo que quería decirle era que hoy era un día maravilloso, que estaba muy contenta de haber ido a su casa, que su cuerpo aún se estremecía cuando pensaba en ellos dos en su habitación, que deseaba verle cuanto antes… Pero no recibía respuesta.
Dos chicas jovencitas se cruzaron con ellos y miraron a Alfonso mientras reían.
−Cómo te gusta que te miren −dijo ella.
−No puedo hacer nada por evitarlo.
−Eres un petardo.
Seguía sin recibir contestación de Luis.
•Amanda. −¿Estás ahí?
Qué raro. Él solía ser más bien rápido contestando. Espero que no le haya parecido muy cursi lo del día bonito.
•Luis. −Lo siento, tenía una llamada.
Buf, menos mal. Esta tarde le mandaré un mensaje a ver si podemos hablar un poco más. 
•Amanda. −No te preocupes. Yo ahora tampoco puedo hablar. Después me conecto.
•Luis. −Vale.
Suspiró profundamente, y siguió tecleando.
•Amanda. −Espero que hoy tengas un buen día.
Y se metió el móvil en el bolso.
−Dime, ¿qué es lo que me querías comentar?
−Creo que he conocido a alguien especial. 
Alfonso se paró, la miró y no pudo reprimir coger a su prima y empezar a dar vueltas. Lo que acababa de decir le llenaba de alegría. Él había sido su protector desde que nació, pero en los últimos años sentía que no la podía proteger del dolor.
Entraron en la cafetería y se sentaron en una mesa redonda. Vino la camarera y, mientras miraba solo a Alfonso, les pidió qué iban a tomar. Él contestó muy amablemente mientras miraba fijamente a la camarera con sus ojos verde oscuro, que en su cara morena y de rasgos raciales eran un espectáculo. Era un seductor nato, no podía evitarlo y toda esa pose no reflejaba que en realidad, era el marido más enamorado de su mujer que había sobre la faz de la tierra y el mejor padre que ningún niño pudiera desear. Siempre había sido el guapo de todos los grupos en los que había estado en el colegio, en el instituto, en la universidad… Durante una época trabajó como disc jockey para ayudar a sus padres con el pago de sus estudios y todas las mujeres le perseguían. Una noche en el pub donde trabajaba, entró un grupo que estaban de viaje de estudios y entre todas vio a una chica pequeñita con sonrisa risueña. Desde entonces, Sandra fue el centro de su vida e hizo lo inimaginable hasta conseguir traerla a Mallorca y casarse con ella.
−El día menos pensado te tirará el café en los pantalones con el único fin de limpiártelos con una servilleta.
−Si piensas que con tus tonterías me vas a despistar lo llevas claro. Cuéntame, ¿quién es? ¿Cuándo lo has conocido? Y, ¿cómo está el tema?
Para ella aquella conversación era importante y la necesitaba. A diferencia de otros días el bar estaba bastante tranquilo incluso se oía en la radio cantar a John Lellend. Daba la sensación de que lo hubiesen desalojado para que los dos primos pudieran hablar con la tranquilidad que merecía el tema. Alfonso además de ser su primo, era el mejor amigo de Andrés y cuando él falleció, su primo dejó su trabajo para asociarse con ella. Desde entonces se volvieron más inseparables. Y aparte de Emma, si había algo importante en su vida, era a él al que se lo quería contar.
−Se llama Luis. Lo conocí el día de mi cumpleaños cuando salí con las chicas. Nos hemos visto casualmente un par de veces y el sábado me invitó a cenar.
Ella sonreía cuando hablaba de él, pero en su interior aún no se quería detener a pensar si sentía algo por Luis que no fuera atracción.
−Y, ¿qué tal?
−Te lo estoy contando, lo cual quiere decir que es algo especial. Que me gusta, que se porta fenomenal conmigo, que no puedo resistirme a él. Pero no te puedo decir nada más. −Y suspiró.
Alfonso le cogió la mano y la apretó.
−Me alegro muchísimo y no te preocupes, tampoco es necesario decir nada más. −En ese momento les dejaron los cafés sobre la mesa−. Quiero detalles. 
−¡Que te crees que te los voy dar a ti! 
−Tata…
Y ella rio y empezó a contarle cómo se habían conocido y se habían vuelto a ver. 
 
 



CAPÍTULO DIECIOCHO
“Waves” Mr Probz
 
Habían pasado los días y a pesar de que Luis no olvidaba la imagen de Amanda abrazada a aquel desconocido, las cosas entre ellos iban muy bien. Se mandaban mensajes continuamente y por las noches se llamaban por teléfono. Durante el día entre sus trabajos y los niños les era imposible verse. En alguna ocasión, la conversación nocturna se había vuelto un poco más íntima y tenían que colgar, antes de que alguno saliera en busca del otro.
Mientras tanto Emma y Jorge eran un volcán en erupción. No había noche que no estuvieran juntos. Se entendían, se divertían y se deseaban tremendamente. Estando juntos se sentían muy libres y disfrutaban de cada momento. Emma lo provocaba y él contestaba a su provocación, incluso alguna vez fue Jorge el que la sorprendió.
Amanda estaba leyendo unos informes que le habían enviado sobre un nuevo cliente. 
Bip, bip.
•Luis. –Hola.
•Amanda. –Hola.
•Luis. −¿Cuál es tu película favorita?
Le hizo gracia esa pregunta, no sabía a cuento de qué venía, pero le gustaba mucho cuando averiguaban cosas el uno del otro. Se recostó en su silla con el móvil en su mano.
•Amanda. –“El diario de Noa”. ¿Y la tuya?
• Luis. –“Memorias de África”.
•Amanda. −Luuuiiis, tu lado femenino está desatado.
•Luis. −Ja, ja.
•Amanda. −A mí también, me encanta.
•Luis. −Esta noche la ponen en televisión, ¿por qué no vienes a casa y la vemos juntos?
Luis cerró los ojos y dejó el móvil sobre la mesa, esperando oír el aviso de la contestación. Amanda no contestaba y empezó a abrirlos. Cogió el móvil otra vez para mirar si entraba algún mensaje nuevo.
Tras el minuto más largo de la historia. 
Bip, bip.
•Amanda. −Ok. He hablado con Emma y vendrá esta noche a casa.
•Luis. −¿Qué te parece si compro algo para picar y cenamos mientras la vemos?
•Amanda. −Me encanta la idea. 
•Luis. −¿Qué pijama te vas a poner hoy?
•Amanda. −¿Me estás retando?
•Luis. −Mientras vengas, me da igual lo que lleves.
Amanda miró la mesa con la necesidad de tirar algo por los aires como hacía con los cojines y no encontró nada apropiado para lanzar al vuelo. Aquellas cosas que le decía la tenían atontada.
•Amanda. −Vendría encantada, aunque me obligues a vestir como una persona normal.
Cuando Emma entró por la puerta, miró si los niños estaban cerca y cuando vio que el pasillo estaba despejado, se dirigió a su hermana:
−Espero que te lo pases muy, muy bien. Porque yo me estoy perdiendo una noche de sexo tórrido y desenfrenado. 
Cuando los niños se durmieron llamó a un taxi y se fue a casa de Luis. Cuando llegó a la puerta estaba más nerviosa que la vez anterior. No había llegado allí por un impulso descontrolado. Llevaba todo el día pensando en ello. No dejaba de dar vueltas a todo tipo de detalles. Como era de imaginar, una de las primeras cosas fue, qué se pondría. Pensó en varias opciones extravagantes para sorprenderle, pero al final prefirió sentirse cómoda y segura. Unas bailarinas, unos vaqueros y un jersey negro de cuello alto serían una buena opción. Una vez solucionado el tema de la ropa, su ansiedad empezó a crecer. ¿Tendrían sexo? ¿Estarían cómodos en su casa hablando y cenando como una pareja normal? O, ¿descubrirían que todo había sido atracción sexual, que ya había sido satisfecha y que no tenían nada en común? Se agarró a la botella de vino que llevaba en la mano y cerró los ojos para contar tres y tocar el timbre. Cuando llegó al dos, Luis abrió la puerta y la vio agarrada a una botella y con los ojos cerrados.
−¿Qué te pasa?
−Déjalo. −Negó con la cabeza−. Intentaba llegar como una persona normal, pero está visto que no es posible.
−Anda, pasa −dijo sonriendo y se puso a un lado para que ella entrara.
Ella caminaba por el pasillo mientras le sentía detrás y aumentaba su nerviosismo. Cuando llegaron al salón ella se paró sin saber qué hacer.
−¿Piensas soltar la botella?
−¡Uy!, sí, toma.
Él estaba muy contento y a pesar de que deseaba muchísimo que ella se sintiera cómoda en su casa, le divertía viéndola así. Luis cogió la botella y la dejó en la isleta que separaba la cocina del salón. Amanda se quitaba la chaqueta cuando Luis se acercó. Con la chaqueta ya en el suelo, los dos iban en dirección al dormitorio tropezando con lo que iban encontrando. 
Una hora después, estaban en la cocina. Amanda sentada sobre el mármol de la encimera, Mr Probz cantaba Waves y Luis sacaba cosas de la nevera. Ella se había puesto una camiseta de Luis que le venía enorme porque se asfixiaba con el jersey negro. Iba descalza y ya se había recogido el pelo en una coleta. Luis tampoco llevaba zapatos. Tenía calefacción radiante y casi siempre iba descalzo. 
−¿Siempre tienes la calefacción tan alta? −dijo ella mientras le miraba el trasero en aquellos vaqueros desgastados. 
−Solo si vas a venir tú.
−Ahora te tendría que decir que eso se lo dirás a todas, pero paso. –Mientras, miraba cómo él colocaba unas tostadas junto a un trozo de foie−. Hoy he durado más…
−¿Qué?
−Sí, de la puerta a la cama he durado un poco más. Quizás un minuto, pero algo es algo. −Y seguía mirando cómo Luis abría la botella de vino, sin dar importancia a lo que decía−. Y la verdad, tú no ayudas mucho.
−Ni pienso hacerlo. −Y sin dejar lo que estaba haciendo le dio un rápido beso.
−A tu madre le encantará saber que soy una velocista en ese pasillo. −Señalando hacia la entrada.
Y sin dejar de sonreír, para que ella no se sintiera incómoda, se puso frente a ella, la cogió por la cintura y le dijo:
−Mi madre falleció hace unos años, pero seguro que le habría encantado que tú entraras por ese pasillo.
−Lo siento. −Y se tapó la boca−. Yo…
−Ssssh… −Quitándole las manos de la boca−. Me gusta mencionarla contigo. Ella tenía un gran sentido del humor y seguro que le hubieras encantado.
Amanda le dio un beso rápido y le tocó el pelo.
−Lo que le encantaría es verte hablar de ella sonriendo así. Como madre te lo aseguro. −Él le devolvió el beso y empezó a llevar platos a la mesa que estaba junto al sofá.
Cuando la oyó que hablaba de ella como madre, pensó en sus hijos. 
−¿Qué tal Ángel y Julia?      
−Como locos con el viaje.
−¿Qué viaje? −le preguntó mientras se cruzó con ella que llevaba dos copas en la mano. 
−La semana que viene, ¡¡nos vamos a Londres!! −dijo levantando las copas.
−¿De verdad? –dijo, mientras traía los últimos platos y se sentaba en el sofá.
−Es el regalo de cumpleaños de mis padres. Nos vamos, ellos, Emma, los niños y yo. −Se la notaba emocionadísima−. Estoy loca por volver y enseñárselo todo a los peques. Nos hacía mucha ilusión a todos. 
−¿Y cuántos días?
−Cinco. Nos vamos el martes y volvemos el sábado.
A Luis le encantaba escucharla mientras le contaba lo que planeaban hacer. Cogió una tostada le puso foie y se la dio a Amanda.
−Gracias, uuuummm −dijo, mientras miraba todo lo que Luis había puesto en la mesa para comer−. ¡Qué rico! −Y tras retirar la mirada de la mesa se dirigió a él−: ¿Seguro que solo esperabas a una?
−Solo se ha presentado una.
−Ya sabes, la más rápida −dijo guiñándole un ojo. 
Seis horas más tarde estaban abrazados dormidos en el sofá. Amanda se despertó y cuando se dio cuenta de dónde estaba, se sobresaltó y se giró tan rápido que acabó en el suelo.
Luis se incorporó de un salto sin saber muy bien qué había pasado.
−¿Estás bien?
−¡Nos hemos dormido! ¡Me tengo que ir! Mis hijos vendrán a la cama y yo no estaré −decía mientras intentaba incorporarse−. ¡Aaaaah, mi culo! −Se había hecho daño en la caída pero seguía corriendo.
Los dos estaban un poco torpes en los movimientos ya que tras la botella de vino y bastantes arrumacos, llevaban varias horas dormidos y les estaba costando trabajo despertarse.
−Por favor, llama a un taxi −dijo mientras se vestía.
−Te acompaño yo.
−¡Ni hablar! Estás dormido y en el taxi llegaré en un momento.
Cuando llegaron a la puerta, Luis la abrió.
−Si no nos vemos antes… −Y cogiéndola por un brazo la atrajo hacia sí, llevó sus manos a su cuello y la besó. Fue un beso suave, lento, reposado, delicado en cada movimiento de sus labios−. Esto es para el viaje.
Amanda no abría los ojos. Estaba flotando en aquel beso que a ella le daba la sensación que no había acabado.
−Si por tu culpa me cobran exceso de equipaje, te pasaré la factura.
Y abrió los ojos para mirarle. El taxi esperaba en la calle y ella tenía la impresión de que no le hacía falta porque podría irse volando.
 
 
 



CAPÍTULO DIECINUEVE
“It’s a beatiful day” Michael Bublé
 
“Pasajeros con destino Londres. Puerta A 15”.
−¡Tata, tú y yo otra vez en Londres! –le dijo, agarrándola por el brazo.
−Han pasado demasiados años. Tendríamos que haber vuelto antes. 
Delante iban Roberto y Sofía de la mano de sus nietos. Julia saltaba y Ángel lo miraba todo para no perderse detalle. 
−He tenido una idea a ver qué te parece −le comentaba Emma a Amanda.
−Miedo me das.
−He pensado que cuando lleguemos a Londres, les mandaremos un breve mensaje a los chicos diciendo. “Vuelo ok” y no les volveremos a escribir hasta el viernes.
−¿Y eso?
−Les vendrá bien un poco de misterio. Así nos echarán de menos y el sábado…
−Eres maquiavélica.
−Sí, gracias y me encanta. Y otra cosa, el viernes, para que empiecen a prepararse, les daremos una sorpresa.
−¿Cuál?
−Ya te contaré.
Llegaron a la puerta del avión y Amanda entró buscando su asiento. Cuando se sentó vio que Emma estaba hablando con las asistentes de vuelo que reían. 
Durante el vuelo Julia dormía, y Ángel jugaba con la PS3. Sus padres aprovecharon para descansar y Emma leía en su ebook. Amanda miraba pensativa por la ventanilla. 
Desde su regreso de Londres todo había cambiado mucho. Se había reencontrado con Andrés después de unos años. A él siempre le había gustado Amanda, pero ella no tenía en mente nada serio. Nunca dejó que pasara nada. Él era amigo de Alfonso y si tenían algo, después sería muy incómodo para todos. Pero cuando volvió de su estancia en Inglaterra, Andrés optó por no hacerle caso, cosa que ella no pudo soportar y acabó cayendo en la trampa. Se casaron unos años más tarde y tuvieron a Ángel y a Julia.
Fueron tremendamente felices. Se adoraban mutuamente. Era un hombre extraordinario al que ella amó y amaba. Tenía a sus hijos al lado y los miraba reconociendo en cada uno de ellos a su padre. Su muerte hizo que su corazón y su mente se rompieran en mil pedazos. Pensaba que nunca volvería a ver la vida en todo su esplendor. Y aún no la veía. Le echaba de menos y a pesar de que continuaba con su rutina, nunca pasaba un día en el que no se acordara de él. 
Y de repente pensó en Luis. Había aparecido casi de la nada y ahora estaba en todo. No sabía si era una persona con la que pudiera pensar en un futuro. Sus encuentros habían sido de lo más diferentes y disparatados. Ella se sentía bien estando con él. El último día en su casa había sido perfecto. Tuvieron sexo y cómo no, había sido espectacular, pero el resto de la velada había sido tranquilo. Los dos estaban cómodos sin necesidad de impresionar al otro. Y tras la cena habían estado tirados en el sofá relajados hablando y besándose hasta quedarse plácidamente dormidos.
Y pensó en qué le depararía la vida al volver otra vez de Londres.
Ella no se había dado cuenta pero hacía un rato que las lágrimas caían por sus mejillas. Emma la vio, pero no le dijo nada. A pesar de ver que lloraba, no se la veía triste y estaba tranquila.  
Cuando aterrizaron en el aeropuerto de Heathrow, se levantaron y empezaron a recoger sus cosas para salir del avión. 
−Niños, salid del avión con los abuelos. Mamá y yo tenemos que mirar una cosa. –Amanda la miró extrañada y no dijo nada.
Cuando llegaron junto a la cabina, antes de salir la azafata dijo:
−Podéis pasar. Se lo he comentado y están encantados.
Amanda no sabía qué estaba pasando, pero viniendo de Emma todo era posible. 
Abrieron la puerta y allí estaban dos pilotos guapísimos sonriendo mientras ellas entraban.
−Muchas gracias a los dos. Ya sabéis que hay que echarle un poco de pimienta a la vida y vosotros hoy, nos venís de perlas. −Sacó el móvil y se lo dio a la azafata que reía−. Amanda, pasa y ponte aquí. Esta foto nos va a dar muchas alegrías.
De repente los móviles de Luis y Jorge vibraron.
Jorge entró en el despacho de Luis con el teléfono en la mano.
−¿Se puede saber qué es esto?
−¡Y a mí qué me cuentas! –dijo sentado en su mesa y mirando a su amigo con cara de sorpresa.
Emma había creado un grupo de wassap en el que estaban los cuatro, llamado “God save the Queen”. Y lo primero que vieron fue la foto de las chicas, sus chicas, cogidas a dos pilotos en la cabina riendo, con un mensaje: “Vuelo Ok”.
Durante los siguientes cuatro días ellos les mandaban mensajes del tipo: “¿Qué tal el viaje?” “¿Cómo va todo?” “No sabemos nada de vosotras, ¿todo bien?”. Y en todas las ocasiones fueron contestados por un emoticono de un beso.
El viernes habían ido a jugar un partido de pádel con Julio y Víctor. No estaban de muy buen humor, por culpa de la ausencia de noticias, así que aprovecharon para desahogarse dando una sonora paliza a sus contrincantes. Cuando llegaron al vestuario los dos miraron corriendo el móvil y la cara les cambió.
¡Un mensaje!
Ponía: “Its a beatiful day”.
−¿Y ahora qué? –dijo Luis.
−¡Yo qué sé! Seguro que todo esto es cosa de Emma −soltó Jorge.
Julio y Víctor los miraban incrédulos. 
−¡Estáis fatal chicos! −dijo Víctor.
−El día menos pensado os ganamos un partido −murmuraba Julio mientras se iba a la ducha.
Luis miró a Jorge. 
−¡Creo que ya sé qué es! –Y se puso la sudadera, cogió la bolsa y miró a Jorge−. Tenemos que ir a mi coche.
Cuando estuvieron sentados en el coche, encendió el aparato de música y preparó la canción 2 del cd de Michael Bublé que Amanda y él escucharon, que tenía como título “Its a beatiful day”, cogió el móvil y escribió:
•Luis. −Listos.
−¿Qué es todo esto? −gritó Jorge mientras miraba cómo más de treinta archivos empezaban a entrar y en ese momento Luis puso en marcha la música, contento de haber acertado en este juego.
La primera foto era de Amanda y Emma con gorros de lana y gafas de sol sacándoles la lengua bajo el Big Ben. En la siguiente estaban los seis metidos en una cabina típica inglesa con las caras pegadas al cristal. La tercera era de las chicas con los niños junto a un soldado de la guardia real todos muy firmes, y las siguientes todos en el mismo escenario haciendo posturas totalmente alocadas. En otra salía Emma tirada en el suelo junto a un stand de Lara Croft que había en Hamleys, llena de cajas de videojuegos sobre ella. En la siguiente Amanda y Ángel tirados en el césped jugando. En una foto, Julia y Emma estaban metidas bajo una montaña de peluches, muertas de la risa. 
Jorge y Luis se miraban, reían y volvían a ver las fotos que seguían llegando a toda velocidad.
En una se veía desde atrás a Roberto y a Sofía cogidos de la mano, paseando con un montón de bolsas. En la siguiente, Jorge y Luis, y estallaron en carcajadas. Los seis salían apelotonados gritando y sujetando dos botes de kétchup cada uno. 
Llevaban más de veinte fotos y seguían llegando. En la que acababa de llegar estaban Amanda, Emma y los niños en pijama saltando en las camas. Amanda dormida con Julia encima y Ángel pegado a ellas. Emma leyendo el periódico en pijama con el pelo sujeto con un bolígrafo. Había una de cuatro probadores de ropa de los cuales salía la cara de cada una de las mujeres desde detrás de las cortinas. 
De repente llegó un vídeo. Estaban en la calle y había un grupo tocando música y ellas bailaban como locas con los niños que las seguían.  
Ellos veían las fotos sin dirigirse la mirada y volvían a poner la canción.
En una, Amanda no miraba a la cámara y estaba preciosa mientras reía. Emma salía abrazada a su ahijado. En otra, Roberto abrazaba a Sofía mientras ella reía a carcajadas.
Las siguientes fueron diferentes. 
Daba la impresión que habían salido de noche solo Roberto y sus hijas. Se hacían selfies con jarras de cerveza y bailando con señores con las mejillas rojas y que estaban encantados con ellas. Fotos de Amanda llorando de la risa mientras Roberto hablaba con un inglés, y Emma jugando a dardos. La cara de Roberto con sus dos hijas besándole cada una en una mejilla era un espectáculo de orgullo. 
Con una de Emma sonriendo, Jorge soltó un suspiro. La echaba de menos y solo hacía un par de días que no la veía. 
En la siguiente serie fue Luis el que se acomodó en su asiento para mirarlas con más atención.
Eran de Amanda con sus hijos. La cara de ella cuando los miraba se iluminaba. Los abrazaba en unas, o simplemente los tenía sobre ella mientras visitaban algún sitio. Julia reía mientras su madre le hablaba al oído. En otra, Ángel abrazaba a su madre y esta le sujetaba las manos.
•Emma. −¿Pensabais que os habíamos olvidado? 
Decía el mensaje de Emma.
Y la última era de las dos con morritos, mandándoles un beso con los brazos abiertos.
−Misión cumplida −dijo Emma, orgullosa de su pillería−. Mañana estos dos pollos nos esperan como al Mesías.
Amanda miraba por la ventana de la habitación y reía, mientras pensaba si Luis la echaría de menos, porque a pesar de que había sido un viaje perfecto, ya tenía ganas de compartir con él las cosas que la hacían feliz y le hubiera gustado que él estuviera allí.
Estaban sentadas en el avión con Julia que dormía a su lado. 
−Tienes ganas de ver a Luis, ¿verdad?
−Más de las que me imaginaba. –Mientras, miraba el asiento de delante−. No lo sé. −Y se quedó pensativa−. Estoy loca por él, no entiendo cómo me pasa esto, pero es algo que no puedo evitar. Y si te digo la verdad, me da la sensación de que él también. Pero no todo es tan fácil. No nos conocemos lo suficiente y luego están los peques. No sé qué decirte. Solo sé que quiero verlo.
−Mamá, ¿esta noche los niños pueden venir a tu casa? −dirigiéndose Emma a su madre que estaba al otro lado del pasillo−. Amanda y yo tenemos que estudiar un tema un poco complicado y nos ayudaría estar solas.       
−Ningún problema cariño. −Y se dispuso a descansar cerrando los ojos−. ¡Ah! Y recuerdos de mi parte a los dos. 
Las dos reían a carcajadas viendo a su madre tan seria y correcta, mientras el mensaje era “¿tú te crees que tu madre es tonta?”.
•Amanda. −¡Hola!
Luis que salía de la ducha cogió el teléfono y vio el mensaje de Amanda.
•Luis. −¿Ya habéis llegado?
•Amanda. −Qué va, nos han cancelado el vuelo. Llegamos mañana por la mañana. Ahora volvemos al hotel. Por suerte, había habitaciones.
Él sabía que sería difícil verla el mismo día, pero aun así, había albergado la esperanza. Ahora ya era imposible.
•Luis. −Pues cómo lo siento.
•Amanda. −Ya. Los niños están agotados y va a ser una paliza. ¿Qué haces esta noche?
•Luis. −Ahora he quedado con Jorge para ir a Duck a tomar una cerveza y comer algo.
•Amanda. −¡Qué guay!
•Luis. −Siento lo del avión.
•Amanda. −No te preocupes. Ahora te dejo, llegamos al hotel. Ciao.
Cuando llegó a Duck, Jorge estaba en la barra con una cerveza. 
−¿Te lo ha contado Emma? −dijo Luis mientras se sentaba.
−Una faena. Mañana intentaré quedar con ella.
Los dos tenían los teléfonos sobre la barra como en la última semana. 
Bip, Bip.
Con el móvil en la mano miraban hacia todos los lados y ellas, que les habían enviado una foto brindando con una cerveza con el logo de Duck, estaban en una mesa al fondo del local. Cuando las vieron, su cara de sorpresa expresaba lo mucho que las habían echado de menos y las ganas que tenían de verlas. Fueron hacia ellas que ya estaban de pie y cada uno cogió a la reina de sus pensamientos, para empezar a besarla con fuerza. De pronto, las parejas se pararon y se miraron. Amanda y Luis nunca habían visto a Jorge y a Emma juntos y viceversa. Conscientes de aquella situación, empezaron a reír los cuatro.
Cenaron entre cervezas, pizza y muchas risas. Las anécdotas del viaje coparon toda la conversación. Emma y Jorge eran más efusivos en sus muestras de cariño en público, pero Luis y Amanda, más discretamente, tampoco dejaron de estar pendientes uno del otro.
Cuando se levantaban para irse, Luis cogió a Amanda por la cintura y la sentó sobre sus piernas.
−¿Estás muy cansada?
−La verdad es que sí −dijo mientras esperaba una proposición por parte de Luis y que como las primeras veces que se vieron, hizo que se le sonrojaran las mejillas.
−Ven a dormir a mi casa. −Y le dio un beso en el hombro−. Hasta mañana por la mañana. Y después de desayunar, te acompaño.
Estaba cansada, pero dormir acurrucándose en él le apetecía muchísimo.
−No sé si será mi mejor marca como velocista de pasillo… −Y miró al suelo susurrando−, pero me apetece mucho. 
 
 
 
 



 
CAPÍTULO VEINTE
“All of me” John Lellend
 
Luis la abrazaba por la espalda cuando entraron en su casa. 
−¿Quieres tomar algo?
−¿Tienes té? Me apetece algo caliente. Tengo un poco de frío.
− ¿Algo caliente? –susurró Luis mientras le lanzaba una pícara mirada.
Amanda se sonrojó de pies a cabeza quedándose parada en medio del salón. A él le encantó ver que sus palabras producían esta reacción y continuó caminando lentamente hacia ella, hasta quedarse casi pegado a su cuerpo frente a frente.
− Así que un té. Veo que mantienes las costumbres británicas.
Ella sonrió y sin que lo esperara, Luis la cogió y la subió sobre el mármol de la encimera de la cocina. 
−Me gusta cómo quedas aquí. −Y le dio un beso rápido.
−¡Oh! De velocista a mujer florero. Un extraño cambio.
Él reía mientras sacaba las tazas y empezaba a preparar el té para ella. Mientras el agua hervía, cogió el bote de cola cao y empezó a ponerse unas cucharadas en su taza. Amanda le seguía con la mirada mientras cogía el brick de leche de la nevera. Cuando metió la taza en el microondas y se giró, vio que ella le miraba sonriendo. 
−¿En qué piensas?
−Que ahora me acordaré de ti cuando les prepare el desayuno a mis hijos. 
El cansancio impidió que pudiera elaborar una mentira y dijo lo que realmente pensaba. Él se acercó a ella y le besó en el cuello. 
−Y yo, ¿qué hago con la cocina… el sofá… la cama…? −Dándole un beso cada vez que enumeraba un lugar.
−El pasillo, recuerda el pasillo. Es mi favorito. −Ahora fue ella la que le besaba a él.
El microondas sonaba y ellos ni lo oían. 
Cuando recuperaron su capacidad auditiva, cogieron las tazas y fueron al sofá. Mientras hablaban, ella se frotaba los ojos y cuando Luis vio que había acabado su té, le quitó la taza y la cogió en brazos. En ese momento ella hizo un gesto de dolor.
−¿Qué pasa?
Y ella se puso a reír. Cuando llegaron a la habitación ella se quitó los pantalones y le mostró el gran moratón que tenía en la cadera. Él abrió los ojos boquiabierto.
−Emma les ha hecho creer a los niños que me caí al suelo en mi casa y que por eso no tienen que venir a mi cama todas las noches.
−Poooobre. ¿Te duele?
−Solo si me tocan fuerte.
−¿Y quién lo hace? −dijo mientras se acercaba a ella que ya no llevaba pantalones. 
Cuando estuvo muy cerca, vio que tenía cara de cansancio,  así que cogió una camiseta de uno de los cajones del mueble lateral, empezó a quitarle la chaqueta despacio, después la camisa y  acariciándola con mucha suavidad le quitó el sujetador. Le puso la camiseta y abrazándola le susurró al oído: 
−Señorita, a dormir. 
Amanda estaba acostumbrada a vestir, arropar, mimar y cuidar a sus hijos y aquel gesto de Luis la había enternecido tanto, que se emocionó. Él vio algo raro en su mirada. 
−¿Estás bien?
Ella no habló y poniéndose de puntillas se acercó a él para darle un beso muy suave. Y luego apoyó la cabeza en su pecho. 
−Gracias.
Él la apretó contra su pecho con suavidad y la besó en la cabeza. 
Estuvieron un rato así. Después, él la acercó a la cama, retiró las sábanas y ella se acostó. Le observaba mientras se quitaba la ropa. Era guapísimo pero eso ya no era lo que más le gustaba. Cuanto más estaba con Luis, más necesitaba de él. Le miró y entendió que en su interior había mucho más de lo que ella quería reconocer. 
Él se metió en la cama, se acercó a ella y la abrazó. Ella se acomodó a su cuerpo y puso su mano sobre su pecho. Luis la acariciaba suavemente para que se durmiera y disfrutaba de aquel momento que era tan especial. Estar así era maravilloso no deseaba nada más. Tenerla, acariciarla, oler su perfume de cerezas, sentir su respiración… era mágico y se abandonaba a todas aquellas sensaciones. 
Amanda había cerrado los ojos y cuando él pensaba que estaba dormida, ella suspiró profundamente y con una voz muy suave dijo:
−Te he echado de menos.
−Y yo –dijo, mientras la apretaba contra él y suspiró mientras ella se dormía.
El viaje había sido perfecto, pero no habían parado ni un minuto y estaba agotada. 
En la habitación de Luis entraba la luz. Eran las once de la mañana y Amanda no recordaba la última vez que había dormido tanto.
−Ahora lo entiendo todo −dijo ella aún con los ojos cerrados.
−Buenos días, dormilona −contestó Luis que estaba a su lado sentado, mirando su tablet−. ¿Qué es lo que entiendes?
−Que hasta ahora, no me habías visto bien.
Amanda antes había abierto los ojos y se encontró con la imagen de Luis sentado a su lado. Estaba vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca, estaba leyendo y, ¡llevaba gafas! ¡Por fin una pequeña tara! ¡Su visión no era perfecta! Pero cómo le sentaban aquellas gafas de pasta negras. Por un momento pensó que seguía soñando. 
Luis rio y cuando se fue a acercar a ella, esta dio un salto de la cama y señalándole con el índice, mientras caminaba por la habitación con los ojos prácticamente cerrados, le dijo:
−Ni se te ocurra acercarte a mí. Necesito una ducha.
Cuando entró en el baño de la habitación de Luis, lo primero que hizo fue cerrar con el pestillo y oyó cómo él se reía. Sabía que si no cerraba en dos minutos lo tendría bajo el agua con ella y antes necesitaba despejarse. En el lavabo había dos toallas blancas dobladas y una bolsa de farmacia sobre ellas. Miró y encontró un cepillo de dientes y un tubo de Trombocit para los golpes. Eso le hizo recordar el moratón y se giró para mirarse en el espejo. El morado ahora empezaba a ponerse verde y amarillo; era tremendo. Mientras Luis siempre estaba perfecto, ella solo hacía que desmayarse, ir en pijama por la calle, estar en cama con fiebre y ahora el hematoma. Estaba claro que las gafas o las lentillas, que intuía debía llevar, no estaban bien graduadas. 
Dejó que el agua la despejara y cuando salió empezó a desenredarse el pelo, mientras echaba de menos todas sus cremas de Rituals, a las que era adicta. Se envolvió en la toalla y decidió ir a por su bolso. El día antes pensó que no estaría mal llevar una muda de ropa interior, por si la noche se alargaba y la previsión fue correcta.
Abrió la puerta y sin mirarle intencionadamente, comenzó a caminar hacia el salón. 
−Una en un minuto. −Oyó que le decía Luis.
−¿Cómo? −preguntó con cara de extrañeza.
−Que te apuesto lo que quieras que consigo tener a una chica en esta cama en un minuto −decía mientras se quitaba las gafas y las dejaba en la mesilla de noche junto a la tablet.
Ella arrancó a correr y él la persiguió. Corrían alrededor de la gran isla que separaba la cocina del salón. Amanda vio que había una bandeja con pequeños croissants de mantequilla y dos ensaimadas en un plato. Cogió un croissant y siguió corriendo.
−¡Es trampa! Necesito azúcar o me desmayaré. −Él ya la había cogido y la miraba con cara de desconfianza.
Ella comía y le miraba sonriendo. 
−¿Quieres un zumo de naranja? −Ella asintió con la cabeza y pensó que eran un lujo todas aquellas atenciones. 
Él la soltó y ella se subió a la encimera de la cocina, lo que no fue fácil sin que se le cayera un poco la toalla que tuvo que ajustar una vez sentada.
Cuando acabó de comer el tercer mini croissant, bebió un sorbo de zumo y dijo:
−Sabía que no lo conseguirías.
−¿El qué? −preguntó extrañado.
−Tener a una chica en tu cama en un minuto. −Y empezó a reír. 
Se quedó boquiabierto al descubrir la estrategia de su contrincante. La cogió en brazos y gritó:
−Castigada, ¡al cuarto!
−¿A pensar? −preguntó mientras se moría de la risa e iban hacia la habitación.
−Sí, sí… a pensar. −Y la tiró sobre la cama.
Se quitó la camiseta mientras negaba con la cabeza sin creerse aún cómo le había engañado.
La toalla y sus pantalones estaban en el suelo de la habitación. La estancia estaba muy iluminada. La luz del sol entraba por dos grandes ventanas. No había ni sombras, ni rincones en los que ninguno pudiera ocultar nada. Se besaban y se acariciaban mirándose el uno al otro. Amanda recorría el cuerpo de Luis deteniéndose en cualquier lugar, que hiciera que él se estremeciera. Como rezaba la canción de John Lellend que sonaba, se daban completamente. Él se dejaba a aquel placer que le aceleraba el corazón y que hacía que su interior se llenase. Le volvía loco la sensación de aquel pelo húmedo deslizándose sobre su piel. Cuando estaba sentado con ella encima, el interior de Amanda apretaba la erección de Luis. Los dos se agitaban y se movían como les pedían sus cuerpos, hasta que ella se arqueó dejando que toda la energía que había estallado la recorriera de arriba abajo. Él la sujetó con fuerza y también explotó mientras pegaba su cuerpo al de ella.
Llevaban cinco minutos tumbados y abrazados sin decir ni una sola palabra, disfrutando del momento cuando Luis dijo:
−Estaría siempre así.
Amanda abrió los ojos. ¡Siempre! ¿Había dicho siempre? Él en cuanto acabó de decirlo cerró con fuerza los suyos. ¿Siempre? ¿He dicho siempre? De maneras diferentes en sus cabezas empezaron a sonar alarmas, sirenas y señales de aviso. No se miraban, ni se movían y apenas respiraban. Los siguientes minutos fueron muy, muy largos, hasta que Amanda se incorporó, cogió una almohada, se agarró a ella y se sentó. Quería taparse un poco para iniciar otra desnudez que no era la física.
−Luis, tú puedes estar como te dé la gana en cualquier momento. Puedes hacer lo que se te antoje cuando a ti te apetezca. Pero mi vida es diferente. 
−Lo sé −afirmó mientras la miraba serio, entendiendo lo que ella decía.
−He estado con mis hijos los últimos cinco días, veinticuatro horas, y por eso hoy me concedo estar aquí. Pero yo no puedo aparecer y desaparecer a mi capricho. −Luis la escuchaba y se sentó, apoyándose en el cabecero de la cama−. Las noches que he estado contigo, mi hermana ha estado con ellos, pero me he ido y he vuelto mientras dormían, para que no supieran que su madre no estaba. Entiendo que tu vida es otra y que posiblemente las mujeres con las que has estado, pueden pensar únicamente en momentos como estos. No te voy a decir que conmigo todo es más complicado, porque mis hijos para mí no son una carga, son mi vida. Y que entendería perfectamente que antes de seguir con lo que sea que ha empezado, decidieras que serías un buen amigo mío pero nada más.
Luis no hablaba. La miraba mientras ella se aferraba a la almohada y bajaba la cabeza.
−El día que te vi en el cumpleaños con tus hijos, no te negaré que me sorprendió y sobre todo cuando supe que estabas sola con ellos. −Amanda cerró los ojos−. Tú sabes que me gustas muchísimo y eso no puede ser parcialmente. No me puede gustar la Amanda que está aquí sin que me emocione verte en las fotos que me enviaste de Londres con ellos. Sé lo que me estás diciendo y nunca he dudado que era así. La pregunta es otra. ¿Tú quieres estar conmigo?
Ella giró la cabeza para que Luis no le viera la cara.
−Es que…
Un escalofrío recorrió el cuerpo de Luis ante aquel amago de duda. No podía dejar de verla, de estar con ella, de sentirla a su lado… De repente ella le miró y él vio sus ojos y le estremecieron.
−¡Es que es todo una locura! –dijo, levantando la voz−. Te conozco hace poquísimo, y yo pierdo la cabeza viniendo aquí, tengo ganas de llamarte, de verte, me miras así −dijo señalándole con el brazo−, y me pongo a temblar. No tiene lógica. Tú eres guapo y encantador, podrías tener a quién quisieras y yo…
−Yo solo quiero estar contigo −le cortó Luis.
−¡Lo ves! −Y mientras gritaba se tiró sobre la cama−. Dices estas cosas que hacen que pierda el control. 
Él ya sonreía tranquilo, viéndola cómo se ofuscaba intentando comprender algo que Luis tampoco entendía y era, cómo podían necesitarse como lo hacían. Se acercó despacio a ella que tenía la cara pegada al colchón y se tumbó a su lado.
−Si lo que quieres es entenderlo, no te puedo ayudar, porque estoy igual que tú y no puedo evitarlo. Si lo que quieres es intentarlo, yo estoy dispuesto, a pesar de que no lo comprendamos. 
Amanda se quitó el pelo que tenía delante de la cara y le miró sonriendo.
−Menudos dos tontos. −Levantó un brazo y cogiéndose del hombro de Luis se deslizó hasta quedar sobre él. Puso su cara pegada a la suya y le susurró pegando sus labios−. Claro que quiero estar contigo.
Luis la abrazó fuertemente, giró sobre ellos dejando a Amanda bajo su cuerpo y comenzó a besarla. 
 



CAPÍTULO VEINTIUNO
“Sorry” Madonna
“Te pintaré” José Mercé
“Close your eyes” Michael Bublé
 
El mes de diciembre estaba siendo una locura. Luis tenía muchísimo trabajo en el despacho y cada día, Jorge y él acababan tardísimo. Algún día incluso Emma estuvo con ellos allí. Se ponía en otra mesa, que Jorge tenía en su despacho, y trabajaba en sus traducciones, para así poder estar más tiempo juntos. En la gestoría las cosas no iban mucho mejor. Amanda y Alfonso no paraban de tener reuniones y preparar documentación que se tenían que presentar antes de que acabara el año.
Cuando podían, hablaban un rato por teléfono pero les estaba siendo imposible verse. Amanda dedicaba los fines de semana a su familia para compensar todas las tardes que Sandra, la mujer de Alfonso, tenía que ir a recoger a sus hijos y llevarlos a su casa hasta que ella llegara. Además se había propuesto cuidarse y descansar, y ver a Luis no era la actividad más sosegada. 
−El viernes encienden el alumbrado en el ayuntamiento y voy a ir con los niños. Lo hacemos cada año y esta mañana Ángel ya se ha encargado de recordármelo.
−No lo he visto nunca. Por estas fechas siempre estaba en Madrid.
−Podríamos encontrarnos allí, por casualidad.
−Me encantaría –dijo, mientras miraba fotos de Amanda en el móvil.
En ese momento abrió la puerta Alfonso.
−Cariño, ¿bajamos a tomar un café?
−En dos minutos −dijo Amanda dirigiéndose a su primo. 
¿Cariño?, pero ¿quién le decía cariño en el despacho? ¿Sería el guaperas con el que la vio aquel día en la calle? Había querido preguntarle muchas veces a ella sobre aquel desconocido, pero nunca encontró el momento. Cuando la veía no recordaba a ningún hombre, ni ser humano.
−Te dejo, me voy a tomar un café. 
−Entonces, ¿quedamos el viernes?
−Perfecto. Un beso
−Mil. −Y colgó el teléfono.
El viernes por la tarde, Emma y Amanda paseaban por la plaza del ayuntamiento con los niños. 
−Tata, cada día estás más guapa. ¡Ay! El amor −le susurró al oído para que los niños no la oyeran.
−Quita, tonta –le dijo, empujándola mientras las dos reían.
Era verdad. Amanda se sentía bien. A pesar del trabajo, estaba contenta, reía y notaba que tenía mucha energía.
Iba con unas botas de caña negras sin tacón y un poncho negro que había comprado en Londres, que llevaba un cinturón de piel que se veía solamente por la parte de delante, saliendo de dos aperturas laterales. Se había puesto una boina en crudo a la que ella sabía sacarle partido. Siempre había tenido mucho estilo y la ilusión que ahora sentía, se le notaba hasta en su cara que estaba iluminada a pesar de que llevaba muy poco maquillaje. 
−¡Pero qué casualidad! −gritaron las dos al ver a Luis y Jorge.
Los niños saludaron sonrientes a los amigos de su madre y de su tía, que ahora se habían incorporado al grupo.
Cuando encendieron las luces el grupo fue todo un cruce de miradas. Los niños contemplaban las luces, las chicas gritaban y miraban a los niños, mientras Jorge y Luis disfrutaban emocionados viendo a sus chicas.
−Madrina, tengo sed −dijo Ángel.
−¡Vamos campeón! −dijo Emma mientras le daba la mano−. Jorge, ¿nos acompañas?
Y empezaron a caminar entre la gente. Ángel delante, Emma cogiéndole por los hombros y Jorge abrazándola a ella.
Amanda tenía a Julia cogida por los brazos y de vez en cuando se giraba para ver a Luis. 
−Mamá, no veo a los músicos.
Y con un gesto rápido Luis la cogió en brazos.
−¿Qué tal así princesa?
La imagen de su hija en brazos de él, la dejó petrificada. Tragó saliva y dejó que la emoción se le pasara. Entonces sintió cómo Luis metía la mano que tenía libre por debajo del poncho para atraerla y pegarla a él. Amanda le cogió por la cintura y apoyó levemente su cabeza en el brazo de Luis. Era un momento delicioso, que cada uno disfrutaba sin decir nada.
−¡Holaaaa!
Una voz sonó en su espalda. Cuando se giraron, Amanda no sabía quién era aquella chica y cuando miró la cara de Luis, era un poema verle.
−Hola, Blanca.
−Hola, cariño −dijo casi de pasada y dirigiéndose a Amanda−: Hola, soy Blanca, la hermana de Luis.
Amanda intentó reaccionar rápidamente, pero se notaba la tensión del momento.
−Hola, ¿qué tal? Soy Amanda.
La chica reía encantada, mientras ellos intentaban dar naturalidad al encuentro. En aquel instante llegaban los tres que habían ido a por bebidas.
−¡Pero bueno! ¿Cómo estás guapísima? −dijo Jorge mientras se acercaba a abrazar a Blanca. 
Emma no daba crédito, pero ¿quién era aquella tipeja? ¿Alguna amiguita con derecho a algo que ella quería en exclusividad? Miró hacia su hermana con gesto de sorpresa y enfado. Amanda tenía los ojos muy abiertos y mientras sonreía, intentando hacer algún gesto que paralizara a su hermana y que no metiera la pata.
−Bien cariño, ¿y tú?
Blanca había visto la cara de Emma y disfrutaba de que nadie la identificara todavía. Pero gracias a Dios, Luis reaccionó a tiempo, antes de que Emma saltara sobre aquella chica y le arrancara los ojos.
−Emma, te presento a mi hermana, Blanca.
¡Era la hermana de Luis!! Tanto alivio sintió Emma, que se fue directa a ella dándole otro abrazo como el que le había dado antes Jorge.
−¡Holaaaa! Soy Emma, la hermana de Amanda.
−¿Dónde está Miguel? −preguntó Luis.
−Allí con los niños y los primos –contestó Blanca mientras agitaba su brazo haciendo señas. 
Mientras, Luis veía a la mitad de su familia caminando hacia él y que todos le miraban fijamente con aquella niña en los brazos, lo que hizo que Amanda tuviera que taparse la boca para no reír. El interrogatorio que le haría Blanca después, iba a ser memorable. Amanda en su lugar hubiera disfrutado como lo hacía ella.
Cuando se despidieron de Blanca, Amanda miraba a Luis riendo y él bromeando la miraba con cara de enfado.
Mientras caminaban, Jorge preguntó:
−¿Qué hacéis en nochevieja?
−Nosotras no salimos nunca −contestó Amanda.
−¿No os gusta? −dijo Luis extrañado mirándolas.
−¡Qué va! En casa siempre ha sido la mejor noche. −Y se giró hacia Jorge−. ¿Por qué no venís? –dijo, mientras le miraba con ojitos tiernos le susurró−: Seguro que te lo pasarás bien.
−¡Sí! Vendremos.
Amanda y Luis se miraron y se pusieron a reír. Pobre Jorge, estaba totalmente a merced de Emma.
La nochebuena la pasaron cada uno con su familia. Las chicas colgaron fotos de la celebración familiar en el chat “God save the Queen” y ellos hicieron lo mismo.
El día de navidad, Amanda comió en casa de los padres de Andrés. Les quería mucho, eran muy buenas personas y se portaban muy bien con los niños y con ella. Un día a la semana, el abuelo Pablo recogía a los niños en el colegio y pasaban la tarde con él y su mujer. Estuvieron todo el día con ellos y luego se fueron a casa.
Luis la llamó por teléfono, pero notó en el tono de voz, que ella prefería no hablar mucho y estar esa noche sola. Él se despidió cariñosamente y colgó.
Seis días después llegó la nochevieja, y tras cenar con sus familias y celebrar las campanadas con ellos,  Luis y Jorge quedaron para ir a Villa Sofía. Cuando se encontraron, Jorge musitó:
−Con lo que hemos sido, compañero… y míranos −dijo mientras le ponía una mano sobre el hombro−. Los dos así guapos a casa de unos padres. Lo que se va a perder este año la humanidad.
Y Luis soltó una sonora carcajada.
Estaban espectaculares y ellos lo sabían. Tenían buenos cuerpos e intentaban sacarse el máximo partido posible. Luis llevaba un traje de Armani gris muy oscuro con camisa blanca y corbata negra con puntitos blancos. Cuando Blanca lo vio llegar a su casa para cenar, empezó a silbar y le dio una cachetada en el culo: 
−¡Hoy vas a por todas, guapo! −le dijo mientras su hermano le quitaba importancia. 
Jorge hizo que su madre se emocionara. Él se había decantado por un total look negro con traje de Hugo Boss y sin corbata. Estaba muy elegante pero con un toque muy sexy.
Caminaban por la calle hacia la casa, cuando vieron que una pareja del brazo se acercaba a ellos. Eran Roberto y Sofía. 
−¡Feliz año, chavalotes! −gritó Roberto tirándose sobre ellos para darles un abrazo.
−Feliz año, chicos −dijo Sofía mientras les daba dos besos a cada uno−. Estamos encantados de que hayáis venido. 
−Venimos de casa de nuestros vecinos de desearles feliz año –dijo, señalando una casa que había al otro lado de la calle−. Pero pasad, pasad, sois los últimos y tenéis que animaros ya.
Roberto era una fiesta. Jorge pensó en Emma, que sin duda había heredado la alegría y la vitalidad de aquel hombre, que les estaba abriendo las puertas de su casa. 
−Por favor, dadme vuestros abrigos −dijo Roberto cogiéndolos y lo depositó en una habitación que había en la entrada.
−Estáis muy elegantes −dijo Sofía.
−Tú estás preciosa, Sofía −dijo Luis. 
Sofía era una mujer elegante más allá de su aspecto y eso, quién lo había heredado, era Amanda. 
Roberto que le había oído, les dijo mientras los miraba y los cogía a los dos del brazo.
−Que os intentéis camelar a mis hijas me parece bien, pero la rubia es solo mía. 
Luis y Roberto se miraron un poco cortados pero al momento, los cuatro reían. Se oían unos golpes graves que no podían identificar y pensaron que era un coche que pasaba por la calle con la música a todo volumen.
Empezaron a caminar por los pasillos y llegaron a una zona de la casa que ellos no conocían. Roberto se puso frente a unas puertas correderas de madera y las abrió, mostrándoles el lugar en el que ellos no imaginaban que iban a pasar la noche. 
El sonido que no identificaban era Madonna cantando “Sorry” y dentro de aquella sala encontraron a unas cincuenta personas bailando como en la mejor discoteca en la que ellos habían estado. No daban crédito a lo que estaban viendo y Roberto estuvo encantado de sorprenderles con su rincón favorito. Era una enorme sala que él diseñó para fiestas. Había una barra en el lateral izquierdo y las luces de colores iluminaban toda la estancia. Había personas de todas las edades, pero todas, todas, bailaban. No había sillas y parecía que nadie las echara en falta. 
−Espero que os guste bailar −dijo Sofía viendo la sorpresa en sus caras.
El sonido que llegaba del equipo de música era impresionante y resonaba con fuerza. Habían imaginado una noche tranquila en familia y no precisamente, eso.
Pero su cara de sorpresa se congeló cuando vieron a Amanda y a Emma. Estaban bailando en el centro. Eran un espectáculo del que no podían retirar sus ojos e hizo que se quedaran con la boca abierta.
−Bueno, por vuestra cara veo que ya habéis visto a las niñas, así que con vuestro permiso me llevo a esta preciosidad a bailar. −Y cogiendo a Sofía empezaron a caminar hacia la pista.
Amanda llevaba un vestido negro ajustado al cuerpo con unas pequeñas incrustaciones que brillaban cuando se movía. Era muy corto y en la parte de abajo estaba lleno de finas plumas que se movían con ella. Pero lo más espectacular fue cuando se giró, ya que toda su espalda quedaba al descubierto. Emma con un vestido sin mangas lleno de pedrería en dorado, negro y blanco, se movía de manera sexy y con mucho ritmo. La parte de arriba de su vestido era holgada, dejando uno de sus hombros destapados y en la parte de la cadera, se ajustaba con un puño muy corto, lo que dejaba para deleite de Jorge, unas espectaculares piernas enfundadas en unas botas negras de tela de tacón fino ajustadas, que le llegaban por encima de la rodilla.
Luis daba gracias al cielo por estar con una mujer como Amanda. Estaba exultante y tenía una seguridad bailando, mayor a la que él había visto el día de su cita. Pero de repente, algo le molestó, le despertó. El desconocido con la que lo vio en la calle se pegaba a ella por detrás y la cogía mientras bailaban. Pero ¡¿qué hacía ese tío allí?! Eran demasiadas emociones en un solo momento. 
Emma levantaba sus brazos y sus tacones golpeaban el suelo con fuerza. Cuando abrió los ojos que tenía cerrados dejándose llevar por la música, vio a los dos chicos en la puerta y empezó a dar saltitos. Cogió a Amanda del brazo y ella también se giró hasta clavar sus ojos en Luis.
Las dos sin dejar de bailar se acercaron. No solo estaban vestidas para matar a aquellos dos pobres hombres catatónicos de la puerta, sino que estaban diferentes. Amanda llevaba el pelo muy liso lo que realzaba su color negro brillante, estaba escalado y con flequillo. Emma lo llevaba marcado por unas ondas que mostraban más el dorado de su color. 
Emma empezó a correr y se tiró a los brazos de Jorge dándole un beso en la boca.
−¡¡Feliz año, cariño!!
Amanda que llegó un par de pasos después, se acercó a Luis y más discreta le dio un beso en la mejilla a Luis. Se acercó a su oído y le susurró:
−Feliz año. −Y le miró con aquellos ojos que esa noche había maquillado más oscuros y en los que Luis se perdió.
Ellos no habían podido decir nada y ellas se miraron y luego, volvieron a mirarlos a ellos, esperando alguna reacción.
Jorge fue el primero en reaccionar.
−Estáis, estáis, estáis…
No fue gran cosa, pero sí algo más que Luis que solo pudo soplar. Ellas rieron y Emma, cogiendo a su hermana, se puso seria:
−En nombre de las mujeres de esta familia y en especial de Amanda y mío –dijo, mirando a su hermana que asintió con formalidad−, puedo afirmar que sois un espectáculo para la vista.
−La diferencia −dijo Luis−, es que vosotras podéis hablar y nosotros estamos sin palabras. 
Y tras los respectivos piropos se abrazaron y se felicitaron los cuatro entre risas. 
En ese momento, tras Amanda apareció el famoso desconocido con dos copas de champán rosado.
−¡Feliz año y bienvenidos!
Amanda lo cogió por la cintura para sorpresa de Luis y les presentó:
−Os presento a Alfonso, mi socio y primo.
¡Primooooo! ¡Era su primo! ¡Esa iba a ser una gran noche! −pensó Luis mientras le cogía la copa que Alfonso le ofrecía. 
−Ya tenía ganas de conocer a los chicos que llevan locas a mis primas. −Las dos empezaron a pegarle en el brazo, riendo−. En el caso de Emma un poco más loca –dijo, dirigiéndose a Jorge.
−Hoy no eres el más guapo de la fiesta, así que el año empieza mal para tu ego −dijo Emma a Alfonso y le sacó la lengua.
También se acercaron a saludarles los niños, pero fue de manera rápida, ya que corrieron con sus primos a bailar. 
Luis cogió a Amanda y se acercó a su oído.
−Esto es una pasada –comentó con cara de asombro.
−Si no quieres que tus hijas y tus sobrinos se vayan por ahí, haz que se diviertan en casa.
Cher empezó a cantar “Strong enough”.
−¡A bailar! −gritaron ellas. Y ellos, tomándose la copa de cava de un sorbo, las siguieron.
Después de una intensa hora de bailes, los cuatro se acercaron a la barra. Emma pasó detrás y sirvió copas para todos.
−¿Qué tal lo estáis pasando? −preguntó Amanda.
−Es increíble −dijo Jorge−, pero ¿quién es toda esta gente? 
−Los hermanos de mi padre con hijos y nietos y amigos de la familia, que cada año son más −dijo Emma.
−Marta y Cata siempre vienen, pero este año, una tenía guardia y la otra se ha ido de viaje. −Y discretamente cogió la mano de Luis que la recibió con fuerza−. Estoy muy contenta que hayáis venido.
−Y nosotros de estar aquí −dijo Luis mirándola a aquellos ojos negros que le tenían loco. 
Amanda le miraba y se moría por tirarse sobre él, pero estaban sus hijos y demasiados más ojos, que después le harían preguntas que ella no quería ni sabía cómo contestar.
Los dos miraban hacia la pista, pero Luis con disimulo se acercó para que ella fuera la única que lo oyera.
−Espero que durante todo este año encuentre palabras para decirte lo guapa que estás. −Y sin que nadie lo viera, le acarició la espalda haciendo que Amanda se tensará.
−Me muero por besarte −dijo ella mientras se tocaba el pelo.
−Yo no puedo pensar en nada más. −Y se miraron cómplices.
En ese momento la música cambió y sonó una guitarra. Emma estaba cogida a Jorge y lo soltó para dirigirse a la pista. Amanda la siguió sin mirar atrás. De la pista salió casi la mitad de personas que la ocupaban. Era una canción que Luis no había oído nunca. La voz rasgada de José Mercé las acompañaba mientras empezaron a mover sus brazos de manera especial. Pero donde estaba el ritmo era en sus caderas y sus piernas. Era una rumba flamenca lenta y romántica. 
Amanda bailaba con los ojos cerrados. Sus movimientos eran lentos pero tenían mucha intención. Su cadera se movía en un balanceo sensual y su espalda desnuda se mostraba impresionante. A Luis se le secó la boca viéndola y tuvo que beber. 
En ese momento alguien se dirigió a ellos:
−No intentéis seguirlas, esto es terreno Torres. −Ellos la miraron con sorpresa−. Hola, soy Sandra, la mujer de Alfonso, y la primera vez que vi a mi marido así, no entendía nada. Parece que están poseídos −les decía una chica pequeñita, rubia con el pelo rizado y cara delicada−. Si ahora os desnudarais, solo os miraría yo. 
−Sandra… −la riñó Sofía, que estaba a su lado mirando con orgullo a sus hijas y a su marido.
−Sofía, sabes que es verdad, mira a Alfonso.
En la pista estaban Roberto, sus hermanos y todos sus hijos. Disfrutaban del baile, más que por diversión, por sentimiento. A pesar de su decisión de vivir en Mallorca, Málaga estaba en su sangre. Alfonso era alto e imponente y se movía con elegancia y raza. Emma y él bailaban y se retaban con los gestos.
“Te pintarééééééé de azul, 
te pintaréééé de rosa
te llevarééééé a París, 
eres la máááááás hermosaaaa...” 
−Podría pasar cualquier cosa y seguirían bailando. −Y mirando en dirección a la pista gritó−: ¡Alfonso, estoy embarazada!
Alfonso cogía ahora a Amanda y mientras le ponía la mano en la cintura la paseaba a su alrededor.
−Lo veis, nada. No se enteran de nada. ¿Tengo razón o no?
Los tres rieron de las ocurrencias de aquella chica.
Sofía se acercó más ellos y se colocó entre los dos. 
−Aprendieron a bailar de su abuela Pura. Cada una tiene su estilo, pero en su manera de moverse, se ve cómo son cada una. Emma es fuerza y vida, en cambio Amanda, elegancia y pasión. 
Cuando acabó la canción, Alfonso junto a sus primas, se acercó a la barra donde estaba su mujer.
−¿Así que otro chiquitín? –le dijo, cogiéndola por la cintura y dándole besos en el cuello.
−Ni en broma, Alfonso. Te juro que no dejaré que me pongas una mano encima en todo el año.
Todos reían con lo afectuoso que era él, y el rechazo de ella.
−¿Tenéis hijos? −preguntó Jorge.
−¡Cuatro! −gritó−. ¿Sabéis lo que es llevar un hijo de este armario de dos cuerpos en una mesita de noche como yo? ¡¡Llevo seis años como una peonza!!
−Lo siento, pero ya sabes a los que somos hijos únicos, todo nos parece poco –dijo, mientras la seguía abrazando y hablando al oído.
Jorge miró a Emma y le guiñó un ojo. Ella se dio cuenta de que él le había contado que no tenía hermanos y se llevó las manos a la boca intentando contener la sorpresa.
Un poco más tarde, Ángel se acercó a su madre y la cogió por la pierna.
−Creo que va siendo hora de iros a dormir –se dirigió también a Julia que acaba de llegar junto a ellos.
−Pero mamá, acabo de pedir al tío Alfonso una canción para ti −dijo el niño mirándola con cara de pena.
−¿De verdad? Y, ¿cuál es?
Ni Amanda ni Luis esperaban oír allí aquellos violines que reconocieron al segundo.
−La que tanto te gusta y siempre me haces poner. La 7 del cd rojo. 
Luis sabía que si bailaba con ella, no podría evitar abrazarla con pasión y besarla sin mesura. Así que decidió pensar con el corazón. Se agachó y dirigiéndose a Julia le dijo:
−Señorita, ¿quiere bailar conmigo?
Julia le puso cara de pilla y le dijo que sí con la cabeza. Entonces él la cogió en brazos y se la llevó a la pista. De una manera u otra bailaba con una parte de la mujer a la que amaba.
Amanda les siguió con la mirada mientras su corazón se desbocaba.
−Mami y tú, ¿bailas conmigo?
Ella bajó la cabeza y sonrió a su pequeño gran hombre.
−Pensaba que no me lo ibas a pedir.
Amanda bailaba con Ángel y miraba a Luis. Él sostenía a Julia, sin retirarle la mirada a ella. 
−¿Sabes que estás muy guapa, princesa? −le dijo Luis a la niña.
−Sí, pero mamá lo está más.
−Cuando tú seas mayor estoy seguro de que estarás igual o más guapa que ella.
−Tú también estás muy guapo. 
−Muchas gracias, Julia −dijo riendo ante la naturalidad de la niña.
−A mamá también le gustas.
−¿Ah sí? ¿Y tú cómo lo sabes?
−Cuando volvíamos de Londres, mi tía y ella hablaban y yo me hice la dormida. Mamá dijo que estaba loca por ti.
Luis seguía mirando a Amanda en la distancia.
−¿A ti también te gusta? −preguntó la niña.
−Será nuestro secreto −susurrando bajito−. Pero también estoy loco por ella.
−Estará contenta cuando lo sepa. −Y apoyó su cabecita en el hombro de Luis. 
Aquellas palabras hicieron pensar a Luis, si ella sería consciente de lo que él sentía. Habían sido sinceros el uno con el otro, pero no deseaba que ella dejara de saber cuáles eran sus sentimientos. Él había decidido que por ella lo daría todo y quería que lo supiera.
Cuando acabó la canción, Luis se dio cuenta de que Julia se había dormido sobre su hombro y fue hacia Amanda.
−Mi pareja de baile se ha dormido. Tengo que practicar más. −Amanda le pasó la mano por la cabeza a su hija mientras dejó la otra mano sobre el brazo de Luis.
−Ven, les llevaremos a la cama. −Y cogió a Ángel de la mano.
Salieron de la sala y se dirigieron a una habitación que había al otro lado de la casa. Luis dejó a Julia en una camita y salió al pasillo mientras su madre les ponía los pijamas. Cuando salió y se encontró con él, aprovechando la oscuridad que allí había, se acercó y le besó. Estuvieron unos minutos abrazados, dándose al otro como llevaban horas deseando. Amanda se separó un poco y sonriendo le preguntó:
−¿Se puede saber qué hablabas con Julia?
Él apoyó a Amanda en la pared y mientras la miraba a los ojos le tocaba el pelo: 
−Julia me ha hecho ver que no he sido sincero contigo. −Ella se asustó ante aquellas palabras−. Amanda, yo te quiero y estoy locamente enamorado de ti. −Y poniéndole un dedo sobre su boca continuó−: Solo quiero que escuches. No te estoy preguntando nada, solo tenía la necesidad de decírtelo. Nunca he sentido algo así por nadie y pienso que si a alguien le aman como yo lo hago, se merece saberlo.
Y antes de que pudiera decir algo, la besó. 
Amanda veía cómo en su pecho crecía la ansiedad. Ella deseaba el amor de Luis, pero eso la llevaba a pensar que era lo que sentía ella. ¿Era posible que se hubiera vuelto a enamorar? ¿Su corazón se había recompuesto tras romperse en mil pedazos? ¿La necesidad que sentía hacia Luis sería amor? Pero a medida que él la besaba, decidió dejar de hacerse preguntas y entregarse a aquel hombre que le había dicho que la amaba.
Tras unos minutos a solas, decidieron volver a la fiesta. Iban abrazados por el pasillo y cuando llegaron a la puerta, Luis la soltó. Una vez entraron Amanda se paró y le miró. En aquel momento, él sintió cómo ella le cogía la mano. Empezó a andar cogida a su hombre y se colocó en medio de la pista. Luis estaba sorprendido por aquella reacción, ya que ellos siempre habían ocultado su relación. Cuando estuvieron en el centro de la fiesta, ella puso sus brazos sobre él y poniéndose de puntillas, le besó.
Él le había declarado su amor y ella no tenía claros sus sentimientos, pero quería demostrarle que era muy importante en su vida y así lo hizo.
 
 



CAPÍTULO VEINTIDÓS
“Vi” Pablo López
 
Las navidades pasaron y cada vez más, Luis formaba parte del día a día de Amanda. Se veían de manera “casual” en parques, en el supermercado o simplemente paseando algún fin de semana.
Luis estaba en su casa frente al ordenador, acabando unos escritos que había traído del despacho y recibió una llamada sorprendente.
−Dígame.
−Hola Luis, soy Ángel.
Luis se puso de pie, asustado.
−¿Qué pasa, Ángel?
−Te quería pedir una cosa. −E hizo una pausa−. ¿El domingo te gustaría venir a comer a casa con nosotros?
Luis se sentó despacio asimilando la importancia del gesto. 
−Con una condición −dijo mientras se sentía feliz.
−¿Cuál? −El pobre niño no sabía qué le podía pedir.
−¿Me enseñarás a jugar con tu Wii?
−¡Síííííi! ¡Vas a alucinar! ¡Tengo unos juegos geniales! Pero te tengo que decir que te voy a pegar una paliza. −Hablaba a toda velocidad, ese era su terreno−. Te paso a mamá.
−¿Se puede saber qué le has dicho? −preguntó Amanda.
−Cosas de hombres, pequeña. −Y se quedó callado unos instantes−. Gracias.
−Dales las gracias a ellos. Cuando les he recogido en el colegio, me han preguntado si algún día ibas a venir a casa y yo les he contestado que cuando quieran ellos, así que…
−Me hace mucha ilusión. −Hablaba muy tranquilo y contento.
−¿Qué te apetece comer? −le preguntó Amanda.
−A ti. Enterita.
−Miraré si encuentro la receta −dijo ella con picardía.
−Cualquier cosa que les apetezca a ellos.
−Ok. Te llamo cuando se hayan dormido. Un beso.
−Mil.
El domingo llegó y Luis se encontraba frente a la casa de Amanda hecho un manojo de nervios. Cuando se abrió la puerta, le esperaban los tres y ella notó su ansiedad. También era un momento importante para ella pero intuía que podía funcionar.
Los niños le cogieron de la mano y le llevaron a sus cuartos para enseñarle juguetes, fotos y todo lo que para ellos era importante. En cuanto pudo, Ángel arrastró a Luis para llevarlo frente al televisor y empezar a jugar con sus videojuegos.
Una hora más tarde, Amanda les avisó:
−¡¡A comer!!
Estaban sentados en el suelo. Julia sobre las piernas de Luis, y Ángel al lado. Los dos chicos tenían en las manos un mando mientras se retaban en un juego de carreras de coches.
−Espera mami, ya acabamos.
−Yo, hace tiempo que estoy acabado −aclaró Luis. 
Ángel se puso de pie de un salto con los brazos en alto. 
−¡Síí! Primero.
−Vaya desastre Julia, Ángel nos ha dado una paliza −le dijo a la niña.
−Te la ha dado a ti, yo no juego.
Y Luis soltó una carcajada mientras se ponía de pie.
Los niños fueron hacia la cocina y empezaron a llevar cosas al salón. Luis intentó seguir lo que ellos hacían y ayudar, así que cogió una pila de platos y la puso en la mesa del comedor. Amanda se le acercó y le indicó: 
−Aquí no. −Y señalándole la mesa pequeña y bajita que había frente a los sofás−: Allí.
Los niños ponían el mantel, servilletas, vasos, y para sorpresa de Luis, cojines en el suelo.
Amanda esperaba aquella expresión de sorpresa de Luis y le dijo:
−Me dijiste que eligieran ellos. −Y dirigiéndose a los niños les indicó−: Ahora a lavarse las manos. Y tú también, grandullón –dijo, mirándole divertida.
Cuando estuvieron Luis y los niños sentados, él fue a levantarse.
−Faltan los cubiertos. 
−Nooooo –le decían los niños riéndose, tapándose la boca con las manos.
−Uy, uy, que creo que me habéis preparado una trampa.
Los niños se reían mientras se miraban. En aquel momento Amanda llegó con una bandeja. Había tres grandes cuencos de barro sobre ella y empezó a colocarlos en el centro de la mesa. Luis se acercó a ellos mirando su contenido.
−¿Qué es esto?
−Cuscús con carne y verduras.
Después Amanda fue a la cocina y regresó con cuatro cuencos pequeños llenos de agua.
Luis los miraba mientras los tres reían y empezaban a coger con una mano un poco de cuscús, haciendo una bolita. Después le añadían carne o verduras y se lo metían en la boca.
−Os prometo que nunca había comido así. −Haciendo las delicias de los niños que querían sorprenderle−. Voy a probar. −Y levantando su mano izquierda, los tres gritaron:
−Noooooooo.
Luis retrocedió rápidamente y esperó.
−Solo se puede comer con la mano derecha −aclaró Ángel−. El año pasado hicimos un trabajo por grupos sobre países y a mí me tocó Marruecos. Un día con mamá, buscamos en Internet platos típicos y aprendimos a comer cuscús. −Amanda miraba embobada a su hijo−. El cuscús nunca se puede coger con la mano izquierda.
−Con la mano izquierda se hacen cosas muy poco… higiénicas −explicó Amanda.
Y los niños estallaron en risas.
Cuando consiguieron que Luis aprendiera la técnica, el resto de la comida fue fácil. Ellos dirigían la conversación y los adultos, que cruzaban sus miradas con complicidad, les seguían.
Ángel hablaba sobre cosas más triviales, como fútbol, películas, juegos, pero Julia era otra cosa. 
−¿En qué trabajas? –le preguntó, mientras se lavaba su pequeña mano en el cuenco con agua.
−Soy abogado −contestó Luis, divertido.
−¿Y eso qué es?
−Buena pregunta. –Y se quedó pensando cómo explicar a una niña de cinco años lo que había sido su ilusión durante muchos años. Después de pensar un rato, respondió−: Pues ayudo a los clientes que vienen a mi despacho a solucionar los problemas que tienen con otras personas.
−¡Ah! −Y siguiendo con el interrogatorio−: y, ¿dónde vives?
Parecía que Roberto le había hecho memorizar una lista de preguntas, para averiguar con quién estaba viéndose su hija.
Acabada la comida, entre todos recogieron la mesa y los niños se fueron a mirar una película mientras Amanda y él, se quedaron en la cocina.
−Estaba buenísimo todo –dijo, cogiéndola por la cintura con los ojos puestos en la puerta.
−Hay veces que ya no sabes qué hacer para que coman verduras, y con la mano funciona.
Sin dejar de mirar a la puerta, se bajó a su cuello para regalarle unos cuantos besos. Ella acercó sus labios a los de él, que la sujetó más fuerte, pero cuando sus besos comenzaron a ser más apasionados, un ruido en el salón hizo que los dos se separaran, como si se hubieran quemado con algo. Se miraron y se pusieron a reír ante aquella situación tan curiosa pero que ambos disfrutaban.
Se sentaron en el sofá a mirar una película, por supuesto infantil y dos horas más tarde, Ángel se fue a su cuarto a estudiar y Julia al suyo, a jugar. 
Cuando se quedaron solos, Amanda apagó la televisión y puso el cd de Pablo López. Una vez se sentó, aprovecharon para poder hablar tranquilos mientras se cogían de la mano.
−¿Crees que podríamos irnos dos días? –dijo, mientras le miraba la mano que tenía sujeta.
−Déjame que lo piense. −Acariciando con sus dedos los de él–. Pero que sepas que me encantaría.
Amanda estuvo pensando toda la semana en el ofrecimiento de Luis y al final decidió hablar con su madre.
Sofía estuvo encantada con todo. Le encantaba tener a sus nietos en casa, sabía que a Amanda le sentaría bien la escapada, pero lo que más le gustaba era ver a su hija feliz.
 
 
 



CAPÍTULO VEINTITRÉS
“Cream” Prince
 
Dos semanas después, Luis conducía mientras Amanda miraba por la ventana con la mano puesta sobre la pierna de él. Estaban en silencio escuchando Kiss FM en la radio y no parecía hacerles falta nada más. Ella estaba relajada disfrutando del paisaje y él, mirándola.
En una hora, sus dos trolleys estaban sin deshacer en el saloncito de la suite del hotel de cuatro estrellas que Luis había reservado, y ellos ya habían tomado posesión de la cama. Llevaban mucho tiempo deseando tener aquel momento y los dos ponían todo el deseo en sus caricias y en sus besos. Abrazados bajo las sábanas, pasaron largo tiempo hablando tranquilamente, acariciándose sin prisas y disfrutando de aquel espacio de intimidad.
Luis alargó su brazo y del mueblecito lateral cogió un tríptico informativo sobre los servicios de spa.
−¿Te apetece que vayamos al spa? –dijo, leyendo los tratamientos que se ofrecían.
−¡Umm! Interesante. −Y empezó a pensar en lo que le gustaría de toda aquella lista. De repente se incorporó y lo miró a los ojos con cara de sorpresa.
−¿Es preocupante que estemos encantados con que nos vayan a tocar otros?
Luis riendo soltó la hoja y se colocó sobre ella.
−Ahora voy a dejarte claro quién te toca a ti.
La pasión volvió a desatarse en aquella habitación, en la que aquellos amantes se abandonarían a sus deseos en repetidas ocasiones.
Al final decidieron ir al spa y de esta manera descansar antes de caer desfallecidos sobre la cama. Luis eligió un masaje tailandés y ella, uno relajante con aceites esenciales. 
Habían reservado mesa en el restaurante del hotel, que salía en todas las listas de los mejores sitios de la isla. Amanda se había puesto un vestido azul marino ceñido, con manga tres cuartas y los hombros descubiertos. Cuando Luis la vio, le recordó a Sofía; estaba claro que sabían llamar la atención desde una elegancia exquisita. Él llevaba una impecable camisa blanca y un pantalón negro que hizo que ella lo repasara con mirada hambrienta. Cogidos de la mano llegaron a la mesa y se sentaron uno junto al otro. Rozaban sus manos sobre el mantel blanco y se deleitaban mirándose fijamente. Luis cogía su mano y la besaba suavemente. Mientras cenaban, el ambiente fue divertido. Luis radiaba felicidad y le contaba todo tipo de cosas; de su infancia, de su convivencia con Jorge en Madrid con el que compartía piso, de su relación con Blanca, etc. Tenía ganas de hacerla partícipe de todo lo que había sido importante en su vida. Ella estaba atenta a lo que le decía él, pero en su interior estaba escuchando a su corazón que solo hacía que lanzarle mensajes. Tras el postre, pidieron unos cafés, ambos sabían que la noche sería larga y un poco de cafeína les vendría bien. 
−Te voy a contar una cosa que te divertirá mucho. −Y bajó la mirada un poco avergonzado−. ¿Te acuerdas del primer día que viniste a mi casa?
−No sé de qué me hablas. –Se hizo la despistada, pero sin ocultar una sonrisa en su boca.
−Pues al día siguiente fui a tu oficina para sorprenderte e ir contigo a tomar un café. −Amanda cambió su cara a sorprendida−. Mientras nos mandábamos mensajes, yo estaba al otro lado de la calle esperando que bajases. Cuando te vi e iba a acercarme, apareció Alfonso, te cogió por la cintura y al cabo de unos metros, te levantó por los aires. Fue horroroso.
Amanda se tapaba la boca con las manos y los ojos muy abiertos.
−Durante más de un mes no supe quién era. Incluso un día cuando hablaba contigo, oí por el teléfono que alguien te llamaba cariño. −Cerraba los ojos bajando la cabeza negando−. Cuando lo vi en nochevieja y me contaste que era tu primo…
−No me lo puedo creer. −Ella se estaba divirtiendo con la historia−. Pooooobre. ¿Por qué no me preguntaste?
−En el fondo sabía que era imposible que estuvieras con él, pero no me atreví.
Ella se levantó ligeramente de la silla y se acercó para besarle suavemente en los labios.
−Alfonso… −dijo mientras se volvía a sentar quedándose pensativa−. No sé qué  habría sido de mi vida sin él. −Después suspiró y decidió hacer algo que llevaba tiempo dándole vueltas, hablar de Andrés−: Él era el mejor amigo de Andrés, mi marido. −Y ella le miró a los ojos para ver si debía seguir. Él se inclinó hacia delante y cruzó los brazos sobre la mesa para escuchar con atención−. Andrés siempre estuvo interesado en mí y yo lo sabía, pero por aquella época yo estaba en otras cosas −dijo sonriendo−. Me fui a Londres y cuando volví, él había cambiado y me ignoraba. Eso me sentó fatal y después fui yo la que le tuve que perseguir. −Luis sonrió ante aquella reacción tan femenina−. Al final empezamos a salir y a los tres años nos casamos. Era un hombre extraordinario y maravilloso. Cuando salíamos juntos con Alfonso y Emma, él siempre era el encargado de sacarnos de todos los líos en los que nos metíamos los tres. −En su voz había mucha dulzura y cariño−. Su gran pasión era el surf. Yo me enfadaba muchísimo por este tema. Si nos levantábamos y hacía viento, se acababan todos los planes y nos íbamos a la playa. −Y rio mientras recordaba−. Después nacieron Ángel y Julia. Ella tiene sus ojos y su pelo, él su serenidad y su nobleza. Habíamos montado la gestoría y él se encargaba de los asuntos de riesgos laborales. Aquel día cuando se levantó no se encontraba muy bien, y me pidió que le acompañara a una obra a la que teníamos que dar unos certificados. Yo le dije que no. Tenía una reunión con un nuevo cliente que me interesaba mucho. −Amanda hacía esfuerzos por no llorar pero sus ojos se llenaron de lágrimas−. Cuando llegó a la obra no pudo ni entrar. Cayó en el suelo. Tuvo un infarto y murió en el acto. Nunca me he perdonado no estar con él en ese momento. −Se quedó callada esperando que el nudo de la garganta se aflojara. Él estaba quieto, escuchando y pensando en cuánto dolor podía haber en perder a la persona que quieres, mientras miraba a la mujer que amaba. Se puso en su lugar y el corazón se le encogió. Ella continuó−: El encargado de decírmelo fue mi padre. Llegó a la gestoría y cuando abrió la puerta de mi despacho, había envejecido diez años. Alfonso trabajaba por cuenta ajena en una empresa y cuando Andrés falleció, me compró la mitad de la gestoría y nos asociamos. Siempre he pensado que mi padre le dio el dinero para que lo pudiera hacer y así tenerme vigilada y protegida. Nunca se lo he preguntado, pero no me importa. Toda mi familia ha sufrido mucho: mis padres, mi hermana, Alfonso, todos. Julia casi no se acuerda de él, yo creo que es más lo que le hemos contado que lo que realmente recuerda. Con Ángel fue más difícil… −Las lágrimas cayeron por su mejilla−. Además, mi salud se resintió y empezaron los desmayos. El pobre sufre mucho por mí y a pesar de que procuro que no se dé cuenta, él siempre intenta protegerme y cuidarme. Es tan bueno como su padre. −Durante unos segundos nadie habló. Después Luis le cogió la mano y se la llevó a sus labios para besársela. Ella le miró, esbozó una sonrisa un poco forzada e hizo una respiración fuerte−. ¡Ya está! Creía que te lo tenía que contar. Es mi vida.
−Gracias −dijo él.
−Gracias a ti, por todo. –Y le apretó la mano.
Cuando acabaron fueron al bar. Amanda necesitaba una copa después de mostrarle a Luis una parte de su vida que iría con ella siempre. El gin tonic y el vodka ayudó a que se fuera relajando la intensidad de aquel momento. 
−Tengo una sorpresa para ti. −Y bebió de su gin tonic, corto de ginebra, con tres hielos y con dos rodajas de naranja−. Es algo que traje de Londres y que no he tenido oportunidad de enseñarte.
−¿Ah, sí? −dijo él acercándose para besarla y ella le sorprendió mordiéndole suavemente el labio−. Miedo me das.
−Terror tendrías que tener −le susurró al oído. 
Luis estaba en el salón y Amanda había cerrado la puerta de la habitación. Él pensaba en cómo se sentía junto a ella y lo que le había contado hacía un rato. Cuando se abrió la puerta, él se giró y se llevó las manos a la cabeza mientras soplaba.
−¡Dios salve a la Reina! −murmuró.
Amanda llevaba un conjunto de picardías con un minúsculo tanga. Era transparente y sobre la tela negra había unos bordados en burdeos. Ella se exhibía sexy apoyada en el marco de la puerta.
−¿Te gusta? −le preguntó y él no pudo ni contestar−. Pues míralo bien porque vas a dejarlo de ver pronto. −Y levantó un pañuelo de raso negro que llevaba en la mano.
Empezó a caminar lentamente mientras le miraba y le provocaba. 
−Quítate los zapatos y los calcetines −le ordenó con firmeza.
Él, muy aplicado se sentó e hizo lo que ella le pedía. Se volvió a poner de pie esta vez descalzo y sin dejar de mirarla. Mientras, entre sus piernas la fiesta ya había empezado. 
−Ahora solo podrás hablar o tocarme cuando yo te lo diga. −Y le rodeaba mientras caminaba muy lentamente.
Cuando estuvo a su espalda le puso sobre los ojos el pañuelo y lo ató con firmeza. 
Luis intentaba controlar su respiración y su cuerpo, pero sabía que iba a ser empresa difícil. No la veía pero notaba que estaba cerca de él. Iba a ser obediente y no la iba a tocar, pero se volvía loco por hacerlo. Un dedo le acariciaba la mano y después la sujetó con fuerza. Ella caminaba por la estancia llevándole a él, que estaba totalmente entregado al juego. Él intuyó que habían llegado a la habitación y ella le colocó pegado a la pared. Después sintió que estaba solo y eso le desconcertó, hasta que empezó a sonar una música. Él hubiera esperado algo lento y pausado pero nada tenía que ver con lo que había puesto en el pequeño altavoz que ella había traído para conectarlo a su mp3. Le sonaba aquel ritmo pero no lo identificaba entre la excitación y su falta de visión, estaba perdido. De repente la reconoció y bajó la cabeza como signo de rendición. Era Prince cantando “Cream”. Amanda volvía a estar cerca de él, y mientras empezó a pasar un dedo por su pecho, él se tensó. Lentamente empezó a desabrocharle los botones de su camisa y cuando estuvo completamente abierta, ella con decisión la sacó de sus pantalones. Apretó las manos contra la pared cuando notó que la lengua de Amanda subía desde su ombligo hasta su pecho. Después metió sus manos bajo la camisa para llegar a sus hombros y empezar a bajarle las mangas. Su torso estaba ahora desnudo y ella le agarró la cadera con dureza para darle la vuelta y  acabar con la cara contra la pared. Pegándose a su espalda y siguiendo el ritmo de la música, puso sus manos sobre el pantalón de Luis paseando sus manos por sus ingles, y las piernas empezaron a flojearle. 
Mientras se movía pegada a él, desabrochó su cinturón y lo sacó de donde estaba, para utilizarlo en su baile. Volvió a girarle y le rodeó con su cinturón tirando de él para que sus cuerpos se pegaran más. Con toda la provocación que pudo, Amanda pegó su trasero a lo que ya se intuía era una gran erección y empezó a agacharse mientras sus caderas se movían siguiendo el sonido. Luis por un momento pensó que el que se desmayaría ese día sería él. Cuando volvió a subir se giró, se bajó los tirantes del picardías dejando sus pechos descubiertos, haciendo que sus pezones rozaran la piel de Luis. Prince repetía “Cream”, marcando el ritmo con que ella se movía. Sus dedos abrieron el botón del pantalón y luego la cremallera. Las palmas de sus manos se colaron en los laterales y empezaron a acariciarle con intensidad las piernas mientras su pantalón descendía. Luego se colocó a un lado y subió por su pierna mientras él notaba cómo el pequeño tanga le rozaba la piel. Cuando estuvo otra vez frente a él, le cogió las manos y las puso sobre sus glúteos, que se contrajeron cuando él los agarró con fuerza. Un dedo juguetón empezó a pasear por el elástico de sus bóxer, y Luis golpeó su cabeza contra la pared. A aquel dedo, le siguieron todos los demás que acabaron en su trasero, que ella agarraba con firmeza mientras se movía con maestría. Luis solo respiraba y en su interior imploraba clemencia, mientras intentaba frenarse. Amanda disfrutaba con las reacciones de Luis y eso la animaba a poner más intensidad en todo lo que le hacía. Las manos de ella cogieron con decisión su calzoncillo y lo bajaron de manera rápida. Él empezó a notar el aliento de ella en su entrepierna y como un huracán, la lengua de Amanda le atacó. Apretó sus labios para no gritar. Ella le lamía saboreándolo lentamente y clavó sus uñas en su trasero para acercar más el cuerpo de Luis a su boca. Las maniobras de aquella lengua se tornaron más incisivas y rápidas. No había parte de Luis que no temblara, mientras ella se empleaba con intensidad, hasta que ya no pudo más. Se quitó el pañuelo de los ojos, levantó a Amanda del suelo, la cogió con posesión y la tiró sobre la cama. El tanga se partió, debido a la energía con la que Luis se lo arrancó. Ella reía, había vuelto a ganar a Luis en sus juegos de seducción y él no había podido aguantar la presión. Cuando estuvo sobre ella se detuvo, mirando hacia la mesilla de noche y fue hacia ella, pero Amanda le paró sujetándole el brazo.
−No te pares, está todo controlado.
¿Controlado? Allí había de todo menos control. No hizo falta ninguna palabra más y Luis con un solo movimiento decidido, penetró a aquella mujer que le había hecho perder la cabeza, como nunca en la vida nadie había conseguido. Se movía con fuerza y ella se abría a él mientras disfrutaba de aquel ímpetu. Luis se sostenía con los brazos sobre la cama y toda su musculatura estaba tensa. Su deseo era casi animal y sus movimientos eran bruscos y acelerados. La cadera de aquel hombre la golpeaba con fuerza y ella dejaba que su clítoris chocara contra la pelvis de él, lo que la llevaba a un éxtasis irracional. Ella despegaba su espalda de las sábanas llevada por su excitación y se movía mientras su cuerpo reclamaba más. Ninguno de los dos buscaba ni ternura ni delicadeza. Solo se abandonaban a aquel sexo intenso y duro que los estaba llenando de una corriente que tenía a sus cuerpos embravecidos. Luis había perdido el control de sus deseos más ardientes y la poseía totalmente. La notaba suave y muy húmeda mientras rozaba la parte interior de su cuerpo, lo que hizo que su excitación llegará a ser la máxima expresión del placer. Se dejó llevar dentro de ella y Amanda, que había enroscado sus piernas en la cintura de él, le abrazaba con intensidad e hizo lo mismo, convulsionando todo su cuerpo. Los dos gritaron y se abrazaron fuertemente culminando la llegada de aquel clímax en el que se habían caído.
Estaban tirados en la cama y lo único que se oía ahora eran sus respiraciones aceleradas.
Luis agotado, se levantó ligeramente apoyándose sobre un brazo y mirándola, con cara de esperar respuesta le dijo:
−¿Pero tú quién eres?
Amanda reía a carcajadas, satisfecha de cómo había ido su sorpresa particular.
−La que te hace perder la cabeza −dijo poniéndose a horcajadas sobre él y sintiéndose poderosa−. Has vuelto a perder. −Él la atrapó y la tiró sobre la cama.
Después de un cariñoso forcejeo, se quedaron abrazados relajándose con los ojos cerrados.
De repente, Luis se acordó de algo.
−Oye, ¿seguro que está todo controlado?
Ella afirmó con la cabeza.
−Después de tener a Julia me puse un DIU, así que tranquilo, lo que pasa en esta habitación se queda en esta habitación.
−No –dijo con rotundidad−, lo que ha pasado en esta habitación debería publicarse en la “guía de las mujeres malas que quieren hacer que los hombres se vuelvan locos”. Madre mía, Amanda ha sido… −Sopló, poniendo los ojos en blanco. 
Ella reía triunfante y se agarraba más a él.
Cuando se movió, notó que tenía algo debajo y lo estiró. Eran los restos del tanga. Lo levantó para mirarlo bien.
−Ya me dijo Emma que no aguantaban nada.
−¿Emma también se compró…?
−Hasta uno con estampado de camuflaje al más estilo Lara Croft. Mi madre tuvo que llevarse a mi padre de la sección de lencería de Harrods, para que no viera cómo su hija pequeña se dejaba medio sueldo allí. Te puedo asegurar que tu compañero está muy, muy, muy contento.
−Con lo que he visto hoy aquí, no entiendo cómo puede mantenerse en pie.
Estuvieron un rato bajo el agua de la ducha y cuando salieron vestidos con unos albornoces blancos, sonó el teléfono de Amanda. Eran las tres de la mañana. Corrió hacia el móvil y contestó:
−Tata, soy peque, no te asustes por favor.
−¿Qué pasa? −gritaba.
−Esta noche se ve que Ángel se ha levantado para beber agua y se ha caído por las escaleras. Ahora le están haciendo un TAC y está en observación. 
Amanda soltó el teléfono y corrió hasta el baño para empezar a vomitar.
 
 



 
CAPÍTULO VEINTICUATRO
“Stay whit me” Sam Smith
 
Cinco minutos después estaban en el coche. Amanda se cogía las piernas y tenía su cabeza entre ellas. Cuando llegaron al hospital no había dicho ni una sola palabra en todo el camino y Luis estaba preocupado. En la puerta se encontraron con Emma y Jorge. Amanda salió del coche y cerró la puerta con un sonoro portazo. Luis la siguió y en voz alta le dijo:
−Voy a aparcar y vengo.
Ella se giró y gritando le dijo:
−¡No! ¡Veteee!
Luis se quedó petrificado. Un frío le recorrió el cuerpo dejándolo abatido. La mujer con la que estaba hacía unas horas, había desaparecido. Tenía los ojos llenos de rabia y furia. Su expresión antes dulce se había convertido en dureza y frialdad. Pasó por delante de los dos que la estaban esperando sin decir nada. Emma con la voz cargada de preocupación le dijo a Jorge: 
− Vete con él, será mejor. Cuando sepa algo os llamo.
Amanda sin girarse se paró y con voz dura dijo:
−Emma, ¿piensas estar ahí toda la noche? −Y continuó su camino, su hermana empezó a caminar tras ella.
Dos horas más tarde, Luis volvía a estar en la habitación del hotel recogiendo todas las cosas y mientras lo hacía no había podido resistirse a conectar el iPad de Amanda, haciendo que sonara “Stay with me”, canción con la que hacía unas horas habían estado haciendo el amor. Estaba histérico por no saber cómo estaba ella y desesperado por no saber qué hacer. Lo que había pasado era más importante que un simple accidente. Sonó el teléfono.
−Hola Luis, soy Emma.
−¿Cómo está el niño? – preguntó con la voz cargada de preocupación mientras se sentaba.
−Parece ser que tiene una pequeña fisura en la parte lateral del cráneo, pero que no es grave. Los médicos nos han dicho que tendrá que hacer reposo, pero se recuperará pronto. Ahora está dormido.
−¿Y ella? −dijo temiéndose lo peor.
−No te voy a engañar. Está mal. −En su voz se notaba la preocupación−. No se separa del niño y no para de llorar cogida de la mano de Ángel.
Los dos se quedaron en silencio. Sabían que Amanda había caído en una trampa del destino que la podía llenar de sufrimiento. 
−Luis, ahora hay que tener paciencia. Escúchame, sé que la quieres y que deseas lo mejor para ella, pero cualquier paso en falso podría hacer que se encerrara en sí misma y te aseguro, que hasta que llegaste tú, fue imposible sacarla de ahí.
Luis la escuchaba. Ahora deseaba estar con Amanda y acompañarla, pero comprendía lo que Emma le daba a entender. 
−Gracias por llamar, Emma −dijo con un hilo de voz−. Tenme al corriente, por favor.
−Descuida.
Al día siguiente Amanda decidió que ese día solo estarían en la habitación ella y Roberto. Emma quedó con Luis para que este le diera la maleta de Amanda y hablaron durante una hora. Acordaron que irían por la mañana a verle juntos al hospital.
Cuando llegaron a la habitación, Luis se sobrecogió cuando vio la cara de Amanda. Llevaba la misma ropa con que la dejó hacía dos días. Su cara estaba pálida y tenía ojeras. Estaba sentada junto a Ángel hablando con él.
−¿Se puede? −dijo Emma que entró en la habitación seguida de Luis.
−¡Hola! −dijo el niño con alegría. 
−Vaya, vaya. −Emma intentaba que no se notara la tensión que se creó de repente−. Menudo susto cariño, ¿cómo te encuentras?
Amanda se levantó y retiró la silla, para que pudieran acercarse a saludar al niño. Después, mientras ellos fueron junto a la cama, ella se dirigió a la ventana.
Luis y Emma escuchaban a Ángel que les contaba todo lo que había pasado, pero ambos estaban pendientes de ella. 
−Estoy bien, pero no dejan que me mueva. Esto es un rollo.
−Estoy seguro de que en un par de días, volverás a estar genial −le dijo Luis intentando animarle. Pero no dejaba de mirar a Amanda. 
El niño se dirigió a Emma para seguir con su aventura. Luis se acercó a Amanda que no le miró. 
−¿Cómo estás? −le dijo intentando estar tranquilo.
−Perfectamente −contestó contundente.
−¿Quieres ir a casa mientras nosotros nos quedamos con él? −E intentó cogerle la mano.
−No pienso moverme “más” del lado de mi hijo. −Y le dirigió una mirada fría mientras se soltaba de la mano que le había cogido él−. ¿Lo has entendido?
Él no contestó y claro que lo había entendido. Ella se separó y fue junto a su hijo para darle un beso en la frente. Luis se reunió con todos al lado de la cama, pero no oía nada. Solo la miraba a ella y se preguntaba qué pasaría a partir de ahora. 
Amanda no contestó a ninguno de los mensajes que le mandó Luis durante aquellos días y él estaba desesperado. Sabía por Emma y Jorge que el niño había salido de la clínica y que se habían mudado temporalmente a casa de Roberto y Sofía para que Amanda pudiera ir a trabajar, mientras el niño estuviera convaleciente. 
Luis estaba destrozado y no sabía cómo acercarse a Amanda. Jorge intentaba pasar todas las horas que podía con él, pero cuando llegaba a su casa la angustia crecía. La distancia que Amanda había puesto entre ellos le estaba matando y no podía soportar estar sin ella. 
Al cabo de una semana, Luis estaba con Jorge en la recepción del despacho hablando sobre unos problemas profesionales, cuando llegó un mensajero y dejó una carta a su nombre. Él vio que llevaba el logo de la gestoría y cogiéndola rápidamente se metió en su despacho. Jorge estaba muy preocupado, nunca le había visto así y sabía que sería difícil que la situación mejorara. Al cabo de un par de minutos la puerta del despacho se abrió y Luis salió a toda velocidad en dirección a la calle sin decir nada.
Amanda trabaja mucho para estar lo menos posible en el despacho e irse a casa cuanto antes. Estaba cansada y la rabia que tenía en su interior la estaba consumiendo. 
Alfonso estaba con ella contrastando unos cambios que tenían que hacer en unos impresos, cuando la puerta se abrió bruscamente. 
−¿Se puede saber qué es esto? −dijo Luis tirando la carta sobre la mesa de Amanda.
−Alfonso, por favor, ¿nos puedes dejar a solas un momento? −dijo ella intentando respirar lenta y profundamente.  
Alfonso le tocó el brazo a Luis a modo de saludo y se fue cerrando la puerta. Él la miraba fijamente y ella se quedó mirando los papeles de su mesa poniendo sus manos entrecruzadas sobre ellos.
−¿Una carta? −dijo Luis con dureza−. ¿Crees que puedes acabar todo con una carta?
Ella no contestaba y seguía sin mirarle. No quería perder el control y pensaba que si lo miraba, se derrumbaría. 
−Todo esto es una locura. ¿Se puede saber qué ha pasado y qué he hecho mal?
−Tú lo has dicho, todo esto es una locura −dijo decidida a acabar con todo−. Tú no has hecho nada mal, al contrario y ya te he dicho lo que pensaba sobre lo nuestro y que te lo agradecía. Pero esto no tiene razón de ser. Me equivoqué, dejando que todo llegara tan lejos y te pido perdón. En mi vida no tienen sitio las locuras y esto debe acabar. Lo que ha pasado me ha abierto los ojos y no voy a seguir ni un minuto más con ello.
−Te estás equivocando y mucho, Amanda –dijo Luis de pie frente a ella. Le hablaba con dureza y su gesto era serio.
−Si he de pagar por mis equivocaciones lo haré, pero te aseguro que mis hijos no volverán a sufrir las consecuencias. 
−¿Sabes qué eres? −dijo acercándose para que le oyera bien−. Una cobarde.
Ella le miró con odio y deseó levantarse para abofetearle, pero se sujetó las manos y siguió sin moverse.
−Deja de esconderte tras los demás. Pero ¿no entiendes que no puedes evitar que en la vida pasen accidentes? Te culpaste de no haber estado junto a Andrés, ahora te culparás por lo que le ha pasado a Ángel. Utilizas a tus hijos para escudarte en ellos y en el fondo lo que pasa es que no quieres enfrentarte a tus miedos. 
−No te permito que hables de mi marido y de mis hijos −dijo levantándose de la silla y acercándose a él, del que le separaba la mesa.
−Te recuerdo que me has permitido que haga con mi vida lo que quiera –dijo mientras le enseñaba la carta−. Intentas que todo cuadre y que lo puedas controlar, pero la vida no funciona así. Por eso, has decidido dejar de vivir. 
−¡Tú no tienes ni idea de qué es la vida! −gritó−. De lo dura que puede llegar a ser. Solo sabes disfrutar de ella sin pensar en nada más. No te puedes hacer a la idea de lo que significa ser responsable de alguien. Y sí, quiero controlar todo lo que pueda, para que no les pase nada a los míos otra vez. ¡No te puedes imaginar el dolor que se puede llegar a sentir, cuando pierdes a alguien que quieres!  
−No, en eso te equivocas, porque lo estoy sintiendo en este mismo momento. −La miró por última vez y se fue.
Amanda se agarró a la mesa. Por la puerta se había ido el hombre por el que su corazón había latido los últimos meses, el que la había hecho feliz y el que la devolvió a la vida. Pero ella sentía que había traicionado a sus hijos por culpa de toda aquella felicidad y no iba a permitir que volviera a pasar. 
Empezó a sudar y con la mano temblorosa apretó el seis de su teléfono. Cuando contestaron, ella solo pudo decir: 
−Alfonso… 
Y el mundo desapareció de golpe mientras caía.
 
 
 



CAPÍTULO VEINTICINCO
“Wings” Birdy
 
En los meses siguientes, Luis luchó con todas sus fuerzas para no pensar en Amanda cosa que fue del todo imposible. En el despacho, todos notaban su angustia. Era muy agresivo durante los juicios, en algunas ocasiones demasiado. Se había refugiado en el trabajo y necesitaba que los demás fueran a su ritmo. Un día gritó a una de las secretarias y Jorge se plantó:
−Te estás pasando −dijo mientras cerraba la puerta.
−No sé de qué me hablas. −Y seguía escribiendo en el ordenador.
−Si yo perdiera a Emma seguramente también estaría así, pero sé que tú no me lo permitirías. −Luis había dejado de escribir y tenía los codos apoyados en la mesa mientras su cara estaba oculta tras sus manos−. No pagues con los demás lo que ha pasado.
−Lo siento −le dijo a Jorge al que le dolía verle así−. Cada día pienso que seguramente empezaré a olvidarla en cualquier momento. Pero no puedo. Cada día la echo más de menos, no puedo quitármela de la cabeza. Y lo peor es que si todo esto hubiera pasado y supiera que ella va a ser feliz, intentaría asumirlo, pero se ha empeñado en no serlo y eso me está matando. No sé qué hacer.
−¿Tú aún la quieres?
−Soy incapaz de dejar de quererla. 
Luis se levantó y se dirigió hacia la ventana. Miraba por ella y solo veía su imagen reflejada en el cristal.
−¿Y si ella tiene razón? ¿Y si todo esto es una locura irracional? Hace unos meses ni la conocía y mírame. Cómo es posible que en tan poco tiempo tenga esta necesidad vital de estar con ella. −Se pasaba la mano por la cara y cerraba los ojos como si quisiera despertar−. He conseguido todo lo que tengo luchando por ello y ahora que creo que he encontrado a la mujer de mi vida, no puedo hacer absolutamente nada.
−El tiempo dirá.
−¿Tú sabes cómo está? −le preguntó sin mirarle.
−Emma y yo procuramos no hablar de vosotros. Pero la he oído varias veces discutir con ella por teléfono. A Emma se la ve preocupada, aunque no diga nada. −Jorge se levantó y se colocó junto a su amigo.
−Gracias por todo, Jorge.
−Vamos a trabajar.
Estar en casa se estaba haciendo insoportable. Desde que entraba por el pasillo los recuerdos se repetían en su cabeza. Cualquier rincón era un calvario. Aquella casa se había convertido en una trampa mortal. Se pasaba la noche abandonando la cama en donde se habían entregado apasionadamente y donde decidieron estar juntos, para irse al dormir al sofá. Cuando se tumbaba en él, recordaba cómo se durmieron abrazados, justo allí. Se volvía a levantar para huir y pensaba que se volvería loco, sin encontrar algún lugar que le devolviera la paz que ella se había llevado.
Llevaba cinco minutos paralizado en la cocina, escuchando “Wings” con las manos apoyadas en el mármol de la encimera. La recordaba sentada justo ahí el día que volvió de Londres. Estaban contentos y él disfrutaba de tenerla cerca. No se podía mover. Lloraba en silencio y sus lágrimas caían sobre la fría piedra. 
“Querido Luis:
Siento no tener ni el valor, ni el coraje de hablarte cara a cara, como tú te mereces. Pero la cobardía de enfrentarme a ti me lo impide. Quizás esto te haga ver que no soy la mujer que tú crees que soy.
No puedo seguir a tu lado, aunque quiero que sepas que cuando me lo propuse, lo hice de todo corazón. 
De ti solo he recibido cariño y atenciones que me han hecho feliz, te lo aseguro. 
Mi vida solo tiene un rumbo y es la felicidad de mis hijos, por encima de la mía propia. 
Sé que lo ocurrido a Ángel no es grave, pero ha sido suficiente para demostrarme que yo no puedo jugarme mi destino a la ruleta. 
Ellos solo me tienen a mí, y me van a tener, me cueste lo que me cueste.
Esperaba encontrar mejores y más clarificadoras palabras para que pudieras entenderme, pero solo tengo estas.
A pesar de que lo tendría que entender, espero que no me odies. Yo te aseguro que nunca lo haré y te agradezco desde el fondo de mi corazón todo lo que has hecho este tiempo por mí.
Por favor, déjame marchar.
Amanda”.
Releía aquella carta y solo era capaz de amarla más. 
Amanda estaba en casa de sus padres, era el cumpleaños de Julia y por la tarde habría allí una fiesta.
Roberto iba de aquí para allá cargando bolsas y Sofía le daba instrucciones de dónde colocarlo todo. Con toda la discreción que su tristeza les permitía, ninguno de los dos dejaba de vigilar a su hija mayor. Cuando los niños estaban con ellos, todos hacían esfuerzos para mantener la alegría de siempre, pero sabían que Amanda sufría y que no tenía intención de dejar de hacerlo. 
Emma llegó la primera y empezó a colaborar en el montaje de todo lo que habían preparado. Aquella casa necesitaba una fiesta y ella intentaría hacer lo que fuera para que así fuera. 
Cuando fue a buscar una caja que su madre le había pedido, se encontró con Ángel en el césped sentado en el suelo y su cara le preocupó. 
−¿Cómo está mi ahijado favorito? –dijo, sentándose junto a él y agarrándole del cuello.
−¿Mamá está mal, verdad? −Aquella pregunta cogió por sorpresa a Emma que no sabía qué decirle−. Anoche la volví a oír llorar en su cama. Algunas noches cuando voy a dormir con ella la oigo, y cuando llego a su cama, se hace la dormida.
Emma se imaginaba que era imposible que su hermana se hubiera vuelto a encerrar en su cascarón pasando página. Pero en alguna ocasión había intentado hablar con ella y había sido imposible. Estaba muy delgada y cada vez llevaba más las gafas porque sus ojos estaban constantemente hinchados. 
El niño miraba al suelo con preocupación.
−¿Sabes que Luis vino un día a casa a comer cuscús?
−Sí −contestó Emma.
−Aquel día mamá estaba muy contenta. ¿Por qué no quiere estar con ella?
−Eso no es verdad. Luis quiere mucho a mamá, pero a veces los mayores somos más complicados de lo que deberíamos ser. Pero no te preocupes, todo se arreglará. –Se levantó del suelo y le tendió la mano al niño−. Y ahora ayúdame con la fiesta de tu hermana, a ver si encontramos algo más rosa que se nos haya olvidado poner.
A las cinco de la tarde, la casa estaba llena de gente. Julia era feliz. Amanda le había puesto un vestido rosa que habían comprado las dos juntas la semana anterior. Cuando la peinaba para salir, le preguntó qué corona se quería poner y ella le dijo que no quería ir con corona, que prefería una coleta lateral como la que llevaba Violetta. Amanda sonrió pensando en que Julia estaba creciendo y que por el momento, lo que demostraba, es que sabía lo que quería. La envidiaba. Ella, a sus treinta y siete, solo sabía huir de sus deseos y sus pensamientos.
Los niños se lo estaban pasando genial y disfrutaron cuando su abuelo conectó el equipo de música de la sala de fiestas y empezaron a bailar. 
Cuando llegó la noche, solo quedaba la familia. Se habían sentado en la sala de estar y charlaban animadamente. A las nueve y media sonó el timbre y Amanda fue a abrir. En la puerta se encontró con Jorge que venía a buscar a Emma.
−Hola Jorge, ¿qué tal estás? 
−Bien gracias, ¿y tú? −le preguntó sabiendo que no le diría la verdad ya que era evidente que no estaba demasiado bien. 
Hacía tiempo que no se veían pero ella estaba muy cambiada. Y lo que más le llamó la atención fue el vacío que vio en sus ojos.
−Muy bien. Podrías haber venido antes. Ha sido una fiesta divertidísima. Julia está feliz.
−Me hubiera encantado, pero me ha sido imposible.
Emma y él estuvieron apenas unos minutos. Habían quedado y tenía que irse rápido.
−No nos podemos quedar. Vamos a cenar a casa de Julio y Silvia, y ya no sé si llegamos para ver despierta a la bebé.
−Dadles mi enhorabuena −dijo Amanda, mientras les despedía en el portal.
Cuando llegaron, Luis estaba allí. Ver a Emma le recordaba mucho a Amanda e hizo que se agobiara un poco. Todos escuchaban encantados las delicias que contaban los recién estrenados padres y reían escuchando cómo Julio se adaptaba a todos los cambios que habían llegado a su casa.
Cuando la cena acabó, Luis salió a la terraza y Emma, que lo estaba vigilando, salió también. 
−¿Cómo estás? −Escuchó Luis a su espalda.
−Bien –dijo, mintiendo sin poder evitarlo.
Los dos querían hablar, pero ninguno se atrevía a decir algo que pudiera molestar al otro. Se apreciaban y entendían la delicada situación por ambas partes.
−¿Cómo están los niños? −dijo bajando la cabeza.
−Muy bien. Hoy Julia ha cumplido seis años y Ángel está recuperado.
−Me alegro. 
−Siento mucho cómo han ido las cosas. −Emma no sabía irse por las ramas. 
−¿Cómo está? −No fue capaz ni de pronunciar su nombre.
−Si te soy sincera, no lo sé. Mi hermana es muy cabezota y no se puede hablar con ella. Los dos sabemos que se ha equivocado, pero ella todavía no quiere verlo. −Emma quería ser sincera con aquel hombre, porque estaba segura de que aún quería a su hermana−. Y tú, ¿cómo estás?
Luis se paró a pensarlo y cuando iba a contestar, Jorge les interrumpió:
−Cariño, ha sonado tu teléfono. Es Alfonso. −Y miró a Luis.
Ella miró el reloj y cogió el móvil.
−Dime, Alfonso.
Luis y Jorge estaban junto a ella cuando vieron que empezaba a cambiarle la cara.
−¡¿En qué hospital está?! −Cerró los ojos con fuerza escuchando a su primo al otro lado del teléfono−. Voy para allá.
Colgó y salió hacia el salón, seguida de ellos. Estaba histérica, iba de un lado al otro buscando su bolso y su chaqueta, mientras en voz alta hablaba sola.
−¡Se acabó, toda esta tontería se acabó!
−¿Qué pasa Emma? −preguntó Luis cogiéndola del brazo.
Ella le miró y vio el miedo en sus ojos. Poniéndole una mano en la mejilla se dirigió a él con cariño:
−No te preocupes, se pondrá bien. 
Amanda se había desmayado y estuvo mucho tiempo sin recuperar la consciencia. 
Aquella noche Emma pidió quedarse a dormir con su hermana en el hospital y todos se fueron. Le habían dado unos calmantes y eso hizo que Amanda durmiera toda la noche.
Por la mañana, Emma estaba sentada en una butaca, sentada mirando a Amanda. Esta se despertó y la vio frente a ella. 
−Buenos días, Emma.
−Buenos días, Amanda.
Ninguna de las dos se llamó por sus diminutivos y eso dejaba claro que algo no funcionaba.
Amanda se incorporó en la cama.
−¿Vas a desayunar? −dijo Emma, señalando la bandeja que habían dejado.
−La verdad es que no tengo mucha hambre.
−Pues no comas, mejor −dijo irónica.
−Peque… −Amanda quería rebajar la tensión.
−Basta ya, Amanda. Esto tiene que acabar. −En su voz no había dulzura ni compasión.
−No tengo ganas de hablar.
−Mejor, porque lo que tienes que hacer es escucharme. ¿Crees que esto es lo mejor para ti? −Amanda giró la cabeza para mirar por la ventana−. Esto ha llegado demasiado lejos y lo sabes. ¿Qué vas a conseguir con esta actitud? −E hizo una pausa−. Yo te lo diré: nada. Te estás consumiendo porque a ti te da la gana.
−Tú no lo entiendes.
−¿Acaso lo entiendes tú? Cuando Andrés murió yo hubiera dado mi vida por la de él, para no ver cómo tú y tus hijos, os quedabais solos. Pero ahora, ahora no. Tú solita te estás encargando de destruir tu vida. El destino te quitó al hombre que querías, pero ahora eres tú la que se ha encargado de sacar el amor de tu vida. 
−Basta ya, Emma −dijo subiendo el tono.
−No, hoy no me vas a hacer callar. −También empezaba a gritar−. ¿Crees que eres mejor madre por sacrificar tu felicidad, hasta que un día te pierdan a ti también?
Los gritos se oían desde el pasillo y Sofía que había llegado, estaba escuchando tras la puerta. Tenía claro que Emma sabía lo que tenía que hacer y que su fuerza, sería la única capaz de hacer reaccionar a Amanda.
−¡¿Te crees mejor madre por haber abandonado al hombre que quieres?!
−¡No tienes ni idea! ¡Me oyes, ni idea! −Amanda estaba sentada en la cama aferrándose a las sábanas y sus lágrimas rodaban por sus mejillas−. ¡Mientras mi hijo se caía por las escaleras, yo le arrancaba la ropa a un hombre en una habitación de hotel!
−¡¿Y qué?! ¡Por el amor de Dios! Habías dejado a tus hijos con los que más les quieren y les podían cuidar, fue un maldito accidente.
−¡Yo no puedo estar con cualquier hombre mientras a mis hijos les pasa algo!
−Para empezar, Luis no es cualquier hombre. Él te quiere.
−Le tendrías que haber oído. Me dijo unas cosas horribles. −Y seguía llorando−. Me dijo que era una cobarde que me escondía tras mis hijos y no quería vivir si todo no cuadraba.
−En algo te doy la razón, eran cosas horribles, pero ¿sabes qué? Que todas son ciertas. Tus hijos sufrirán si te ven mal y no si estás con alguien, que aunque tú me lo niegues, amas con todo tu corazón.
−¡Yo no puedo permitir que mis hijos sufran!
En aquel momento se abrió la puerta y Sofía apareció. Tenía la cara seria y dirigió la mirada a Amanda.
−¿Y yo qué tengo que hacer? ¿Me lo puedes decir? ¿Tengo que dejar que mi hija se mate de infelicidad?
Amanda estaba tirada en la cama llorando con la cara entre las sábanas.
−Siempre quieres hacer lo que sea correcto, pero te aviso que eso es muy peligroso a veces. No siempre sabemos lo que es correcto. −Emma miraba a su madre y no se atrevía a interrumpirla, aunque fuera para darle la razón−. Cuando yo conocí a vuestro padre, os puedo asegurar que los abuelos sufrieron mucho. Habían criado una princesa que se había enamorado de un albañil. Por un momento pensé, que no era justo que mi felicidad arruinara la vida de ellos. Pero me equivocaba y cuando intenté dejarle, pensé que me moría por dejar que el amor se fuera de mi vida. No fue fácil, te lo aseguro, pero por amor vale la pena intentar que la vida sea mejor en compañía de quien amas.
Amanda lloraba sin parar, su desconsuelo crecía y ninguna de las dos mujeres que estaban de pie se acercaba, a pesar de que lucharon por no hacerlo, ya que sabían que era ella la que tenía que reaccionar.
−Si ese hombre te quiere y tú le quieres a él, ¿qué mal hay en todo esto?
Amanda se incorporó mirándolas a los ojos y dijo:
−¡Tengo miedoooo!
Y por fin el monstruo salió de su escondrijo. El miedo se había apoderado de la vida de Amanda. El sentir que la vida te puede cambiar en un minuto y que ya nunca más volvería a ser igual, la estaba matando. Pensaba que si ella hacía lo que se esperaba correcto, la vida no volvería a jugarle una mala pasada. Intentaba controlar todo, para que nada cambiara y así estar más segura. El amor de sus hijos era incondicional y en él se refugiaba, para así no volver a ser diana del dolor. 
En ese momento las dos se acercaron a la cama y la abrazaron.
−¡Mamá! No podré superarlo otra vez. Le he perdido y he sido yo la que le he dejado que se fuera −decía mientras se abrazaba a su madre.
−Si él te ama de verdad, nunca se podrá ir a ningún lado sin ti −le decía, mientras la acariciaba.
−No va a querer hablar conmigo. Le he hecho mucho daño. −Y mientras, se volvía a tirar sobre la cama−. Si él me tratara como lo hice, yo me moriría. Nunca querrá volver a mi lado.
En ese momento Emma se levantó, cogió el bolso y el abrigo y abrió la puerta. Cuando estaba a punto de salir se giró:
−Eso déjamelo a mí. −Y se marchó.
 
 



CAPÍTULO VEINTISÉIS
“Vuelvo a verte” Pablo Alborán y Malú
 
Luis salía de los juzgados cuando notó que su teléfono vibraba.
−Sí, dígame.
−Hola Luis, soy Emma.
−¿Qué ha pasado? −Estaba parado en plena calle. Sabía por Jorge que Amanda había salido hacía unos días del hospital y que estaba recuperándose. Pero oír a Emma hizo que se le encogiera el estómago pensando en que algo le podía haber sucedido.
−No te preocupes, tranquilo. Todo está bien, te lo aseguro −le dijo, sabiendo la reacción que su llamada podía causarle−. Necesito hablar contigo en persona. ¿Podríamos comer juntos hoy?
Una vez se repuso del shock, continuó caminando mientras pensaba en si tenía alguna cita ese mediodía.
−En principio, sí. Pero déjame que lo confirme cuando llegue al despacho.
−Una cosa, Luis. Es muy importante que no le digas nada a Jorge. Él no puede saber que me has visto.
−¿Pasa algo, Emma?
−Te he dicho que no te preocupes. No pasa nada, pero te necesito para una cosa.
Cuando llegó al despacho, él le mandó un mensaje a Emma confirmando su encuentro y quedaron en verse en el club náutico del Portixol a las dos y media. Cuando llegó, vio a Emma sentada en la terraza. Aunque era el mes de marzo, hacía un día espléndido y ella estaba sentada con su cara expuesta al sol. Él no tenía ni idea de qué querría hablar Emma, pero el temor de que fuera sobre su hermana, le angustiaba y su ansiedad crecía por momentos.
−Hola, Emma.
−Hola, Luis −le saludó ella, regresando de su sesión de rayos solares.
−Tú dirás −dijo él, mientras se sentaba.
−Verás, tú sabes que la semana que viene es el cumpleaños de Jorge. 
El cumpleaños de Jorge, pensó Luis suspirando y liberándose de la tensión que le había producido el pensar que tendría que enfrentarse al fantasma que le estaba persiguiendo.
−Sí. ¿Y?
−Es su primer cumpleaños desde que ha regresado a Mallorca y me gustaría darle una fiesta sorpresa. Sé que a él le haría mucha ilusión y me gustaría que me ayudaras. Tú mejor que nadie sabes a quién podríamos invitar.
Luis miraba a Emma mientras hablaba llena de ilusión por su amigo y eso le alegró. Él quería mucho a Jorge y sabía que se merecía que alguien se preocupara así por él. Los últimos meses, Jorge había estado a su lado y sin su apoyo, la desaparición de Amanda de su vida hubiera sido insoportable.
Después pensó en el cumpleaños de Amanda. En lo que le hubiera gustado poder darle a ella una sorpresa como esa y la tristeza que no le había dejado ni un minuto desde su último encuentro, se hizo más presente.
−Me parece una idea genial. −Y le cogió la mano a ella−. Me alegro mucho de que estéis tan bien.
−Gracias, sé que es así.
Luis sonrió e intentó demostrarle a Emma la ilusión que le había despertado en él, el proyecto que ella le proponía.
−Bueno, pues hablemos. ¿Dónde habías pensado hacer la fiesta?
−Yo solo sé hacer fiestas en un sitio −dijo mirándole a los ojos y esperando si entendía lo que le estaba diciendo.
Luis por supuesto lo entendió, se apoyó en el respaldo de la silla y miró hacia el mar.
−En casa de tus padres, ¿verdad?
−Sí.
Él sopló y empezó a mirar al suelo.
−¿Sabes lo que me estás pidiendo?
−Sí. −Ella sabía que no sería plato de buen gusto para Luis volver a casa de sus padres y además, intentaría que Amanda estuviera allí−. Luis −dijo cogiéndole ahora ella la mano−, Jorge y yo somos felices juntos. Tú eres su amigo y ella es mi hermana. Que os volváis a ver, es solo cuestión de tiempo. 
Luis colocó sus codos en la mesa y apoyó su cara entre sus manos, mientras cerraba los ojos y soplaba.
−Además, se lo he comentado a Amanda y le parece bien.
Iba a verla otra vez. Eso le mataba. Pensaba que estar junto a ella iba a ser una tortura.
Emma sufría viendo la angustia en aquel hombre, pero quería llegar al final con aquella situación. Tenía que conseguir que su hermana y Luis se vieran y así darles la oportunidad para retomar o zanjar lo que habían vivido. Entonces utilizó un arma con el que ella sabía que no podría echarse atrás.
−Sabes que Jorge se lo merece. Ayúdame, por favor. 
Luis salió de sus pensamientos sobre Amanda y miró a Emma. Tenía razón, su amigo se lo merecía. Él nunca le había fallado y ahora no quería que fuera la primera.
−¿Qué tenías pensado? ¿Una fiesta basada en videojuegos?
Emma abrió los ojos.
−¡No lo había pensado! −dijo encantada.
−Emma, era una broma, olvídalo −le dijo Luis, sonriendo.
−Bueno, ya lo pensaré…
−Ahora veamos quién podría venir.
Y ella empezó a aplaudir mientras veía cómo él sonreía, mirándola.
Luis y Emma hablaban todos los días para organizar los preparativos de la fiesta de Jorge. Luis se había propuesto invitar a todo la gente que a Jorge le pudiera hacer ilusión, incluso a sus padres, lo que hizo que a Emma casi le diera un ataque.
−Emma, sabes que Jorge se lo merece.
Fueron las palabras que Luis le dijo a Emma probando así su propia medicina.
La fiesta llegó y media hora antes empezaron a llegar los invitados. Luis llegó con la gente del despacho y cuando vio que llegaban los padres de Jorge, fue a asistir a Emma que estaba de todo, menos tranquila.
Mientras hablaba con ellos, Amanda entró en la sala. A Luis le temblaban las piernas pero intentó seguir con la conversación que mantenía con los padres de Jorge, y evitando mirarla.
De repente, sonó el timbre de la puerta y la sala quedó en silencio. Emma salió corriendo hacia la entrada y Luis miró hacia donde estaba Amanda. 
Ella había luchado contra sí misma todos los días anteriores al cumpleaños, intentando saber, si debía o no ir. Necesitaba verle y hablar con él, pero no sabía si la idea de su hermana era la manera más adecuada. Le vio entrar en la casa desde detrás de una cortina de la ventana de salón. Cuando le vio notó un golpe en el pecho, recordando todo lo que sentía por aquel hombre. Recordaba lo feliz que había sido a su lado, los momentos que habían estado juntos y el dolor que sentía desde que no estaba junto a él.
Mientras esperaban que Jorge entrara en la sala que ahora tenía las puertas cerradas, Amanda dirigió su mirada a Luis y se encontró con la de él. 
− Hola −le dijo en la distancia, sin emitir ningún sonido.
Y él le respondió igual. No había mucha luz, pero ambos se veían perfectamente como si estuvieran solos en aquella habitación. Ella estaba bastante más delgada, pero su corazón se encogía, pensando en lo preciosa que era y cuánto la había echado de menos.
−¡Hola cariño! ¿Nos vamos? −dijo Jorge en la puerta mientras Emma salía con cara de preocupación.
−Lo siento Jorge, pero creo que hay un problema –dijo, mientras veía que le cambiaba la cara a él−. Mi padre quiere hablar contigo.
−¿Qué?
−Sí. No sé qué le pasa, está enfadado y va de un lado a otro muy serio −dijo cogiendo al pobre Jorge que estaba teniendo un ataque de pánico.
−Pero ¿qué te ha dicho? −le preguntó él mientras la seguía por el pasillo.
−Nada, no dice nada. Solo que quiere hablar contigo. −Y se paró en seco quedándose frente a él con cara de terror−. ¿No le habrás mandado las fotos que te envié el otro día?
−¡Emma, por Dios! −dijo horrorizado pensando en aquellas fotos que provocaron que saliera de su casa a medianoche hacia casa de Emma. Ella siempre había sido muy pasional, pero aquellas fotos habían sido el súmmum.
−¿A lo mejor por equivocación? −Emma estaba muy seria−. Piensa que estabas muy alterado.
A Jorge se le revolvió el estómago, la imagen de Roberto viendo a su hija en las fotos que Emma le había enviado la otra noche, era angustiosa.
−¡Pero si no tengo su teléfono! −exclamó con cierto alivio.
−Es verdad −dijo ella, que continuó caminando sin soltar a Jorge que sentía que llegaba frente a un pelotón de fusilamiento–. Pase lo que pase, tú tranquilo. Te quiero. −De golpe abrió las puertas de la sala de fiestas.
−¡¡¡SORPREEEEESA!!!
Jorge pasó de ver la imagen de Emma en aquellas fotos y la cara de Roberto, a más de cuarenta personas gritando. Estaba en shock, pero cuando reaccionó se giró hacia Emma:
−Yo te mato. −Y empezó a reír mientras la cogía y la levantaba por los aires−. Eres la mejor, mi amor.
−Por eso estoy contigo. −Y le besó ante todos, los que un segundo después,  gritaban haciéndoles conscientes de que les estaban mirando−. Feliz cumpleaños, cariño.
Todos felicitaban al homenajeado haciendo que este se sintiera más feliz a cada saludo. 
Roberto se acercó a su hija pequeña y le preguntó:
−¿Se puede saber qué le has dicho a este muchacho? Estaba blanco cuando han abierto las puertas.
−Nada. −Y tras pensar un segundo añadió−: De todas formas papá, por ahora preferiría que Jorge no tuviera tu teléfono.
Él la miró y negando con la cabeza le dijo:
−Pobre hombre.
La fiesta era un éxito, Jorge estaba exultante. Se abrazaba a todos los que allí estaban y no dejaba que Emma se separara de él, ni un segundo.
Para Luis y Amanda todo era más difícil. Se buscaban en la distancia. Se miraban y disimulaban, pero no había otro centro de atención que no fuera el otro.
Ella se puso al frente de la organización para poder estar ocupada y así no dejar que Luis fuera una obsesión, pero no lo conseguía. Traía bandejas con comida, recogía platos, atendía a los invitados… 
Después se puso tras la barra y empezó a servir copas a los que se iban acercando a ella. Cuando levantó la vista y vio que era Luis el que estaba frente a ella, se quedó sin respiración. Ninguno de los dos dijo nada y ella puso frente a él, un vodka con naranja.
−Gracias −dijo él, sin poder decir nada más.
−De nada −respondió ella desviando la mirada.
Luis se dio media vuelta y volvió con un grupo de amigos que habían venido desde Madrid, para asistir a la fiesta.
Amanda vio que no quedaba hielo y se fue a la despensa donde estaba el congelador. Cogió tres bolsas y se dirigió a la sala. Cuando iba por el pasillo, el frío empezó a congelar sus manos. Quizás había cogido demasiadas bolsas de golpe y empezaron a quemarle las manos. Cuando entró en la sala ya se le veía el dolor en su cara y se apresuró, para llegar a la barra cuanto antes. Cuando le faltaba apenas un metro para llegar, notó que alguien le quitaba las bolsas y las dejaba sobre la barra. En un instante, Luis le había cogido las manos y las agarraba para transmitirle su calor. 
Los dos miraban sus manos cogidas sin moverse.
−¿Te duelen? −preguntó él, mientras le latía el corazón con fuerza teniéndola tan cerca, teniendo sus manos cogidas.
−Me queman −contestó ella, que estaba paralizada sin poder mirarle. 
Luis empezó a quitar intensidad para pasar a acariciarlas suavemente. Ella relajó las suyas y empezó a mover sus dedos. 
−Luis −gritó Víctor que no había visto que estaba con Amanda−. ¿En qué año fuimos de viaje al gran premio de Jerez?
El grito hizo que los dos se soltaran las manos y tras recuperar la respiración, Luis fue junto al grupo de amigos que le estaban llamando. 
Era angustioso estar tan cerca y no estar juntos. 
En algún momento se cruzaron y ninguno de los dos se paró, aún siendo lo que deseaban. Incluso en una ocasión mientras bailaban, sus espaldas se tocaron sintiendo una corriente que hacía que perdieran hasta el ritmo. 
Alfonso estaba invitado y como había hecho en muchas ocasiones en aquella misma sala, se encargó de poner la música. Cuando habían pasado un par de horas, puso una canción de “Pablo Alborán y Malú” se fue hacia la barra, cogió a su prima Amanda y se la llevó a la pista. Él sabía por lo que ella estaba pasando y aquella canción la ayudaba a expresar lo que estaba sintiendo.
Mientras la canción sonaba, Amanda se aferraba a él como si fuera una tabla de salvación. Apoyó su cara contra su pecho y sus lágrimas empezaron a brotar de sus ojos. Alfonso la abrazaba mientras bailaban e intentaba consolarla mientras ella cerraba sus ojos con fuerza. Afortunadamente, nadie se daba cuenta de la intensidad de aquel baile. Como él era tan alto, Amanda se refugiaba totalmente en él. Le perseguía la idea de que Luis ya no la amara, que hubiera perdido el amor que ella anhelaba con ansia. Ahora ella sabía que le quería, que deseaba estar con él y quería luchar contra todo para conseguirlo. Y aquella canción continuaba diciendo lo que su corazón gritaba.
“Y es que vuelvo a verte otra vez
vuelvo a respirar profundo
y que se entere el mundo
que de amor también se puede vivir
de amor se puede parar el tiempo
no quiero salir de aquí
porque vuelvo a verte otra vez
vuelvo a respirar profundo
y que se entere el mundo
que no importa nada más”.
Nadie se daba cuenta, a excepción de Luis que no dejaba de mirarla. Cuánto duraría aquel dolor, se preguntaba mientras la miraba bailando. La había estado observando toda la noche y no soportaba ver que aquel rostro que era su vida, ya no tenía la luz que él había visto. Veía cómo se aferraba a Alfonso y deseaba ser él, quien la abrazara. Quería estar con ella y aquella situación le destrozaba. En un momento en el que ella separó su cara de su primo, vio cómo ella cantaba con los ojos cerrados el estribillo y comprobó cómo sus labios se movían rezando aquel mensaje, y eso lo hundía más.
Un poco más tarde, Emma sacó una tarta llena de velas que Jorge sopló. Viendo aquel gesto, Amanda cerró los ojos recordando su último cumpleaños y sintió nostalgia de todo lo que había pasado después.
−Queridos amigos −dijo Jorge con una copa en la mano−. Muchísimas gracias por estar aquí hoy. Para mí este último año ha sido muy importante –dijo, cogiendo a Emma de la cintura−, he vuelto a casa y he conocido a la persona que me vuelve loco en todos los aspectos. −Le dio un beso rápido que todos jalearon y volvió a dirigirse a sus invitados−. Es una alegría poder compartirlo con vosotros. −Levantó la copa−. ¡¡Por vosotros!!
Pasada media hora, Luis ya no soportaba más aquella tortura y se dirigió hacia Jorge. Este, que estaba eufórico cuando vio acercarse a su amigo, lo abrazó. Luis le sujetó con fuerza y le dijo en voz baja al oído:
−Felicidades Jorge. Me voy y no quiero despedirme de nadie. Por favor, entiéndelo.
Jorge lo entendía perfectamente y era lo único que podía restar felicidad a aquella noche. Sabía que Luis debía estar sufriendo teniendo a Amanda allí y comprendía su decisión.
−Te entiendo perfectamente. Que hayas venido significa mucho para mí.
Y volvieron a abrazarse con fuerza.
Luis salió de la sala con discreción y se dirigió a la habitación donde estaban los abrigos. Cuando rebuscaba para encontrar el suyo entre todos los que estaban sobre la cama, oyó cómo se cerraba la puerta a su espalda. Cuando se giró vio a Amanda agarrando el pomo de la puerta. 
−¿Te vas? −le preguntó muy suavemente.
−Sí, hoy ha sido un día un muy largo y quiero irme a casa −respondió él, mientras volvía a dirigir su mirada a los abrigos.
−Luis, lo siento.
Él cerró los ojos e hizo una respiración profunda y sin girarse le dijo:
−¿Qué sientes Amanda? ¿Qué sufra yo? ¿O empeñarte en sufrir tú?
Hubo durante unos segundos un silencio incómodo, que superó a Luis e hizo que se sentara sobre la cama.
−Tenías razón en todo lo que me dijiste. Me he equivocado como nunca en mi vida. Es verdad que he utilizado a mis hijos y que había decidido no vivir. Tú me devolviste a la vida y yo te eché de ella. Cuando nació Ángel pensé que nunca podría querer a nadie, como a aquel bebé que me habían puesto sobre el pecho. Después nació Julia y descubrí la cantidad de amor que podemos dar es infinita, si lo hacemos con todo el corazón y ahora los quiero a los dos más que a mi vida. Nunca pensé que el miedo fuera capaz de alejarte del amor, pero me he dado cuenta de que es de donde más te aleja.
Luis miraba al suelo mientras se sujetaba las manos.
−Yo también he estado aterrorizado y te aseguro que me ha sido imposible dejar de quererte.
En aquel momento Amanda se giró y se puso frente a la puerta.
−¿Te vas? ¿Vuelves a huir, Amanda?
Y el sonido de la llave girando y así dejándolos allí aislados del exterior, dejó paralizado a Luis.
−No, Luis. He venido a preguntarte si tú aún me querías y ahora que lo sé, de aquí no va a salir nadie. Te quiero y no puedo vivir sin ti a mi lado. He sido una cobarde. Cuando me di cuenta que nunca podría estar segura de tenerte, pensé que me moría, sin pensar que la vida es así. Que no puedo saber lo que pasará. Pero he aprendido, que vivir no es esperar. No sentir, ni amar no es vivir, es existir. Y ahora eso ya no me basta.
Las lágrimas caían sobre los rostros de ambos y Luis se levantó mientras Amanda se acercaba a él. 
Cuando estuvieron uno frente al otro, ella le puso la mano en el pecho mirándole fijamente. 
−Por favor mi amor, no me dejes marchar nunca más. 
Luis al oírla, cerró los ojos y la abrazó con fuerza. Tras unos instantes volvieron a mirarse a los ojos. Amanda se puso de puntillas y acercó sus labios a los de él. Se besaban con un delicado cariño, dejando que en aquel beso desapareciera todo el dolor que habían sentido estando separados. Se abrazaban sabiendo que se amaban con locura y que no podían vivir el uno sin el otro. Lloraban su separación, se sentían felices por su reencuentro y en aquel torbellino de sentimientos se dejaban llevar. 
Luis le acariciaba su cara mirándola, disfrutando de tenerla otra vez en sus brazos. Ella se abrazaba a él, sabiendo que ya estaba donde su corazón la había llevado y allí quería estar.
Siguieron abrazándose con intensidad y besándose con ternura, hasta que surgió entre ellos la pasión que siempre se habían demostrado y no dejaron que nada les detuviera.
Todos los abrigos estaban en el suelo y ellos abrazados desnudos en aquella habitación, cuando Luis recordó otro momento que habían estado sobre una cama así. 
−Estaría siempre así.
Amanda sonrió, le miró y le dijo:
−Siempre mi amor, siempre así.
 



 
EPÍLOGO
“Rude” Magic
 
−Mira mis pies, parecen los de un hobbit después de cruzar toda la Tierra Media −decía Emma en una tumbona en la piscina de sus padres−. Ayer me compré unas sandalias, dos números más grandes. 
−No te preocupes, peque −contestó Amanda que estaba tumbada a su lado, tocándole a su hermana su enorme barriga−. Ya falta poquito.
−No sé cómo Sandra puede estar embarazada otra vez.
−Porque ya conoces a Alfonso, es un pesado.
Estuvieron unos minutos calladas mientras se relajaban. Amanda al sol y Emma, bajo una sombrilla.
−Voy a estar horrible para la boda.
−No te preocupes, de aquí a nochevieja ya estarás estupenda y serás una novia preciosa.
−No puedo más, tengo ganas de que nazca ya. Y este calor… −dijo, mientras seguía abanicándose.
−Pues ya sabes, sexo. Dicen que es lo mejor en estos casos si lo que quieres es que se adelante.
−No, eso es lo peor. −Y puso los ojos en blanco−. Las hormonas me tienen revolucionada y estaría toooodo el día encima de Jorge. 
En aquel momento, Luis puso sus manos sobre el borde de la piscina, se impulsó para salir de ella y eso hizo que todos los músculos de sus brazos y sus hombros se le tensaran y se le marcaran.
−¡Ooooooh! Si no puedo ni mirar a tu marido −dijo Emma mientras se tapaba la cara con las manos–. ¡Luis! –gritó−. ¿Quieres hacer el favor de no andar así por la piscina?
Luis no sabía de qué hablaba y se miró para ver a qué se refería. Tenía la piel muy bronceada y el agua se deslizaba por ella, mientras él se dirigía hacia las chicas peinándose con las manos. Tenía un cuerpo digno de cualquier pasarela de baño. A Amanda se le secó la boca y su mente empezó a generar ideas, que nunca podrían saber sus hijos. Cuando salió de su ensimismamiento, ella le hizo un gesto quitándole importancia al comentario de su hermana. 
−Emma, siento cualquier cosa que pueda haber dicho o hecho y que haya podido molestar a mi sobrina o a ti −dijo Luis, divertido. A menudo Jorge le comentaba que el humor de Emma era un torbellino gracias al embarazo−. Pero ahora me llevo a mi mujercita al agua. −Y agachándose rápidamente, la cogió en brazos.
Luis le dio un rápido beso a Amanda y cogiendo impulso se lanzó y ambos se sumergieron totalmente en la piscina. Hace unos meses también se habían sumergido juntos en otra aventura. Se casaron el día del cumpleaños de Amanda, un año después de conocerse. La tarta nupcial llevó treinta y ocho velas que ella sopló, en esta ocasión dando gracias por lo feliz que era junto a aquel hombre y sus hijos.
En el agua también estaba Roberto que nadaba con Ángel, y Jorge que tenía a Julia sobre los hombros. Todos disfrutaban de la mañana y desde el porche se oía a Magic. Era julio y se refrescaban del calor sofocante que estaba haciendo. De repente, un grito hizo que todos se giraran hacia donde estaba Emma.
−¡¡Acabo de romper aguas!!
 
En el paritorio estaban junto a Emma, Jorge y Amanda. 
−Escucha cariño −le decía Marta muy suavemente, mientras le acariciaba la pierna−. Esto va muy rápido y no te podremos poner la epidural.
En aquel momento entró el ginecólogo y empezó a ponerse una bata azul y unos guantes de látex. 
−Tranquila, todo irá muy bien, el doctor está aquí y te ayudará −dijo mientras miraba a aquel chico, que la sonrió con familiaridad.
Los últimos meses habían visto poco a Marta. Desde que Cata había vuelto con su ex, y ellas estaban con Jorge y Luis, ella trabajaba mucho y casi siempre estaba de guardia. Ellas pensaban que se sentía desplazada por ser la única que no tenía pareja, pero aquella mirada entre el médico y Marta les hizo darse cuenta de que estaban equivocadas.
−¡Marta! −gritó Emma−. ¿Quieres hacer el favor de dejar de ligar y quitarme este dolor? −Y otra contracción hizo que se pusiera a gritar.
Marta se quedó paralizada y aquel guapo doctor, reía mientras se sentaba en un taburete y se colocaba frente a la parturienta.
−Hola Emma, soy el doctor Álvarez, y ahora, cuando yo te diga vas a empujar, ¿de acuerdo?
Cuatro empujones después, una pequeña niña estaba sobre el pecho de Emma mientras sus padres lloraban de alegría.
−Gracias, mi amor −le decía Jorge a Emma−. Sois lo más maravilloso de mi vida.
El orgulloso padre salió a la sala de espera en la que estaban sus familias, esperando.
−Os presento a la pequeña Lara.
Como no podía ser de otra manera Roberto lloraba, pero esta vez no lo hacía solo. Miraban a aquel pequeño bebé que tenía la cara redondita y movía las manos en los brazos de su padre.
Tras Jorge, salió Amanda en una silla de ruedas llevada por el ginecólogo. Luis fue rápidamente hacia ella, asustado.
−¿Qué ha pasado?
−Adivina –dijo ella, riendo.
El doctor se dirigió a Luis:
−Se ha desmayado. Está bien, pero si os parece me gustaría verla en la consulta, para asegurarnos.
Rafa, que así se llamaba el médico, le tomó la tensión y vio que estaba compensada. Después se sentó en su mesa mientras ellos dos tomaron asiento en las sillas que estaban frente a él. Empezó a escribir y con la mano izquierda, sin desviar la mirada del papel mientras seguía redactando, abrió un cajón y cogió una caja que puso frente a Amanda. 
−¿Un test de embarazo? −preguntó extrañada ella−. No puede ser. Me colocaron un DIU poco después de nacer Julia… −Y se llevó las manos a la boca mientras los ojos se le salían.
−¿Cuánto tiempo hace de esto? −dijo Rafa mientras le sonreía.
−¿Se puede saber qué pasa? −dijo Luis, que sabía que se estaba perdiendo algo importante.
−Tú sabías que este tipo de anticonceptivos duran cinco años, ¿verdad?
Amanda no podía hablar, asentía muy lentamente. Julia ya tenía siete años y con todo lo que había pasado en los últimos meses no había recordado ir a su revisión anual.
−Detrás de aquel biombo hay una puerta. Ve al baño y luego hablamos.
Ahora el que tenía la boca abierta era Luis, mientras Amanda se levantaba despacito y se dirigía al baño.
El doctor le puso una mano sobre el hombro a Luis y le dijo:
−Estaré fuera. Pase lo que pase, me avisáis cuando queráis.
Amanda salió del baño con la prueba de embarazo en la mano y caminaba hacia él con cara de incredulidad. 
−Lo siento. Con todo lo que ha pasado me olvidé por completo.
−¿Que lo sientes? −le dijo Luis abrazándola−. Es lo más maravilloso que podría pasar. Adoro a Ángel y a Julia, pero tener un hijo contigo me haría el hombre más feliz del mundo.
Entonces los dos juntos miraron aquel palito con dos rayas de color rosa.
El grito de Luis que oyó Rafa desde el pasillo, le confirmó que tenía una nueva paciente, con la que se vería muy a menudo los siguientes meses.
Los futuros padres entraron en la habitación donde Emma estaba con su bebé sobre el pecho. Amanda se acercó a su hermana pequeña y le dio un beso en la frente. 
−Es preciosa, peque.
−No me lo puedo creer. Es mi niña. –Y le acarició la cabecita.
−Lara, eres una niña muy afortunada, tienes una mamá maravillosa, que seguro que te ayudará y te protegerá siempre. −Y mirando a su hermana, continuó−: Conmigo siempre lo ha hecho.
Y Amanda se acercó a su hermana y la besó.
Después Amanda se dirigió a sus hijos y les dijo:
−¡Chicos! Os quería enseñar una cosa, vamos fuera.
Llegaron a la sala de espera, los niños se sentaron en un sofá, Luis y ella cogieron dos sillas para colocarse frente a ellos. No sabían cómo empezar. Se lo iban a contar a alguien por primera vez y estaban muy emocionados.
−¿Qué os ha parecido vuestra nueva prima? −dijo Luis cogiéndole la mano a Amanda que no podía hablar.
−Es monísima −dijeron los dos a la vez.
−¿Os gustaría tener una igual en casa? −dijo Amanda muy suavemente y mirándoles a los dos mientras su cara iba cambiando. Los dos empezaron a mover la cabeza muy enérgicamente diciendo que sí−. Pues dentro de seis meses vais a tener un hermanito. −Los dos saltaron sobre su madre, gritando.
Ángel fue el primero en soltar a su madre y se tiró sobre Luis para abrazarle. 
−Me vas a tener que ayudar, campeón. Yo no tengo ni idea de esto. 
−Para empezar, reza para que no sea otra niña −le dijo el niño con complicidad.
Cuando los cuatro llegaron a la habitación, los niños daban pequeños saltitos y reían mucho. Julia se acercó a su tía y dándole un sobre le dijo:
−Tenemos un regalo para Lara.
−¿Ah, sí? −dijo Emma y empezó a abrir el sobre. Cuando vio que en su interior había un papel con la imagen de una ecografía, miró a su hermana que le sonrió y empezó a llorar.
Estaban sobre su cama y Luis estaba con su cabeza apoyada en el vientre desnudo de Amanda mientras la abrazaba.
−¿Vas a estar así los próximos seis meses? −preguntó Amanda mientras le acariciaba el pelo.
−Sí −dijo rotundo.
−Está bien, era solo para saberlo. −Después se puso a reír−. Qué graciosa es Sandra. Cuando ha dicho “los Torres solos podríais repoblar el planeta”. −Y los dos se pusieron a reír recordando el momento que les habían comunicado la noticia. Y diciendo esto, bostezó con fuerza.
Luis la miró a la cara y recordó la primera vez que la vio.
−¿Sueño o cansancio?
−Pues ahora creo que es embarazo. ¿Te imaginas que te hubiera dicho esto aquella noche? −Y los dos volvieron a reír.
Él se desplazó sobre ella, hasta acabar poniendo sus ojos frente a la cara de Amanda.
−Estoy seguro de que me mi madre ahora estaría muy feliz y me diría: “bien hecho, hijo”. 
−Y yo le diría que gracias a su hijo, soy la mujer más feliz de mundo. −Le besó y le susurró−: Te quiero, mi amor.
−Yo también te quiero.
Y empezaron a abrazarse y besarse, entregándose todo aquel amor, sabiendo que en la vida hay cosas buenas y otras que no lo son tanto, pero que ahora iban a divertirse.
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